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  Capítulo 51 ¿Cómo te atreves a abusar de tu esposa


  Luego se dio la vuelta y sostuvo los brazos de ella sobre la cama para que no pudiera moverse.


  "Vamos, ¿qué pasa?" Él estaba aquí para calmarla, pero... se había acostumbrado a tenerla. Estos días en los que no estuvo en casa, el apartamento estaba sin vida y muy incómodo.


  Los ojos de Luna se llenaron de lágrimas cuando pensó en lo que pasó la otra noche. Miró a los ojos de Samuel, "Si todavía te gusta ella... ya no estaré más contigo". Era tan difícil amar a alguien. Siempre habrá dolor. Siempre era un riesgo a tomar.


  ¿Sabría Samuel lo dolido que estaba el corazón de Luna cuando dijo eso? Estaba tan triste...


  Las lágrimas corrían por las esquinas de sus ojos y caían por sus suaves mejillas.


  Él la besó suavemente en las esquinas de sus ojos. Sus lágrimas sabían saladas... pero el pensamiento de ella lo consumió. Emma nunca había llorado cuando estaba con él.


  Siempre pensó que le gustaban las mujeres fuertes como Emma, pero cuando vio las lágrimas de Luna, sintió que su corazón no permitiría dejarla llorar, tampoco le disgustaba. Solo sintió amor.


  Solía pensar que sería muy impaciente para cuidar a una mujer delicada y llorona.


  Pero descubrió que estaba equivocado. El amor te hace hacer cosas que no hacías antes. No se sintió irritado ni impaciente mientras la reconfortaba con todo lo que tenía.


  Y Luna solo le preguntó si todavía pensaba en Emma... Él tampoco sabía si todavía le gustaba Emma. Tal vez todavía sentía preocupación por ella. Lo único que sabía era que realmente amaba a Luna.


  "Me he casado contigo. Tú eres mi esposa. No te voy a renunciar". Pensó al principio que su matrimonio con Luna no duraría demasiado.


  Pero ahora, se dio cuenta de que le gustaba la sensación de estar con ella. Era mucho más feliz cuando estaba con Luna.


  Sabía que ella siempre le estaba ocultando su verdadero carácter. Tal vez temía que él odiara su verdadero yo, por lo que siempre trataba de complacerlo en todo lo que podía.


  Realmente no tenía que estar tan cansada, porque sea como fuera su verdadera personalidad, él lo aceptaría. Mientras ella no lo traicionara ni lo engañara, él la trataría bien y la amaría por el resto de su vida.


  Luna negó con la cabeza, "No quiero que un hombre me abrace y esté pensando en otras mujeres, ni que esté llamando nombres de otras".


  Él frunció el ceño ante sus palabras. ¿Pronunció el nombre de Emma la noche que estaba borracho? ¡Oh, no! Si eso era cierto, no lo decía en serio.


  Si eso fuera cierto, él podía entender por qué se fue sin decir una palabra, su guerra fría y silenciosa contra él, y que dijera que quería dejarlo...


  "Lo siento". La abrazó con fuerza y se disculpó.


  Maldito sea por hacerle esto a ella.


  Luna suavizó su postura cuando escuchó sus disculpas. No pudo evitarlo, la persona que se enamore primero siempre será la que tiene que adoptar una actitud humilde e indulgente...


  Incluso podría sentirse mal con ella misma, pero no pudo evitar amarlo.


  En la habitación tranquila, la mujer sollozó bajo sus respiraciones cortas. Lleno de culpa, la abrazó con fuerza, disculpándose con ella una y otra vez.


  Diez minutos después, Luna seguía llorando. Samuel se sintió derrotado. ¿Por qué era más difícil apaciguar a una mujer que luchar en cientos de juicios complicados?


  Con esto bastará. "Ya me estoy preparando para nuestra boda. ¿Cómo podrías ser mi novia si lastimas tus ojos llorando?" Él le secó los ojos llorosos.


  Dijo eso para hacerla feliz, pero Luna lloró aún más. Esto se estaba poniendo muy difícil.


  Su Samuel dijo que se estaba preparando para su boda. Estaba tan feliz. Pero también temía que fuera demasiado bueno para ser verdad.


  Samuel estaba aturdido y se quedó sin habla por un tiempo. ¿Cómo pudo ser que llorara por eso?


  Él cambió su posición, se acostó a su lado, la tomó en sus brazos y le preguntó con ansiedad: "¿Ya no quieres casarte conmigo?".


  La mujer apoyó la cara en sus brazos y negó con la cabeza.


  "¿No quieres casarte conmigo?" Ella ya lo hizo.


  Sacudió la cabeza.


  "¿Quieres dejarme?"


  Luna volvió a negar con la cabeza. Samuel puso los ojos en blanco. El corazón de una mujer era muy difícil de entender. ¡Es como buscar una aguja en un pajar!


  Tres minutos después, Luna se secó las lágrimas y se sentó en la cama.


  "Cariño, vamos abajo".


  ... ...


  Samuel se impresionó al ver que Luna se veía completamente normal, con la excepción de sus ojos rojizos.


  No intentes adivinar lo que piensa una mujer. ¡Qué frase tan cierta! Lo habrías adivinado en vano. Lo que adivinaste estaría todo mal.


  Samuel se levantó de la cama y la condujo a la puerta.


  Luna hizo una pausa, "Espera un minuto, tengo que lavarme la cara." Sería extraño bajar las escaleras así.


  Apoyado en la puerta, él asintió y la vio entrar al baño. Su cuerpo curvilíneo sacaba lo mejor de él.


  Cuando volvieron al comedor, la señora Qi ya estaba sirviendo comida en la mesa. Gerardo se había quedado dormido y lo pusieron en una pequeña cama que le habían preparado en la sala de estar.


  Milanda los miró con gran preocupación cuando los vio bajar juntos.


  Cuando se dio cuenta de que los ojos de Luna estaban rojos, le dio una palmada en el brazo a Samuel, "¡Tú, mocoso malagradecido! ¿Cómo te atreves a abusar de tu esposa?" Le habría gritado a Samuel si su bisnieto no estuviera durmiendo.


  Samuel se mantuvo firme, inmóvil. Luna rápidamente retiró a Milanda enojada, "Abuela, abuela, no te enojes. Samuel no me abusó". ¡La abuela fue muy amable con ella! Al igual que sus padres, Milanda no podía soportar ver a Luna lastimada.


  Mirando a Luna proteger a su nieto Samuel de esta manera, Milanda señaló a Samuel y le dijo: "¡Mira lo considerada que es tu esposa! ¡Aprende de ella! ¡Trátala bien! No tienes ni idea de lo afortunado que eres".


  Samuel asintió alegremente y agarró a Luna por el hombro, "A tus órdenes, abuela. ¡Y te traeremos una bisnieta pronto!" Samuel también quería otra hija.


  Luna tiró tímidamente del borde de sus prendas y protestó en voz baja: "¿Cómo puedes decir eso?"


  Milanda estaba satisfecha, estallando a carcajadas, "Ese es mi nieto. Muy bien. Te perdonaré esta vez. Ven a cenar". Con eso, llevó a Luna a la mesa del comedor.


  Violeta y Vicente tenían una reunión en algún lugar de la ciudad, así que solo estaban ellos en casa. El ambiente era acogedor y se sentía como un hogar. Y también fue el momento más feliz para Luna en esta casa. Esta fue la primera vez que se sintió feliz y contenta.


  Después de la cena, la pareja hizo compras en un centro comercial cercano, llevándose a su hijo con ellos.


  Luna había pasado muy poco tiempo con su hijo, por lo que le compró muchas cosas para compensarlo.


  Samuel fingió estar un poco triste porque todo lo que llevaba eran cosas de su hijo. Llamó a la pequeña mujer que empujaba el carrito de compras frente a él. "Luna".


  "¿Sí?" Ella se detuvo y lo miró con cara de duda.


  Samuel se acercó a ella: "Tienes a dos hombres a tu lado y solo compraste cosas para el pequeño que ni siquiera sabe caminar... ¿Dónde está las cosas para mí?" ¡No había nada para él!


  Oh! Ahora Luna entendió. "Tiraste todas las corbatas que te compré la última vez... Tengo miedo de que no te gusten mis regalos..." De hecho, ella quería consentirlo con muchos regalos. Pero se había vuelto indecisa ahora. No sabía lo que él siente.


  La expresión de su cara era tan atractiva que hizo que Samuel se sonrojara un poco. "No lo haré más". Él prometió sinceramente. La abuela tenía razón. Él era tan afortunado de tenerla.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 52 La abuela te cubrirá la espalda


  "¡De acuerdo, vámonos!" Luna sonrió ante su promesa, y dirigió el camino, llevando a su hijo hacia el área de productos para hombres.


  Samuel se quedó atrás. Ya había llegado al punto en que no tenía más remedio que admirar los cambios de humor de Luna.


  Eran más de las nueve de la noche cuando los dos regresaron a su antiguo hogar.


  No condujeron, sino que se fueron caminando y estuvieron comprando toda la noche, así que Luna estaba realmente agotada. Pero ella también se sintió muy feliz y satisfecha. Solo quería tomar una ducha y acostarse.


  Pero antes de eso, fue a la habitación de su abuela.


  Milanda sabía que los dos habían regresado. Ella los había esperado antes de irse a dormir. Se sintió aliviada cuando apagó las luces y se estaba preparando para descansar cuando alguien llamó a su puerta.


  Se incorporó de la cama, encendió la lámpara de la mesilla de noche y se puso las gafas de leer, "Adelante".


  Luna vio a Milanda sentada en la cama y se dio cuenta de que ya se iba a dormir. "Abuela, lamento molestarte". Dijo Luna en tono de disculpa.


  "Está bien. Ven acá, querida." Milanda disfrutaba de estos momentos en que no estaba sola. Pronto, comenzarán a formar una familia.


  Luna abrió su bolso, sacó algunos libros y se los entregó a Milanda. "Abuela, compré algunos libros para ti. Puedes leer un poco cuando no estás ocupada haciendo tareas. Espero que te gusten." Milanda era una profesora. Siempre le gustaba leer.


  Pero una dama rica como Milanda debía tener de todo. Luna tenía que pensar realmente en algo para darle. Después de muchas dudas, Luna decidió comprarle algunos libros. Esperaba que le gustaran. Después de todo, los libros no envejecen.


  Cuando Milanda escuchó que le había comprado algunos libros, una gran sonrisa sincera floreció en su cara. Tomó los libros, los cuales eran ediciones limitadas de los clásicos.


  "Gracias cariño. Me gustan. Eres muy considerada". Realmente le gustaban estos libros. Ella no los tenía en su estantería.


  "Bueno, si le gustan, abuela, yo también soy feliz. Descansa temprano abuela. La veré mañana por la mañana". Luna, pensativa, la cubrió con el edredón y estaba a punto de marcharse.


  Pero Milanda tomó su mano y la hizo sentarse junto a su cama, "¿Estás de buen humor ahora, querida?" Sabía que Luna estaba un poco triste en los últimos días. Ya le había preguntado muchas veces, pero Luna nunca respondió, lo que la preocupó mucho.


  Luna pensó en Samuel y asintió, "abuela, todo está bien ahora". Ya no estaba enojada con Samuel ahora.


  "Bien, eso es bueno. Ambos son buenos niños. Siempre di lo que piensas. No te lo guardes. Te matará por dentro". Dijo Milanda con un toque de amor sincero. Palmeó el dorso de las manos de Luna.


  Luna miró su cabello gris. Sollozó de manera imperceptible ya que Milanda todavía estaba preocupada por ella, "Lo haré, abuela".


  "Buena niña. La abuela te quiere. Eres mucho mejor que esa Emma Gu. Hablando de Emma, la razón por la que no aprobé su relación con Sam no fue solo por las cosas malas que ella había hecho. Soy vieja y experimentada ahora. Puedo ver que es una mujer cruel, ambiciosa y astuta. Por eso no quería que estuvieran juntos".


  Luna era mucho mejor. Aunque a veces era un poco terca, tenía un corazón agradable y amoroso. Era una mujer muy sencilla. Amaba a Sam con todo su corazón.


  Luna estaba aturdida al escuchar a Milanda hablar así de Emma por primera vez. ¿Emma había hecho cosas malas? Luna se preguntó qué quería decir con eso.


  Sin embargo, Milanda no continuó, y Luna tampoco preguntó. Ella simplemente asintió de forma educada. Recordó de nuevo lo que había hecho. ¿Debería decirle a su abuela?


  ¿Pensaría también de ella de la misma manera que pensaba de Emma?


  Milanda sintió que algo estaba pasando en la mente de Luna. Ella podía ver la lucha en su cara.


  "¿Qué pasa? Solo dime. Por favor, no lo dudes".


  Milanda la miró con aire de preocupación. Era demasiado doloroso para Luna ocultar esto en su corazón, y ella se estaba convenciendo de que se lo contaría a alguien.


  Samuel había estado cuidando a su hijo por más de media hora, pero Luna no había regresado.


  Él esperó otros veinte minutos, pero ella todavía no regresaba.


  No pudo evitar ser curioso, fue a la habitación de Milanda y llamó a su puerta. Cuando entró, vio a Luna secándose las lágrimas a toda prisa.


  Milanda se veía en su estado habitual. "Puedes volver a tu habitación, querida. Veo lo que te pasa ahora. La abuela te cubrirá la espalda. No te preocupes". Este asunto no era fácil de manejar. Intentaría dejar que permaneciera como lo estaba ahora, pero si Sam lo supiera...


  Luna abrazó a Milanda con agradecimiento, "Abuela, gracias". Le dio las gracias desde el fondo de su corazón. La abuela era tan amable con ella que realmente la trataba como a su propia nieta.


  Milanda le dio una palmada en la espalda y dijo: "Nunca necesitarás decir eso. Solo vuelve y descansa un poco. Sam te está esperando".


  Samuel tenía curiosidad de lo que estaban hablando, pero sabía que no le dirían nada. Él no preguntó y llevó a Luna a la habitación.


  Cerró la puerta y obligó a Luna a entrar. "¿Podrías decirme de qué estabas hablando con la abuela?" Nunca había sido tan curioso.


  "¿De verdad quieres saber?" Ella preguntó con un obvio tono de ansiedad.


  "¡Por supuesto!".


  Luna lo empujó lejos. "Bueno, espera. Te lo diré cuando termine de bañarme". En realidad, ella solo quería tener algo de tiempo para inventar una historia para contarle.


  Samuel asintió y se acostó, esperando que saliera y le hablara.


  Pero ella simplemente no podía inventar nada.


  Cuando salió del baño, Samuel ya estaba ayudando a su hijo a tomar un poco de leche.


  Gerardo le balbuceaba, y Samuel respondió con una cara graciosa. Estaban pasando un buen rato.


  Luna estaba muy feliz al ver eso, "Samuel, ¿qué tal si llevamos a Gerardo de regreso a nuestra casa mañana?" Estarían juntos todos los días.


  Samuel pensó por un momento y dijo con calma: "Está bien. ¿Pero cómo podríamos darle una hermana si está con nosotros? Si sabes a lo que me refiero…"


  Sería mejor si tuvieran una hija. Podrían traer de vuelta a su hijo y serían una feliz familia de cuatro.


  Luna se sonrojó. Se sentó junto a Samuel, lo tomó del brazo y descansó tranquilamente en su hombro.


  El tiempo pasó lentamente.


  Luna puso a su hijo, ya dormido, en la cuna. Mientras Luna limpiaba la botella de leche de Gerardo, Samuel la sujetó por la cintura y la abrazó por detrás.


  "Querida, dime ahora, ¿de qué hablaron?" Él no lo olvidó. Sabía que ella no quería hablar. Todavía esperaba pacientemente.


  El latido del corazón de Luna se aceleró. Puso la botella de leche en el escritorio.


  Se dio la vuelta, abrazó el cuello de Samuel y lo besó en los labios.


  Realmente no podía inventar una historia y esperaba que esto funcionara.


  Tenía razón. Funcionó.


  Un ambiente íntimo y apasionado flotaba en el aire. Finalmente hicieron lo que querían.


  Temprano a la mañana siguiente, Samuel salió de la vieja casa con Luna.


  Además de asistir a la sesión de la corte, Samuel también tuvo que llevar a Luna para que viera la nueva casa renovada esta tarde.


  Cuando llegaron a la compañía, Emma ya estaba esperando a Samuel en la oficina.


  Los rivales en el amor siempre eran enemigos mortales. Era una descripción vívida de Emma y Luna en este momento.


  Luna sacó la bufanda de su cuello, "Sam, cariño, hace mucho calor aquí". Se quitó la bufanda de seda.


  Las marcas en su cuello, así como las del bien dotado Samuel, volvieron a herir a Emma.
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  Capítulo 53 Mi marido es tan rico


  ¿Realmente hace calor? Estaba a 20 grados afuera. Pensó Samuel. Aún así abrió una ventana.


  Luna caminó dos veces frente a Emma con un aire de inocencia y sarcasmo en la cara. Luego se acercó a Samuel y le dijo: "Sam, te esperaré en tu oficina".


  Samuel estaba a punto de hablar. Sus ojos brillaron con pasión cuando vio las marcas en su cuello. Él no podía dejarla cuando ella lo estaba mirando con este atractivo.


  Ahora entendió el significado del dicho: "La noche es corta y el sol es alto. Desde entonces, el rey no tiene ganas de celebrar su corte matinal".


  Él no notó las marcas cuando se despertaron. Por eso se extrañó que Luna estuviera vagando por la habitación toda la mañana en pijama y una bufanda de seda.


  Ahora entendía lo que ella quería. Solo quería mostrar a Emma cuánto Samuel la amaba y se preocupaba por ella. Con un profundo suspiro, decidió dejarla hacer lo que ella quería.


  Emma apretó el puño hasta que salió de la oficina con Samuel y permaneció en silencio durante todo el tiempo.


  Con un bolso en mano, Anna los siguió inmediatamente al área de asistentes.


  Fueron a la corte juntos y hablaron sobre el caso por el camino.


  Hoy era el último día, y el resultado estaba prácticamente a la vista. Estaban seguros de que ganarían ya que Samuel estaba con ellos. Él era tan bueno.


  Como era de esperar, Samuel recuperó los derechos de autor de Changyue.


  La fiesta de la victoria se celebraba esa noche, como nada significativo sucedió en la tarde. Samuel canceló todo, y se llevó a Luna a su nueva casa.


  En la mansión en Royal Valley.


  Cuando abrieron la puerta, el interior se veía completamente diferente de lo que vieron la última vez.


  ¿Cuántos diseñadores y trabajadores contrató Samuel para completar el trabajo tan pronto?


  Hablando de los diseños, los tapices eran todos de color blanco y marrón claro. Los muebles eran todos nuevos, pintados en blanco y gris.


  La sombra de la cocina era de color marrón oscuro. Los armarios y los mármoles eran básicamente del mismo color.


  Miraban alegremente por la planta baja. Samuel estaba satisfecho de ver el asombro en los ojos de Luna.


  La condujo al segundo piso, utilizando una escalera blanca giratoria. Había seis habitaciones en total, su habitación era la más grande y hermosa.


  Abrieron la puerta del dormitorio. Era espléndido. El interior estaba pintado principalmente en blanco, beige y café oscuro. El tapiz blanco, el candelabro, la cama de estilo europeo y la mesa del bar eran de color blanco beige. Las cortinas, el conjunto de cuatro piezas de ropa de cama y alfombras eran de color café oscuro.


  El estilo de decoración era de alto nivel y lujoso, y el guardarropa de 100 metros cuadrados estaba lleno de muebles de madera beige de color blanco. El armario estaba vacío, esperando que la anfitriona pusiera todo en uso.


  Luna miró hacia el estudio y la habitación del bebé de al lado. La habitación del bebé era un océano de azul celeste, las paredes cubiertas con un fondo de pantalla lleno de paisajes de agua.


  Los muebles eran todos de azul celeste, y una parte de ellos era blanco. Era muy relajante.


  Contra la pared había una cuna nueva y, al otro lado, una cómoda litera.


  Pero todavía no había ropa de cama en ella. "La habitación del bebé todavía necesita ventilación y pronto, Gerardo podrá usar su habitación". Explicó Samuel.


  Luna asintió, "Samuel, has decorado la casa tan espléndidamente. ¿Todavía tienes dinero? Todo esto debió ser muy costoso". Estaba familiarizado con eso desde su infancia, y estaba bastante segura de que en esta mansión, todos los muebles, las lámparas, incluso la ropa de cama, eran de material importado de alta calidad.


  En el tercer piso estaban la sala de baile decorada, gimnasio, sala de cine y cuarto de almacenamiento.


  Como respuesta, Samuel se limitó a sonreír. Había una diferencia entre comprar estas cosas y comprar una casa.


  "Las cosas costaron la mitad de precio que la casa. Jorge nos hizo un favor. Y si todavía tenemos dinero o no, eso depende de cuán gastadora sea mi esposa." Gastó algo más de dinero después, pero no mucho.


  Sus ahorros podrían permitir a Luna toda clase de extravagancias por dos vidas. Estaba preparado para este tipo de vida.


  Luna sonrió, "Mi esposo es tan rico. Ahora me he convertido en una mujer rica". Ella nunca lo había pensado antes, porque no se casó con Samuel por su dinero.


  "Vamos al segundo piso". Él tenía algo que mostrarle.


  Subieron juntos al segundo piso, al estudio amueblado de Samuel. Había dos escritorios y tres computadoras Apple en la habitación vacía.


  Una computadora de escritorio, dos computadoras portátiles. Otros aparatos como las tabletas también se encontraban en el lateral.


  Samuel abrió un cajón, sacó una archivadora y se la entregó a Luna.


  Luna abrió la archivadora con asombro y sacó un cuaderno de tapa dura. Contenía el certificado de la propiedad de la vivienda.


  Y el nombre de Luna estaba en la primera página. La propietaria de la casa de dos acres era... Luna Bo.


  Las manos de Luna temblaron. Casi tiró el certificado de propiedad de la vivienda al suelo.


  Lo miró sorprendida. Su Sam... Él... le dio la casa... a ella...


  "Yo... Tú... Mis ojos no me están engañando... ¿verdad?" Luna estaba tan emocionada que incluso tartamudeaba.


  "Es lo que ves. Esta casa es tuya". Dijo tranquilamente. Ella había hecho demasiado por él, y él nunca había hecho nada a cambio.


  Podía permitirse una mansión y dársela a ella. Incluso así no era suficiente.


  Luna se cubrió la boca. ¡Samuel era demasiado bueno con ella!


  Con el certificado de propiedad en la mano, sostuvo al hombre frente a ella y dijo de manera coqueta: "Me compraste un auto, un anillo de diamantes y ahora una mansión. Pensarían que soy tu amante".


  "¿Y qué? Eres mi esposa, te compraré tantas cosas como yo quiera". Ella también arriesgó su vida para dar a luz a su hijo. Su dinero nunca podría comprar eso.


  Luna asintió vigorosamente, "Bueno, gracias, Samuel". Le trataría mejor en el futuro. Por la noche, le dijo más de una vez que también quería una hija.


  Luna siempre recordaría eso.


  En menos de una semana, Samuel comenzó a prepararse para la mudanza.


  Emma también regresó a los Estados Unidos temporalmente. Todo se veía bien.


  En la tarde de la mudanza, Samuel llevó a Luna a una reunión especial con sus hermanos.


  Debido al asunto de Anna, Ricardo no permitió que Leandro saliera de casa. No fue hasta que Samuel dijo que iban a salir para una fiesta cuando dejaron salir a Leandro.


  Esta vez también era en Storm. Jorge trajo a Lola con él y Samuel llevó a Luna. Leandro estaba solo y Chuck trajo a otra mujer.


  La mujer que estaba con él llevaba un abrigo rojo, era muy delgada y frágil, una mujer bonita a pesar de su pequeña figura.


  Se sentó junto a Chuck, con los ojos fijos en él, y no dijo nada.


  Luna y Lola se sorprendieron de tal escena.


  Chuck podía permitir que otras mujeres le hicieran esto. Era un imbécil, ¿verdad? ¿Dónde está Daisy Tang?


  Luna le envió un mensaje de Wechat a Daisy, "¿Dónde estás?".


  Ella respondió rápidamente: "En una habitación de hotel con un tipo realmente guapo".


  "¿Qué? ¿Daisy está en una habitación de hotel con algún tipo?" ... Luna leyó en voz alta en evidente shock y desconcierto.


  


  


  

  


  [image: ]
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  Capítulo 54 Su mujer


  Una canción apasionada acababa de terminar. Sus palabras resonaron en la sala, claras y ruidosas.


  Todos los ojos estaban puestos en Luna, y ella se dio cuenta de que todos la estaban mirando. Se cubrió la boca, pero ya era demasiado tarde.


  Con una cara sombría, Chuck se acercó a Luna y tomó su teléfono celular.


  La respuesta de Daisy todavía estaba en la pantalla.


  Era demasiado tarde para que Luna tomará su teléfono. Era solo una oración, y Chuck la había leído.


  Luego, rápidamente escribió algunas palabras y las envió: "¿Qué hotel?" Chuck fingió ser Luna.


  Luna se acercó a él cuando lo vio enviándole mensajes a Daisy en su cuenta, "¡Chuck! ¡Devuélveme mi teléfono!" Entonces ella trató de alcanzarlo.


  "Espera por favor. Necesito ver esto." Chuck mantuvo el teléfono celular en alto para que Luna no pudiera alcanzarlo.


  Justo cuando Luna estaba a punto de abalanzarse sobre él, alguien la retiró. Cayó en un cálido abrazo familiar.


  "¿Qué estás haciendo, Chuck? ¿Estás molestando a mi esposa?" Samuel estaba celoso de Luna y Chuck. La quería solo para él. Cuando vio lo que hacían, tuvo que levantarse de su asiento y separarlos.


  Un minuto después, sonó el teléfono de Luna. Chuck echó un vistazo, puso el teléfono móvil en la mano de Luna, abrió la puerta de la sala y salió.


  La mujer que vino con él inmediatamente siguió su paso.


  Luna miró su teléfono. Daisy respondió: "Estoy en Hotel Sofía. ¿Qué pasa?".


  Luego miró ansiosamente a Samuel: "Estas dos personas no van a hacer algo estúpido y precipitado, ¿verdad? ¿Qué debemos hacer ahora? Samuel, ¿podrías ir y vigilarlos? Esto podría ponerse feo". Tenía mucho miedo de que Chuck hiciera una escándalo en el hotel cuando atrapara a Daisy en la cama, y lo que es peor, podrían comenzar a pelearse entre sí.


  "Está bien, iré". Samuel soltó a Luna y recogió las llaves del auto sobre la mesa. "Ustedes sigan jugando. No me esperen."


  Jorge y Leandro se miraron, "nosotros también iremos".


  Chuck era algo excéntrico e impulsivo. Quién sabía qué haría a continuación.


  Como resultado, la fiesta se trasladó del club al hotel.


  En el camino, Luna no se olvidó de enviar un mensaje a Daisy, "¡Vete ahora! ¡Chuck se dirige hacia el hotel!".


  En la habitación del hotel, Daisy se sentó en el sofá, leyó el mensaje Wechat de Luna y sonrió. ¡Justo estaba pensando cómo hacer saber a Chuck que estaba durmiendo con alguien en una habitación de hotel cuando Luna le envió un mensaje!


  Ahora había alcanzado su objetivo. ¿Por qué debería irse? Esto era lo que había querido todo el tiempo.


  A su lado, Felipe Qi se cruzó de brazos y se preguntó por qué se metió en serios problemas ayudando a Daisy en esto.


  "Daisy, lo he pensado. Quizás sea mejor que busques la ayuda de algún chicos de tu equipo. Realmente no soy este tipo de hombre. Podría estar en grave peligro." Sí, así era.


  Él no estaba para este drama cornudo. Además, Chuck era uno de los mejores médicos en el campo de la medicina. Definitivamente no era alguien a quien podía ofender.


  "Demasiado tarde. Chuck se dirige hacia aquí." ¿Él vendría? Ella pensaba que no significaba nada para Chuck y él jamás vendría aquí aun si se enterara.


  Felipe se mostró reacio: "¡No vengas a mí en busca de ayuda la próxima vez! ¡No estás pidiendo ayuda! ¡Me estás tendiendo una trampa!" Como buen amigo de Daisy, realmente necesitaba ser capaz de todo.


  "Saca tu bisturí y prepárate para defenderte". Daisy se levantó del sofá, se acercó a Felipe y lo arrastró a la cama.


  ¿Estar preparado para defenderse con su bisturí? ¿Estaba planeando dejarlo pelear con Chuck con un escalpelo? ¡Ese sería el día de su muerte! Felipe miró a Daisy en shock, "Oye, ¿vas a enviar a tu mejor amigo a un callejón sin salida? ¿Estás tan loca?".


  "Cállate. Una palabra más, y te daré una paliza primero". Daisy es totalmente capaz de cumplir su palabra, y Felipe la había visto más de una vez hacerlo.


  Se calló de inmediato, y dejó que ella le arrancara el abrigo.


  Maldita sea, era la segunda vez que lo desnudaba una mujer.


  La primera vez fue la esposa del famoso Jorge Si, Lola Li.


  La segunda vez que lo despojaban, ¡era la esposa del famoso Chuck Si, Daisy Tang!


  ¿Disfrutaban haciendo eso? ¿Era un pato fácil de atrapar?


  Felipe estaba realmente enojado. ¡Por lo menos, era un hombre! Él también tenía algo de orgullo propio. La empujó y se puso sobre Daisy.


  "Oye, eso no está bien... Deberías estar en tú debajo". Daisy tiró de su cuello, preparándose para darle la vuelta.


  En ese mismo momento, la puerta de la habitación se abrió con un clic, y ambos miraron hacia la dirección de la puerta.


  Y lo que Chuck vio en la cama era un hombre y una mujer que estaban dando vueltas como locos.


  Una inexplicable emoción oscura corría a través de su cuerpo, y él los miró ferozmente. Su mujer estaba en los brazos de otro hombre.


  Daisy vio que sus ojos se enrojecían de ira, y comenzó a tener miedo.


  Pero después de ver a la mujer detrás de él, su ira reemplazó su miedo.


  Felipe también estaba en shock. Daisy puso sus manos alrededor del cuello de Felipe, y le habló de una manera muy seductora: "Felipe, continuemos".


  Chuck nunca la había escuchado hablarle en ese tono. Cada uno de sus nervios fue mordido por los celos. Sacó un escalpelo y lo lanzó hacia Felipe.


  Si Daisy no se hubiera dado vuelta y apartado a Felipe, el escalpelo que se quedó en la cama se habría hundido en su cuerpo.


  "¿Qué estás haciendo, Chuck? ¿Quieres asesinarnos?" Daisy apartó al aturdido Felipe y se levantó de la cama.


  Miró a Chuck con ira. ¿Por qué no podía tener otros hombres, cuando él ya se había acostado con muchas mujeres?


  Chuck dio un paso adelante y se detuvo frente a ellos.


  Luego tiró de Daisy y le sujetó la barbilla. En un tono más feroz, habló: "¿Eres tan barata?" ¡Ella se atrevió a engañarlo! ¡No dejaría que esto se quedara así!


  "¿Barata? ¿Qué tal si miras a la mujer que está detrás de ti? No eres mucho mejor." La mujer detrás de él era exactamente la hija de su madrastra, Rosy Tang.


  Chuck la empujó a la cama. Si no fuera por su rápida reacción y se movió un poco, se habría caído sobre el escalpelo que Chuck lanzó en la cama. Estuvo tan cerca del peligro.


  "Chuck Si, si no quieres verme, sal de mi vista. ¿Tienes que matarme?" Daisy se puso de pie y gritó.


  Otros llegaron también. Bloquearon la entrada, mirando la dramática escena en la habitación.


  Se sintieron un poco aliviados cuando vieron que todavía Daisy y Felipe llevaban ropa.


  En ese momento, Felipe finalmente habló. Mirando el bisturí brillante en la cama, reaccionó diciendo: "Sr. Si, me has entendido mal. Daisy me trajo aquí para ponerte celoso. No pasó nada entre nosotros. Ella me obligó a subir a la cama, pero nada más".


  Daisy se sintió tan frustrada que casi estaba a punto de toser sangre. "Tú... Tú..." Señaló a Felipe, su amigo durante años, estaba demasiado enojada como para decir una sola palabra.
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  Capítulo 55 Aunque amo a Chuck


  Jorge no tenía ningún interés en este tipo de problema. Se acercó a Lola y dijo: ''Cariño, ¿quieres dormir aquí esta noche? Puedo reservar una habitación para nosotros''. Era como regresar a un mundo donde solo existían ellos dos.


  ''¡No! Vámonos a casa." Los niños estaban en casa. No podría dormir aquí.


  ''Cariño... Solo una noche..." Las voces de la pareja se desvanecieron poco a poco.


  Samuel Shao también quería irse pero vio a Luna que observaba la escena con gran interés. Se apoyó contra la puerta con pereza y esperó ansioso el final del espectáculo.


  Leandro se despidió con la mano y se fue sin decir una palabra.


  Sería mejor que vaya a su casa y se ocupe de sus propios asuntos. No quería meterse en los problemas de otras personas.


  Chuck sacó el bisturí y lo movió de un lado a otro en sus manos. Daisy observó sus movimientos, temía que pudiera hacer un movimiento repentino.


  ''Está bien, señor Qi, puede retirarse. Váyase a casa." Felipe tomó su abrigo y corrió hacia la puerta.


  Samuel Shao apartó a Luna hacia atrás para que pudiera pasar.


  Rosy todavía estaba mirando y tomaba las cosas en perspectiva mientras estaba de pie en la habitación mirando atentamente a Chuck y Daisy.


  Felipe se había ido. Daisy no soportaba estar sola con Chuck, así que tomó el bolso que estaba a su lado y se preparó para irse.


  Pero Chuck la hizo retroceder: "Todavía no hemos terminado''. No había olvidado que ella montó una escena deliberadamente para ponerle celoso. Quería saber por qué.


  "¿Terminado con qué? No tenemos nada de qué hablar. Tu amante está aquí".


  ¿La amante? Luna llevó a Samuel Shao fuera de la habitación inmediatamente. Ese fue el final de la escena. Ella ya había visto suficiente. No se olvidó de cerrarles la puerta.


  Ahora, solo había tres personas en la habitación. Rosy, casi a punto de llorar, dijo: ''Hermana, no soy la amante de Chuck. No hubo nada entre nosotros''.


  "¿Cómo te atreves a llamarme hermana?". Daisy se rió de su prepotencia. Ella había visto muchas putas en su vida. Y Rosy era tan tonta. Siempre la había despreciado.


  Chuck guardó el bisturí y dijo con voz muy tranquila: ''Ya puedes irte''.


  ''¡Bueno, muy bien!''. Con su mochila ya en las manos, Daisy caminó rápidamente hacia la puerta.


  Pero él la detuvo. Daisy se dio vuelta y lo miró perpleja. ''Me refería a Rosy''. Chuck frunció el ceño. ¡Daisy era tonta o qué!


  ''Chuck, yo...'' Las lágrimas corrieron por las mejillas de Rosy. Daisy sintió pena por ella.


  Dijo con emociones contradictorias: ''¿Y por qué lloras delante de mi esposo? ¿Quieres que sienta compasión por ti?".


  Chuck siempre se sentía muy bien cuando Daisy lo llamaba esposo.


  Rosy negó con la cabeza y respondió aterrada: ''No es eso. Aunque amo a Chuck, sé que está casado. Me voy." Dijo y fue hacia la puerta.


  "¡Espera!". Daisy no había decidido dejarla ir. Esta mujer, una vez, pagó a un especialista de su equipo para que cortara un cable. Cuando ella lo utilizó para subir, casi se mató.


  También sacó, sin que nadie la viera, la máscara de oxígeno a su madre en el hospital. ¡Daisy deseaba matar a esta cruel mujer aquí mismo!


  Rosy la volvió a mirar, confundida: ''¿Algo más, hermana?''. Se secó las lágrimas y miró con tristeza a la mujer que odiaba.


  "¿Qué significa cuando dijiste que amas a Chuck? Lo has visto menos de cinco veces en tu vida y llegaste a la conclusión de que ya estás enamorada de él. Incluso si Chuck estuviera mal de la cabeza últimamente, no te creería". ¡El amor de Rosy Tang es tan barato!


  Chuck frunció el ceño. ¿Qué quiso decir con eso? Su cabeza no estaba mal. ¿Pensó esta mujer que la estaba consintiendo? No la toleraría actuando como una tirana.


  "No. Trabajé como enfermera en el hospital de Chuck en el país A''. Chuck era su príncipe azul para aquel entonces. Solo se atrevía a mirarlo a distancia. Ella lo admiraba tanto.


  Sin embargo, inesperadamente, su amor se casó con la mujer que más odiaba.


  Sin pensarlo, Rosy renunció al trabajo del hospital en el país A y se fue al país C para trabajar con Chuck en un hospital privado.


  Día tras día, hacía todo lo posible por acercarse a él y finalmente, logró su objetivo. Ella también logró irritar a Daisy.


  "¿Cómo? Quieres decir que estabas enamorada de mi marido". Daisy le dio una palmada en el brazo a Rosy y le dijo: "¡Qué bien!", delante de su cara. "Hermana, mira esto".


  Ella se volvió a Chuck, se deslizó en sus brazos y colocó sus propios brazos alrededor de su cuello.


  Pero, en realidad, tenía miedo. Su intimidad con Chuck era muy rara. Lo miró y estaba nerviosa por lo que Chuck estaba pensando en ese momento.


  Él estaba casi a punto de alejarla pero cuando vio el atractivo en sus ojos, de alguna manera cedió. Decidió ver qué haría a continuación.


  Chuck, entonces, entendió lo que estaba sucediendo cuando sus labios lo besó.


  ¡Maldita sea esta Daisy Tang! ¡Lo estaba utilizando!


  Él tenía un poco de ira en sus ojos y apretó a la mujer con fuerza, cuando ella estaba a punto de dejarlo. El juego ya comenzó, ¡él es el único que puede ponerle fin!


  No sería un hombre si no le daba una buena lección hoy.


  Justo antes de que Daisy estuviera a punto de asfixiarse, Chuck la soltó.


  Rosy estaba ahogada de tanto sollozar. Se cubrió la boca, con los ojos bien abiertos y aparente asombro.


  "¿Qué es esta cara que pones? Este es mi esposo. Y parece que vieras a tu marido besándose con otra mujer delante de ti. ¿No estás paranoica? Él es mi marido, no el tuyo". Daisy habló de forma implacable a esta Rosy que la quería matar a su madre y a ella.


  Esta maldita mujer. Rosy estaba demasiado enojada para decir una palabra pero logró pronunciar algo. "Chuck, tengo que irme. Te veo mañana".


  "¿A quién vas a ver mañana? Te diré una cosa. Si te veo seduciendo a mi marido otra vez, te romperé el cuello. Soy fiel a mis palabras, recuerda bien eso''. Esta Rosy es realmente una puta. Ni siquiera sabía por qué esta clase de personas existía en el mundo.


  Chuck se sentó en el sofá y observó, con calma, la pelea de las dos hermanas.


  Rosy se sonrojó y avergonzó cuando Daisy habló. Casi quiso desaparecer.


  ''Hermana, ¿le dijiste a Chuck sobre tu supuesto compromiso de matrimonio?''. Escuchó eso del padre de Daisy, su padrastro, Luis Tang.


  ¿Su compromiso? Daisy se quedó en blanco cuando escuchó estas dos palabras. Si Rosy no lo hubiera dicho, habría olvidado de que su padre ya la había comprometido con alguien.


  Y estas dos palabras también llamaron la atención de Chuck: ''Dilo. ¿Qué es lo que dices?''. Esta vez, se le preguntó a Rosy Tang.


  Ella se secó las lágrimas y miró con arrogancia a Daisy que estaba sorprendida. Dijo: ''Mi padre tiene un buen amigo y su amigo tiene un hijo de la edad de Daisy. Hace veinte años, comprometieron a sus hijos. Hay pruebas''. Esta supuesta prueba era un pedazo de papel en el que los dos adultos sellaron sus huellas, y casualmente Luis Tang lo guardaba en un cajón inferior en su estudio. Todo estaba a punto de cambiar.
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  Capítulo 56 Comprometida


  "Entonces, Daisy, ¿me ocultaste esto?". La frialdad en sus palabras asombró a las dos damas que estaban en la habitación.


  Cuando ella mencionó eso, todo volvió a Daisy.


  Ella no estaba de acuerdo con lo que Chuck dijo. "Chuck, fuiste tú quien me obligó a casarme contigo".


  "Si me hubieras dicho que ya estabas comprometida, no te habría obligado". ¿Creía que le impondría su voluntad? El abuelo fue quien la obligó, no él.


  Ante esa situación, Rosy fue hacia Chuck y le dijo: "No te enojes. Mi hermana me dijo una vez que eres muy rico y que no te dejaría".


  ...


  Esto era una mentira. Ella estaba acostumbrada a decir mentiras. Es su naturaleza.


  Miró la cara extremadamente seria de Chuck, Daisy arrastró a Rosy por la espalda. La echó de la habitación e ignoró sus gritos histéricos.


  El dolor era insoportable y Rosy miró hacia la puerta que se cerró bruscamente.


  Casi dos minutos después, se levantó con la ayuda de un camarero. Se frotó el trasero y entró en el ascensor.


  En la habitación, Daisy se limpiaba la ropa como si tuviera algo sucio.


  Luego, se dio la vuelta hacia el hombre que la miraba con mucha atención. Parecía enojado y Daisy no se atrevió a decir ni una palabra en ese momento.


  "Me engañaste. Estoy atrapado. ¡Bien hecho, Daisy!" Escuchó su voz fría y Daisy sintió miedo y retrocedió.


  Respiró hondo y dijo: "Chuck, eres muy estúpido si crees lo que dijo".


  Él se levantó del sofá y se dirigió lentamente hacia ella. Había un halo de oscuridad en sus ojos.


  Daisy apretó los puños para protegerse.


  Sin embargo, ella no era muy fuerte, Chuck sostuvo sus puños y la arrojó sobre la cama.


  "Me duele." Aunque el colchón era suave, Daisy sintió mucho dolor por el bolso que llevaba en su espalda.


  Se frotó la espalda y tuvo miedo del hombre que tenía delante.


  Chuck ya estaba de pie, junto a ella y la miraba.


  "¿Te duele? ¿Me odias?" Le levantó el mentón y la obligó a mirarlo.


  "Por supuesto. Quiero matarte". dijo enojada.


  "No necesitas matarme. Échame como lo hiciste ahora mismo". Él respondió en un tono apagado. "Tuviste la fuerza para cargarla y tirarla al suelo. Hazlo conmigo también". Incluso quiso aplaudir.


  ¿Pensó que ella no lo haría? '¡No soy débil!' Pensó Daisy en silencio. Se escapó de su mano y se levantó para cargarlo.


  Pero para sorpresa de Daisy, Chuck la tenía controlada en la cama. Él levantó sus brazos hacia arriba y se acercó.


  Tiró su bolso con mucha facilidad, a pesar de que ella luchaba frenéticamente.


  Luego, se puso de rodilla en la cama y se quitó el cinturón.


  ...


  Daisy se sintió realmente mal. No la trató como una mujer. Su mente estaba colmada con cada palabra sombría y actos oscuros que Chuck le hizo.


  Casa YuGu


  En el estudio, Luna disfrutaba mientras veía un programa de televisión.


  Samuel llevaba una bata de baño, entró al estudio y se sentó junto a ella pero no lo notó.


  No había olvidado de que Luna le prometió contarle el secreto de la otra noche en la casa vieja.


  "Mira, Li Youwu es muy gracioso", señaló al actor quien representaba al Pato Feo en el espectáculo.


  Luna entrecerró los ojos y Samuel la hizo sentarse sobre sus piernas. "Esa noche me prometiste... Es hora de que lo digas..."


  No terminó sus palabras porque los suaves labios de Luna lo detuvieron.


  Ella acarició suavemente su cuello y con la otra mano, intentó levantar su camisa.


  Inmediatamente, se le olvidó de la pregunta.


  Solía tratarlo de esta manera en los últimos días porque quería que la mente de Samuel estuviera ocupada con otras cosas.


  Creía que lo olvidaría, con el paso del tiempo.


  Ella también podría olvidar todo eso.


  Vivía una vida muy feliz y nunca pensó que ese momento oscuro saldría a la luz algún día.


  Emma volvió a la oficina de prensa de Changyue. Era nuevamente la directora de redacción.


  Trabajaba con todos los datos y documentos de la compañía en la oficina.


  De repente, su teléfono móvil sonó. Su oficina estaba en silencio, por lo que se escuchaba muy fuerte.


  Estaba nerviosa porque vio el nombre de la persona que llamaba, pero su boca no podía dejar de sonreír.


  "Hola, detective Zhu". Contestó el teléfono con una voz muy suave.


  Un minuto después, cortó la llamada y salió de la oficina después de maquillarse.


  "Señora Gu, el modelo que espera está aquí." Su asistente la detuvo, cuando salía.


  Pero había algo más importante que el trabajo para Emma en ese momento. "Por favor, dígale que espere en la sala de reuniones y regresaré en un minuto". Después de arreglarse un poco, fue al ascensor con un par de zapatos de tacón alto.


  El detective Zhu le dio buenas noticias. No podía dejar de sonreír.


  Así, el asistente se dirigió un poco nervioso hacia la sala de reuniones y pensó cómo explicarle al modelo que debía esperar un poco porque la jefa de redacción había salido.


  La Cafetería Cornor


  Llevando un par de gafas de sol, Emma miró alrededor de la cafetería y entró.


  "¡Buenos días! ¿Qué va a tomar?". El camarero le preguntó y tomó su pedido. Emma señaló al azar un café en el menú y el camarero se fue.


  Miró al hombre de mediana edad que tenía delante y le dijo: "¿Dónde está?".


  Simplemente respondió: "Un millón por la versión original".


  "¿Un millón?". Emma se alarmó de repente. "¡Me estás robando!". Ni toda su propiedad junta valía un millón y quizá necesitaría un préstamo si fuera así.


  "Bueno, invertí mucho dinero aquí. Además, con todo el personal, valdrá la pena". Él se sentó en el sofá de una manera relajada. No estaba preocupado por nada.


  Pero Emma se colocó la mano en la frente y acarició su pelo con ansiedad. Para deshacerse de Luna, haría cualquier cosa. "¡De acuerdo! Dame lo que te pedí ahora mismo y tendrás tu dinero".


  "¿Ahora mismo? ¿Crees que soy tan estúpido?". Si le daba esa información, ¿cómo se aseguraría del dinero?


  Emma tuvo que negociar. "Muéstrame el vídeo al menos. Si es verdad, te daré todo el dinero".


  Le trajeron el café pero Emma estaba tan emocionada que no tomó ni un sorbo. Lo dejó a un lado y notó que el hombre sacaba su teléfono.


  Lo cambió al modo silencioso y le mostró el vídeo.
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  Capítulo 57 Capitulo Esta perra


  En el vídeo, vio a una mujer asomándose y luego entrando a una habitación. Definitivamente la conocía. Esa mujer era Luna Bo.


  Había encontrado la verdad, y ahora Emma sonreía con satisfacción. "Te llamaré tan pronto como consiga el dinero".


  Emma se levantó de su asiento, tomó su bolso y salió de la cafetería. Miró el cielo despejado y sintió que estaba de excelente humor.


  '¡Luna Bo, perra! ¡Pronto te quitaré esa sonrisa engreída de la cara!' pensó Emma. ¡Y Samuel volvería a ser de ella!


  Cuando Emma llamó a Samuel, él estaba ocupado en su oficina.


  "Tengo algo que decirte. Te veré en nuestro viejo lugar de encuentro". Su viejo lugar de encuentro era un parque donde Samuel solía llevarla a pasear.


  Samuel se frotó el espacio entre sus cejas, "No, puedes hablar conmigo por teléfono. No podemos encontrarnos." Le había prometido a Luna que dejaría de verla.


  Ni siquiera quería verla. Emma sonrió amargamente por teléfono: "Se trata de Luna, y es realmente algo muy serio. Piénsalo. Te esperaré durante una hora". Y entonces le colgó.


  ¿Era realmente sobre Luna? Diez minutos más tarde, Samuel tomó las llaves del auto, salió de la oficina y se dirigió al lugar donde Emma le había dicho que lo estaría esperando.


  En el camino, tuvo una extraña sensación de presentimiento. ¿Qué le diría Emma exactamente de su esposa Luna? Si comenzara a denigrarla basándose en poca o ninguna evidencia, él estaría muy enojado.


  Afuera, el clima era un poco caluroso, y cuando Samuel salió del auto, se aflojó la corbata que Luna le había atado cuando salió de casa ese día.


  No pudo evitar sonreír cuando pensó en esa pequeña mujer de tantas facetas ocultas.


  Pero la mujer que ahora estaba cerca del río lo llevó a la realidad.


  Emma estaba esperándole junto al río con una cazadora de color caqui, su largo cabello volaba por el viento nocturno y flotaba suavemente en el aire.


  Esta fue una escena que Samuel había visto tantas veces en el pasado, antes le atraía cada vez que la veía. Pero ahora no se dejaría sentir este sentimiento.


  Al ver al hombre se acercaba a ella, Emma reprimió su emoción y lo miró con ojos tiernos.


  Pensó que había una posibilidad de que él volviera con ella, pero el rostro de Samuel mostraba una expresión de impaciencia.


  Emma ignoró este hecho. 'Sam, te extraño mucho', pensó. Habían pasado solo un par de días desde su regreso de los Estados Unidos. No se habían visto ni una vez desde entonces, y cada vez que ella le enviaba un mensaje privado en Twitter, él no respondía.


  Samuel solo sintió impaciencia en su corazón cuando vio a la mujer cariñosa. "¿Qué pasa? Dime, rápido".


  Ella le mostró una sonrisa amarga: "¿Vas a creerme si te digo lo que sé?" No le mostró la evidencia que tenía inmediatamente. Ella era inteligente.


  "Depende." respondió Samuel. Su respuesta fue ambigua.


  "Luna Bo es una perra manipuladora y deliberada. El año pasado, entró a tu habitación de hotel intencionalmente, y tengo pruebas". Efectivamente le dijo la verdad.


  La cara de Samuel casi cayó al suelo cuando escuchó estas palabras. Emma no estaba segura de si estaba enojado con Luna o con ella por haberle dado esta mala noticia.


  "Señorita Gu, le aconsejo que cuide con su lenguaje". ¿Cómo podría llamar a su esposa una perra deliberada y manipuladora? Samuel estaba molesto por lo que acababa de escuchar.


  Al ver su reacción, Emma sabía que Luna ya tenía un cierto lugar en el corazón de Samuel, y que él no estaba del todo preparado para dejarla.


  Luego sacó su teléfono.


  Samuel estaba impaciente al principio, luego se quedó en silencio, y finalmente su rostro se volvió más y más austero y grave al ver el vídeo.


  ¿Cómo podría no conocer a la mujer en el vídeo del teléfono de Emma? ¡Era la misma mujer que sostenía fuertemente en sus brazos día y noche!


  ¿Y cómo podía no conocer esa habitación? ¡Era la misma habitación en la que se había alojado la noche de la boda de Jorge!


  Adelantó rápidamente el video después de ver que Luna había entrado en su habitación.


  Dos horas más tarde, Luna salió de su habitación, con el pelo desordenada y la ropa destrozada. Era obvio, y cualquiera podía ver y determinar por lo que ella había pasado.


  Traición, mentiras y engaños. La ira brotó con velocidad en su cuerpo y alma.


  Apretó el teléfono de Emma, y se acordó del recién extraño comportamiento de Luna.


  Le había preguntado qué haría él si fuera ella quien le mintiera.


  ¡Y la noche que pasó en la vieja casa! ¡Ella definitivamente también había hablado con Milanda sobre esto!


  Samuel rápidamente sacó el teléfono celular de su bolsillo y marcó el número de Milanda con una mirada cada vez más horrorosa en su rostro.


  Incluso Emma ahora estaba asustada. Nunca lo había visto así antes en su relación pasada. Se preguntó qué pasaría después...


  El teléfono se conectó rápidamente. Sonaba como si Milanda estuviera jugando con su hijo. Su hijo... Samuel cerró los ojos de dolor al escucharla hablar.


  "¿Sam?"


  "Abuela, la otra noche cuando Luna estaba en tu habitación, ¿te confesó que había entrado en mi habitación de hotel el año pasado, cuando estábamos en la boda de Jorge?" Su tono era indudable. Y el alegre humor de Milanda se desvaneció rápidamente.


  "¿Te lo dijo ella?" Pero Luna había decidido no decírselo en este momento en particular.


  Samuel lo había descubierto todo cuando la escuchó hablar así. Sus ojos estaban inyectados en sangre de ira cuando colgó el teléfono.


  Luego copió el vídeo de Emma a su propio teléfono y se preparó para irse.


  Emma lo tomó por la cintura por detrás cuando estaba a punto de irse: "¡Sam, ahora sabes lo manipuladora e intencionada que puede ser ella! Cuando la visité y la llamé por teléfono, no te atreviste a defenderme, a pesar de que ella me trató de esa manera. Tampoco me creíste cuando ella supo que yo era alérgica al chile y me tendió una trampa. Sam..." Emma sonaba tan triste ahora, lo que hacía que Samuel se sintiera más culpable.


  "Lo siento, yo... no pude ver quién era realmente, hasta ahora". Samuel se disculpó con ella.


  Luego le quitó las manos de encima y salió del parque sin volver la cabeza ni una sola vez.


  De vuelta a la vieja casa, Milanda comenzó a sentirse preocupada en el segundo después de que su llamada terminara con Samuel. Inmediatamente quiso llamar a Luna y preguntarle qué estaba pasando, pero su teléfono celular estuvo apagado todo el tiempo que intentó llamarla.


  Luna estaba ocupada imprimiendo documentos para Samuel en el estudio, y no se dio cuenta de que su batería se había agotado.


  Samuel quería regresar a la mansión y confrontar a Luna, pero temía que la mataría con ira.


  Se dio la vuelta, y en su lugar condujo al club Storm.


  En la sala del club.


  Samuel pidió botellas y botellas de licor, y miró el video en su teléfono una y otra vez.


  Todas las virtudes y cualidades que creía que ella poseía se habían convertido ahora en un sarcasmo amargo en sus ojos. ¡Esta perra!


  "¡PUM!" Samuel tiró y estrelló una botella vacía contra la pared. Todas sus piezas rotas esparcidas por el suelo.


  ¡Luna Bo! ¡Luna Bo! ¡Luna Bo! ¿Por qué me mentiste? ¡Le había dicho que lo que más odiaba en este mundo eran mentiras!


  ¡Qué irónico era pensar en su sonrisa!


  Ja ja ja, Luna Bo, de hecho, ¡realmente tenías los medios para alcanzar tus metas!


  ... ...


  En la casa, Luna había impreso todos los documentos, pero Samuel todavía no había vuelto.


  Eran más de las 11 de la noche, pero Samuel todavía no había regresado a casa. Y cuando lo llamó, no contestó a ninguna de sus llamadas telefónicas.


  Luna salió al balcón. Estaba lloviendo a cántaros afuera. ¡Estaba lloviendo a mares!


  Nadie respondió a sus llamadas telefónicas en la oficina, tampoco. Luna de ninguna manera podía ponerse en contacto con Samuel.


  A la una de la madrugada, Luna ya se había quedado dormida y la puerta de la habitación se había abierto repentinamente.


  Se despertó y vio a Samuel de pie en la puerta, con la cara enrojecida y su aliento olía a licor.


  ¿Cuánto bebió? ¡Ni siquiera podía caminar derecho!


  Pero antes de que Luna pudiera ponerse los zapatos, Samuel se acercó al borde de la cama.


  ¿Vio ella la ira en sus ojos?


  Al momento siguiente, él comenzó a estrangularla.


  ¿Qué le estaba pasando? "Sam... tú... ¿Qué está pasando? Por favor..." Luna se las arregló para decir unas pocas palabras.


  Samuel recordó el vídeo de vigilancia de Luna y sus ojos estaban cada vez más inyectados de sangre y parecía que la ira se apoderaba de él. ¡Esta perra!


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 58 Bajo la protección de la abuela


  "¡Maldita puta!" Samuel finalmente soltó su cuello cuando Luna comenzaba a ponerse morada y estaba a punto de desmayarse.


  Tosió y jadeó violentamente buscando aire.


  Samuel sacó el teléfono del bolsillo, reprodujo el vídeo y lo lanzó frente a ella para que pudiera verlo ella misma.


  Luna inmediatamente se puso pálida después de ver el vídeo. Cómo puede este vídeo de seguridad...


  Entonces, finalmente había llegado el día.


  "¡Qué mentirosa! ¡Bravo!" Samuel agarró furiosamente su teléfono y lo tiró sobre la mesa que tenía al lado. El teléfono se deslizó sobre la mesa y se cayó al suelo.


  A nadie le importó.


  Al mirar el rostro pálido de Luna, Samuel aún se enfadó más. Él la apretó contra la cama.


  "¡Tú zorra! ¡Déjame ver lo zorra que eres ahora!" Sus ojos estaban rojos de la ira. Él agarró las manos de Luna por encima de su cabeza a pesar de sus esfuerzos por defenderse.


  "Por favor, no, Samuel..." Luna suplicó, temblando al ver la cara furiosa de su marido.


  Ella recordaba claramente que las imágenes de vigilancia del hotel en la noche de la boda de Lola habían sido eliminadas. ¿De dónde lo había sacado?


  En el vídeo, estaba claro que ella se había colado en su habitación...


  "¿No?" Pero ese pensamiento no le pasó por la mente cuando se escabullía en su habitación esa noche mientras él estaba borracho.


  Él apretó sus manos fuertemente y la castigó por sus pecados.


  ...


  Sobre las cinco o seis de la mañana siguiente, Samuel cerró la puerta de golpe y se fue, dejando la casa hecha un completo desastre.


  Mientras, en la cama, la mujer que se quedó se acurrucaba, temblando y aterrorizada por lo que acababa de suceder.


  Luna no fue a ningún lugar ese día, y se quedó todo el día en la cama reflexionando. Seguía pensando una y otra vez si había llegado el final de su feliz vida.


  Samuel regresó a su chalet muy tarde por la noche durante los días siguientes y la torturó cada vez más, castigándole por sus errores. Ninguna cantidad de disculpas podía arreglar esto.


  Esos días se prolongaron durante una semana más o menos, y después Samuel ya no volvió más.


  Entonces Luna se fue a la casa vieja. Antes de eso, fue al hospital para que sus heridas fueran atendidas y curadas.


  Enseguida Milanda notó que algo no iba bien en cuanto Luna apareció por la puerta con el rostro pálido y sombrío.


  "Luna, pareces muy débil. ¿Qué te ha pasado?" Milanda la miró mientras jugaba con el pequeño Gerardo.


  Luna sacudió la cabeza con una leve sonrisa en sus labios: "Abuela, quiero volver aquí".


  Samuel ahora estaba disgustado con ella, y definitivamente no regresaría a la villa. Entonces, ¿por qué se iba a molestar en quedarse allí?


  Ella sintió que algo iba terriblemente mal entre los dos: "¿Samuel aún no puede dejarlo pasar?" Milanda preguntó con cuidado.


  "No. Abuela, quiero quedarme aquí, contigo y con Gerardo". Pensando en la pesadilla a la que había sido sometida durante los últimos días, sabía que no podía soportar la ira de Samuel durante más tiempo.


  Milanda no tenía ninguna razón para rechazarla, y ni tampoco podía hacerlo. Estaba pensando en llamar a Samuel más tarde. "Entonces quédate. Siempre eres bienvenida aquí".


  Pasaron tres días, y Samuel volvió al chalet aún con rabia en su corazón. Solo que ahora el chalet estaba vacío.


  Su habitación estaba limpia y ordenada. Y las cosas de Luna y de su hijo ya no estaban.


  Fue al armario, y pudo ver que la ropa de Luna tampoco estaba.


  El vestidor también estaba vacío. No quedaba ninguna cosa de ella.


  A excepción de la cama de Gerardo y una pila de ropa cuidadosamente dobladas en una esquina de la habitación.


  Al día siguiente, Samuel llegó a la casa vieja.


  Al ver a Luna y Milanda jugando con el pequeño Gerardo, ahora se sentía aliviado.


  Aunque sentía pena por Luna, Samuel todavía estaba enfadado al verla de nuevo.


  Dejó a Gerardo jugando con Milanda y llevó a Luna escaleras arriba sin pronunciar una sola palabra.


  Recordando los días anteriores, Luna se puso a temblar de miedo. Luna trató de escapar de Samuel, pero no pudo.


  Milanda le gritaba a Samuel desde abajo, pero no le hacía caso.


  Se fueron a la habitación. Luna lo miró con ojos arrepentidos: "Lo siento, Samuel, lo siento mucho..."


  Pero él no parecía escuchar una sola palabra de sus disculpas, y la apretó firmemente contra la puerta: "¿Por qué te fuiste? ¡Dime!" Preguntó despojado de cualquier sentimiento de amor. Solo exigía respuestas frías y directas.


  "No, yo no..." Las lágrimas llenaban y empañaban los ojos de Luna.


  Samuel agarró su barbilla y la miró sombríamente: "¿No? ¿Entonces, por qué estás aquí? Para ayudar a la abuela, ¿eh?".


  Hablando del rey de Roma, Milanda estaba golpeando a la puerta ansiosamente, como si estuviera tratando de derribarla: "¡Samuel! ¡Sal!" Recordando el tiempo cuando Luna dio a luz, Milanda dejó rápidamente a Gerardo al cuidado de la señora Qi y subió las escaleras para detener a Samuel.


  Al oír los golpes salvajes en la puerta, Samuel tomó a Luna en sus brazos.


  "Abuela, esto no es de tu incumbencia. Vete abajo y cuida de mi hijo". La cara de Luna estaba cubierta por los brazos de Samuel. Milanda no podía ver su expresión.


  Estaba más que irritada cuando escuchó cómo Samuel le hablaba en ese tono. "¿Cómo te atreves a hablarme así?" Sabía que era culpa de Luna, pero no se trataba de algo imperdonable.


  Samuel cerró la puerta en su cara, y Milanda se quedó fuera de la habitación y gritó de nuevo: "Samuel, si te atreves a hacer daño a Luna, te golpearé en la cabeza. ¡Recuerda mis palabras!".


  Dentro de la habitación, Samuel finalmente soltó a la mujer que sostenía en sus brazos y dijo:


  "Escucha, ahora quédate aquí, cuida de mi hijo y espera a que te llegue el acuerdo de divorcio". Su terrible mirada había asustado a Luna, cuyas manos ahora temblaban por el sonido de su voz.


  Luna se mordió el labio cuando escuchó la palabra "divorcio".


  Podía renunciar a cualquier cosa en el mundo, menos a su hijo.


  Si se divorciaban, Samuel definitivamente se llevaría a su hijo, y esto era algo que ella no podía dejar que sucediera.


  "Prometo que no volveré a aparecer delante de ti si no quieres verme". Su rostro estaba blanco y su voz temblaba.


  Samuel miró su pobre cara, y supo que ella debía estar diciendo eso por su hijo.


  "No pongas esos ojos de pena. No me lo creo". Elevó su voz y se sintió enfadado.


  Luna sacudió apresuradamente la cabeza. Ya no estaba llorando y, mientras se secaba las lágrimas, habló: "Samuel, lo hice porque te quiero mucho..." Trató de explicárselo todo.


  "Para que una mujer como tú me ame, prefiero morir." Samuel se burló.


  Estas palabras desgarradoras la dejaron sin palabra.


  De hecho, era su culpa, por lo que ahora le tocaba a ella sufrir las consecuencias.


  Bajó lentamente la cabeza. En la alfombra bajo sus pies, sus lágrimas cayeron y desaparecieron rápidamente en el tejido.


  Samuel levantó su barbilla y la besó en los labios con rigidez. Y entonces, de repente, la soltó y rápidamente salió de la habitación sin pronunciar una sola palabra más.


  Luna se tocó los labios doloridos, pero lo que más le dolió fue el corazón.


  Se decía que Samuel y Luna hacían una buena pareja.


  Pero ahora estaba claro que era falso.


  Luna estaba canturreando a Gerardo para que se durmiera cuando vio en la televisión a Samuel con una mujer elegante a la que llevaba del brazo en una fiesta benéfica.
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  Capítulo 59 Es tan difícil amar a alguien


  La fiesta benéfica fue organizada por Jorge en nombre de Lola, y tenía como tema la protección de los animales salvajes.


  El corazón de Luna era como una copa de vidrio caído y roto en miles de pedazos cuando vio a Samuel.


  Esto era solo el comienzo. De allí en adelante, Luna veía siempre a Samuel aparecer en todo tipo de noticias de entretenimiento con diferentes mujeres.


  Habían pasado unos días, y él no regresó más a la casa vieja. Y casi todos los días le pedía a Violeta que le llevara Gerardo a la empresa para verlo.


  Y ella también lo había visto en alguna cita con otra mujer, con su hijo en brazos.


  Así que ahora se había hecho viral en las noticias que el señor Shao y su esposa se habían divorciado. Y la foto en la que salía con otras mujeres mientras sostenía a su hijo en sus brazos confirmaba la historia.


  Mientras Violeta llevaba a Gerardo a la empresa cada vez más a menudo, Luna tenía menos tiempo para estar con su hijo.


  Luna a menudo miraba a los árboles sicómoros por la ventana, perdida y sola con el pensamiento cansado.


  Lola la llamó varias veces y le envió muchos mensajes por Wechat, pero seguía sin saber cómo explicarle esa situación.


  Lola estaba tan furiosa que incluso quiso llamar a Samuel y regañarle, pero Luna la detuvo.


  Le dijo a Lola que todo era su culpa, que Samuel no tenía ninguna culpa.


  Lola solo podía invitarla a salir y hablar con ella sobre lo que había sucedido.


  Y Luna estuvo de acuerdo. Al día siguiente, después de que Violeta se fuera de la casa con Gerardo, Luna se cambió de ropa y salió de la casa vieja en la que se había refugiado durante tanto tiempo.


  El sol brillaba fuera. Se encontraron en un café.


  Cuando llegó, Lola ya estaba tomando un café.


  "La casa vieja está un poco lejos, lo siento. Debes haber estado esperándome por mucho tiempo". Miró un poco avergonzada a la hermosa mujer frente a ella, quien se estaba volviendo cada vez más bella día a día.


  Incluso se sorprendió cuando Lola le sonrió. ¡Tal vez así debería ser una mujer casada por amor verdadero!


  "No. Cuéntame lo que te pasó". Lola miró ansiosa la pálida cara de Luna.


  Luna apretó la taza de café entre sus pequeñas manos y miró la gran pantalla que había en el cercano centro comercial. Estaba mostrando un anuncio de una aplicación llamada ManoBook.


  El anuncio decía que la aplicación tenían su sede en Fuzhou, provincia de Fujian, y que ManoBook era uno de los distribuidores más populares de contenido de lectura en toda China, y que su equipo principal procedía de los gigantes de Internet como Baidu, Netdragon, 91, etc. La empresa operaba dos principales aplicaciones de lectura: ManoBook y Android Reading.


  Luna miró y leyó todo el anuncio, y después cambió a la siguiente noticia, en la que mencionaba que Samuel había asistido a la fiesta benéfica. Luna se limpió las lágrimas, bajó la cabeza y comenzó a contarle a Lola los acontecimientos recientes.


  Cuando terminó, tomó un sorbo del café tibio de su taza.


  Lola tampoco sabía cómo consolarla: "¡Lo entenderá con el tiempo! Lo hiciste porque lo amabas mucho y él ahora no lo entiende". Era tan difícil amar a alguien.


  Luna negó con la cabeza, "Ya le dije eso. Pero él no lo entendió. Y estaba furioso conmigo". Samuel le había dicho que lo que más odiaba eran los engaños, y que ahora ella había confirmado su culpabilidad.


  "Bueno, pero Samuel también se preocupa mucho por ti. Tal vez todo estará bien cuando deje de estar tan enfadado contigo y se calme un poco". Lola tomó sus manos en las suyas y la consoló suavemente.


  Hablaron durante mucho rato y al final de su charla Luna se sintió mucho mejor.


  Cuando casi estaban listas para irse, Lola sacó un bolso de debajo de la mesa y se lo dio: "¡Luna, feliz cumpleaños por adelantado!".


  Luna tomó el bolso y recordó que mañana era su cumpleaños. ¡Estaba tan molesta con todo lo que había sucedido que incluso se había olvidado de que mañana era su cumpleaños!


  "Gracias, Lola, pero ¿cómo sabías que era mi cumpleaños mañana?" ¿Samuel lo sabía? Ella no se atrevió a decírselo.


  Lola sonrió, "Eras actriz y tu cumpleaños se publica en Internet en todas partes. Lo vi en Twitter".


  ¡Oh! Así que ella lo sabía, pero... "Lola, mañana... También es el cumpleaños de Emma Gu". Cumplía el mismo día que Emma, la ex novia de Samuel.


  Lola se frotó la frente. Qué tipo de extraña coincidencia era esa.


  "Supongo que Samuel ni siquiera sabe cuándo es mi cumpleaños". Luna sonrió amargamente mientras pronunciaba esas palabras.


  "Puedo decírselo", respondió Lola. No podía soportar verla tan destrozada y molesta.


  Luna negó con la cabeza: "No, gracias. Veremos mañana si realmente significo algo para él". Si realmente sintiera que su esposa significaba algo para él, lo sabría, igual que ella sabía que su cumpleaños era en febrero.


  Ella también le había comprado un regalo de cumpleaños este año, pero como no podía encontrarlo, tiró el regalo.


  A última hora de la tarde.


  Luna regresó a la casa vieja en el BMW que Samuel le había comprado.


  Antes de entrar por la puerta, escuchó a gente hablando y riendo dentro de la sala de estar. Escuchó a Violeta, y...


  Y ella.


  En la sala de estar, Samuel estaba sentado perezosamente en el sofá, con los ojos entrecerrados, mirando a Violeta y a Emma jugando con su hijo.


  Gerardo sonrió con ternura a Emma.


  El aire se congeló cuando ella entró en la habitación.


  Samuel había llevado a su amante a su casa. ¿Estaba él tratando de jactarse de esta manera decadente?


  "Madre." Dijo Luna. Con su corazón roto, tomó a su hijo de los brazos de Emma.


  Violeta la regañó molesta: "Emma es nuestra distinguida invitada. ¡Dónde están tus modales! ¿Ni siquiera sabes cómo decir 'hola'?".


  ... Invitada de honor, ¿qué honor? Luna se quedó en silencio y estupefacta.


  El hombre en el sofá cerró lentamente los ojos cuando la vio entrar en la habitación.


  Ni siquiera quería ver su cara, a pesar de que ya había intentado ignorarla lo más posible.


  Ella no quería quedarse ahí ni siquiera por una fracción de segundo. Mientras llevaba a su hijo en el primer escalón de la escalera, se escuchó una voz que gritaba: "¡Para!" La voz fría de Samuel la hizo detenerse.


  "¿No ves que mamá se está divirtiendo con mi hijo? Tráelo de vuelta aquí".


  Luna se mordió el labio inferior, avergonzada. Fue tan humillante escucharle decir palabras como esa.


  Devolvió a su hijo a la lívida Violeta: "Madre. Es muy amable de tu parte." Después se fue arriba derrotada y sola.


  Ella no se alejó demasiado, y Violeta y Emma siguieron hablando y riéndose la una con la otra en la sala de estar.


  Incluso escuchó a Violeta decir: "Pronto dejaré que Sam se divorcie y puedes venir aquí antes y quedarte más tiempo".


  "Señora. Shao..." La coqueta voz de Emma hizo que Luna quisiera llorar a mares.


  Ahora sabía que definitivamente ya no había sitio para ella en esa casa.


  Arriba estaba tranquilo. Llamó a la puerta de Milanda pero no estaba en su habitación. La abuela no había vuelto a casa todavía. Luna regresó a su dormitorio.


  Su hijo siempre estaba fuera de casa estos días, y era realmente aburrido y triste estar sola. Luna consideró si debería conseguir un trabajo o no.


  Acostada en la cama, aburrida, miró el teléfono que tenía en la mano, abrió una aplicación y buscó un trabajo adecuado para ella.


  Su teléfono sonó. Era Adrián quien la llamaba, con quien no había estado en contacto hacía mucho tiempo.


  "¡Hola, Adrián!" Trató de que su voz sonara lo más normal e informal posible.


  Pero Adrián todavía notaba que ella no estaba bien. Sintió pena por Luna cuando vio a Samuel con otras mujeres en la televisión.
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  Capítulo 60 Ha pasado mucho tiempo.


  "¿Tienes tiempo para que nos veamos? Quiero llevarte a cenar esta noche". Adrián era directo y no le gustaba andarse por las ramas.


  Los ojos de Luna se llenaron de lágrimas cuando recordó lo que había pasado abajo. Apenas podía tener la oportunidad de quedarse con su hijo y ya no tenía nada más que hacer. "Sí."


  "Vale, te recogeré. ¿Está bien?" Adrián sonaba emocionado. Pero contuvo la emoción en su voz y preguntó como un verdadero caballero.


  Luna negó con la cabeza. Ahora estaba en la casa vieja, que estaba lejos del centro: "Yo misma conduciré, gracias. Solo dime cuándo y dónde".


  Luna colgó después de acordar la hora y el lugar de encuentro con Adrián.


  Buscó trabajos en las aplicaciones pero no encontró nada adecuado para ella en este momento.


  En aquel entonces, en los primeros años, había ido a la Academia de Cine por su propia voluntad, a pesar de las objeciones de sus padres. Ahora parecía que lo lamentaba, y sentía que actuar era el único trabajo que podía hacer.


  Milanda regresó a la casa al atardecer.


  Ella vio a Luna, que estaba bajando las escaleras. Miró la sala de estar con frialdad. Violeta y Emma se callaron en el momento en que la vieron.


  "Luna, ¿vas a salir?" Milanda preguntó amablemente. Vio que Luna llevaba su bolso.


  Debieron de haber intimidado a Luna mientras ella estaba fuera, pensó.


  Luna caminó hacia Milanda y la tomó del brazo. "Sí, Nanna. He quedado con uno de mis antiguos compañeros de clase. ¡No cenaré en casa hoy, gracias!" Luna intentó sonreír cuando vio a la anciana de cabello gris. No quería que la abuela se preocupara por ella más.


  Milanda amablemente le dio unas palmaditas en el dorso de su mano. Esta niña había estado atrapada en la casa durante demasiado tiempo, y era una buena idea que saliera a tomar un poco el aire fresco: "Está bien, pero por favor vuelve a casa temprano. De lo contrario estaré preocupada".


  Luna la miró con una sonrisa dulce: "Está bien, Nanna, volveré pronto después de la cena".


  Emma estaba muy celosa al ver esa escena. ¡Qué demonios tenía Luna para que una mujer tan estricta como Milanda fuera tan amable y buena con ella!


  "Vale, conduce con cuidado". Milanda dejó ir a Luna.


  "Por cierto, Nanna, ¿podrías cuidar a Gerardo por mí esta tarde?" Dijo Luna con cuidado, por temor a que Samuel la rechazara de nuevo y se llevara a Gerardo a pasar la noche.


  Milanda entendió lo que estaba diciendo y respondió: "No te preocupes, Luna. Me encargaré de todo".


  Luna asintió. Se fue de la casa sin despedirse de las otras personas presentes.


  En el momento en que Luna se fue, Milanda fue a la sala de estar y tomó a su bisnieto de los brazos de Emma.


  "Si tienes algún problema con Luna y conmigo, dilo ahora y termina con esto".


  Las palabras de Milanda eran tan serias y fuertes que sobresaltaron a Violeta. De hecho, ella tenía un problema con Luna, pero no se atrevía a tenerlo con su suegra. "Milanda, estás pensando demasiado".


  Emma se agitó en el sofá. Ella apenas se atrevía a tener ningún contacto visual directo con Milanda.


  Y Samuel se sentó allí y jugó con su teléfono móvil, sin pronunciar una sola palabra. Actuaba igual, como siempre:


  "Samuel, no tienes que salir e ir a trabajar. ¿No estás ocupado hoy? En la oficina no pueden localizarte, pero ¿ahora tienes tiempo para estar con tu 'concubina'?" Las palabras de Milanda eran duras y directas. Emma estaba demasiado avergonzada para quedarse sentada en el sofá.


  "Abuela, por favor no te enfades. Me voy ahora mismo." Emma respiró hondo, forzó una sonrisa en su rostro y se preparó para irse.


  '¡Esa vieja bruja!' Pensó ella, '¡llamándome una concubina!'.


  "No, esta noche nos quedaremos en la casa vieja", respondió Samuel. Milanda estaba demasiado enfadada con su respuesta como para decir otra palabra. Sostuvo a su bisnieto en los brazos mientras lo llevaba al segundo piso.


  Violeta conocía suficientemente a su suegra y sabía cómo era. Tenía miedo de que Emma no pudiera soportarla. Así que se acercó a consolarla: "Está bien, a veces es así. Samuel dijo que podías quedarte aquí, así que está bien. Señora Qi, prepara una habitación para Emma, por favor".


  "Sí señora." La señora Qi dejó la comida que acababa de comprar en la cocina, se lavó las manos y subió las escaleras para preparar la habitación.


  "Tía, gracias. Has sido muy amable conmigo". Emma miró a Violeta y se sintió profundamente conmovida. Tenía que ganar el apoyo de su futura suegra para poder casarse con Samuel con facilidad en el futuro.


  En la cena, Milanda no apareció para comer con ellos. Estaba cuidando a Gerardo en su habitación y no le daría Gerardo a nadie.


  Samuel le pidió a la señora Qi que escogiera algo de comida y se la llevara arriba a la abuela.


  Milanda cenó arriba en su habitación.


  Hotel Dihao Grant.


  Luna finalmente llegó a la habitación privada reservada por Adrián en el tercer piso, subió con sus tacones de 5 cm de altura.


  Antes de entrar en la habitación, todavía se preguntaba por qué Adrián había reservado una habitación privada sólo para los dos, cuando una mesa en el salón hubiera sido más que suficiente.


  Un camarero le abrió la habitación 366. En la habitación había cuatro o cinco personas esperándola.


  Cuando Luna miró más cerca, se dio cuenta de que estas personas le parecían familiares.


  "¡Aquí llega Luna!" Al ver a Luna, Adrián se levantó para darle la bienvenida.


  Una mujer con el pelo rojo corto vino con él. Luna sabía que su nombre era Mónica. Pero solía llamarla "Mammy Yuan" durante sus años universitarios.


  "¡Mammy Yuan!" Al verla, Luna soltó su apodo agradablemente.


  Mónica se quedó mirándola y fingió estar enojada: "Luna, ahora soy una madre, y todavía me llamas así. ¡Ya no me caes bien!" Las dos bromearon, se rieron y se abrazaron de corazón.


  "¡Ah, ha pasado tanto tiempo! ¡Te he echado mucho de menos!" Luna lo decía en serio. Y pronto se olvidó de toda la tristeza que atormentaba su vida.


  "Luna, ven y míranos a todos". Adrián sacó a Luna del abrazo de Mónica.


  Había dos hombres y dos mujeres sentados a la mesa.


  Un hombre gordito miró a Luna con una risita. Ni siquiera tuvo que mirarle a la cara para saber quién era, ya que podía saberlo fácilmente solo por su risita: "¡Chubby Yang!"


  Él era su antiguo compañero de clase de la escuela secundaria, se llamaba Yang. En la escuela secundaria, Yang era honesto y tenía buen comportamiento, pero a menudo se metían con él.


  Luna, que era muy justa, no podía soportar eso, así que hizo que alguien le diera una lección a los matones durante dos o tres días. Desde entonces, Yang estaba más que agradecido con Luna.


  Yang todavía tenía sobrepeso, con una altura de 175 cm y un peso de 90 kilogramos. ¡De hecho era gordito! Se abrazaron y se regocijaron. Y entonces otra mujer estaba diciendo el nombre de Luna:


  "Luna, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que estoy aquí?" Una dulce y delicada voz femenina atrajo la atención de Luna.


  "¡Oh, mi bomboncito, nunca te olvidaré!" La chica era Yasmín Yan. Ahora era modelo y se había vuelto muy popular en Hollywood últimamente.


  Era compañera de mesa de Luna en la universidad, y solían ser compañeras en clases de baile y actuación. Después de graduarse, Yan emigró a América con su familia y desde entonces habían perdido el contacto.


  Yan abrazó a Luna con fuerza. Muchos habían perdido el contacto desde la graduación.


  Habían pasado 5 ó 6 años desde su última reunión. Casi se pone a llorar.


  "¡Y yo, yo!" Una voz de repente estalló con entusiasmo e interrumpió su abrazo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 61 Por primera vez, Luna salió toda la noche.


  Entonces vio a un hombre alto y delgado. Ese era Santi Hou, también conocido como el "Mono". Como el otro chico, él también era compañero de clase de secundaria de Luna.


  "¡Mono! ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¡Nunca respondiste a mis mensajes!" Luna lo abrazó y le habló molesta.


  Santi Hou le dio un gran abrazo alegremente: "Fui a Ciudad D después de nuestra graduación. Me robaron el teléfono cuando llegué allí, así que perdí todos mis contactos", le explicó.


  "Bueno, no es de extrañar que nunca contestaras". Eso lo explicaba todo.


  Luego Adrián sacó una silla para ella: "¡Sentémonos!" Se sentaron en círculo alrededor de la mesa.


  Cuando Luna se sentó, Adrián se sentó a su lado.


  Cuando el ambiente comenzó a calentarse en la habitación, Adrián llamó al camarero: "Dos botellas de su mejor licor y dos botellas de vino tinto, por favor".


  Le había costado mucho esfuerzo a Adrián contactar con los ex compañeros de escuela secundaria y universidad con los que Luna tenía una buena relación para la cena que habían planeado esa noche.


  Adrián puso vino para las mujeres y licor para los hombres. "Señor Su, estamos muy halagados de tener en nuestra mesa a un CEO llenando nuestras copas". Mónica Yuan tomó su copa de vino y bromeó.


  "No hay de qué. Mañana es el cumpleaños de Luna. ¿Qué os parece si celebramos su cumpleaños con antelación, eh?" Luna no esperaba eso en absoluto. No tenía ni idea de que Adrián todavía recordaba cuándo era su cumpleaños.


  En ese momento, las otras cuatro personas sacaron regalos y se lo dieron a Luna: "¡Luna, te deseo un feliz cumpleaños por adelantado!" Los brazos de Luna se llenaron de regalos de sus ex compañeros en un instante.


  Se sintió conmovida y casi sin palabras al ver que le ofrecían sus mejores deseos: "Estoy muy feliz, gracias... Gracias..." Ella lloró mientras les daba las gracias.


  Adrián se apresuró a ayudarla a poner en un lado los regalos y le dio un par de pañuelos: "Ya eres una niña grande. ¡No puedes llorar así delante de nosotros!" Realmente le dolió cuando vio sus lágrimas.


  "Sí, Luna, ahora eres madre. No puedes comportar más como una niña pequeña".


  "No llores Luna, ¿no te alegra vernos?"


  ... Todos se reunieron alrededor y la consolaron con palabras reconfortantes.


  Adrián les explicó de antemano lo que estaba sucediendo antes de encontrarse con Luna en la habitación del hotel, por lo que sabían que últimamente estaba pasando mal emocionalmente. Así que ninguno de ellos le mencionó a Samuel.


  Ella no quería ser una aguafiestas. Se limpió las lágrimas: "Estoy tan feliz de veros a todos aquí..." Lo que dijo era más que cierto, y el hecho de que incluso se reunieron el día anterior a su cumpleaños para desearla lo mejor, la hizo aún más feliz.


  "Oye, no viniste a la fiesta de reunión de la universidad la última vez. Todos pensaron que tu ausencia había sido una pena. Ahora que finalmente nos volvemos a encontrar, esta vez, vamos a agregarnos en Wechat y guardar el número de teléfono de todos, para poder hablar entre nosotros de vez en cuando". Todos oyeron las palabras de Mónica Yuan e inmediatamente sacaron sus teléfonos móviles, se agregaron como amigos de WeChat e intercambiaron sus números de teléfono móvil.


  Luna estaba totalmente ebria después de beber solo dos copas de licor.


  Mónica Yuan e Yvonne Yan también habían bebido mucho. Los tres hombres las acompañaron a su habitación de hotel, y después se sintieron un poco más aliviados.


  Los tres chicos también habían reservado otra habitación, junto a la de las chicas, en caso de que algo sucediera.


  De modo que, por primera vez, Luna pasó toda la noche fuera.


  A la una de la madrugada, Samuel estaba de pie junto a la ventana de su habitación, fumando un cigarrillo.


  Todavía podía sentir su olor, pero ella no estaba allí.


  Anna recibió una llamada de Samuel en medio de la noche. Cuando lo vio, inmediatamente pensó que sucedía algo urgente.


  "Llámala y mira dónde está", dijo Samuel con calma.


  Anna sabía a quién se refería, así que dejó escapar un suspiro de alivio. "Bueno".


  Cinco minutos después, sonó el teléfono de Samuel. "Señor Shao, el teléfono de Luna está apagado". La voz de Anna sonaba preocupada al otro lado de la línea.


  Hubo un silencio. "Ya veo".


  Resistiendo las ganas de salir a buscarla, Samuel se acostó en la cama, dando vueltas, incapaz de dormir durante toda la noche.


  Justo después de amanecer, Samuel se frotó las cejas y se levantó de la cama.


  Por primera vez, Samuel no podía dormir ya que su perfume lo rodeaba en la habitación, pero ella no estaba.


  Su teléfono móvil sonó de repente. Era Anna.


  "Hola."


  "Señor Shao... ¿Ha visto las noticias?" Anna preguntó con cautela. Su teléfono móvil se llenó de llamadas entrantes justo después de las seis de la mañana.


  Samuel terminó la conversación. Abrió su cuenta de Twitter y se encontró con el tema candente.


  "Señora Luna Shao se vio anoche con Adrián Su, el nuevo y rico CEO de la compañía Mingyue. Se confirma el rumor del divorcio".


  "¡La mujer del mejor abogado internacional, Samuel Shao, le ha puesto los cuernos!"


  Samuel agarró su móvil con fuerza, y las venas en sus brazos ahora eran particularmente visibles cuando vio los títulos de las publicaciones.


  Después de hacer clic en algunas de ellas, vio varias fotos publicadas. Podía reconocer a Adrián entrando a un hotel con Luna del brazo.


  Con ellos también iba Yvonne Yan, una modelo, del brazo de otro chico. Pero toda la atención estaba fija en Luna y Adrián, ya que una estaba casada y el otro era un nuevo CEO prominente.


  Decían que las seis personas habían entrado al hotel y no habían salido todavía.


  Seis de ellos, tres hombres y tres mujeres... La gente ahora tenía mucho que imaginar acerca de lo que estaba sucediendo en el hotel...


  La cara de Samuel era un poema. ¿Era esto de lo que realmente era capaz Luna? Había llevado a Emma a casa ayer por la noche porque algo había sucedido en su casa y no podía quedarse allí, y ahora Luna ya le había puesto los cuernos.


  Las siete de la mañana.


  Alguien estaba golpeando con fuerza la puerta de la habitación de las tres mujeres.


  Luna se despertó primero. Se masajeó las sienes y murmuró descontenta: "¿Quién es? ¡Tanto ruido!"


  Entonces Yvonne Yan se despertó. Abrió los ojos y miró el extraño techo de la habitación. ¿Dónde estaba?


  Mónica Yuan se despertó la última. Fue a abrir la puerta: "¿Quién es? ¡Sois tan pesados!" Se abrió la puerta y los tres hombres que estaban fuera casi se cayeron al suelo.


  "Ahora estamos rodeados de periodistas que buscan a Yvonne y Luna. Teneis que salir primero. Para evitar sospechas, nos quedaremos aquí hasta el mediodía". Adrián les informó sobre lo que había sucedido.


  Luna estaba casada. Sería una mala imagen para ella si la prensa los atrapaba a los seis saliendo juntos del hotel.


  ¿Y estaban rodeados de periodistas? Yvonne Yan se sentó en la cama con el pelo desordenado. Era alérgica a la prensa. Su corazón comenzó a latir cada vez más rápido cuando escuchó las noticias.


  "Dios mío, ¿qué podemos hacer ahora? ¡Qué tengo que hacer! ¡Mi agente me matará si se entera de lo que pasó!" Yvonne Yan se levantó de la cama y comenzó a moverse por la habitación con ansiedad.


  Luna era la que estaba más tranquila. A pesar de que no había vuelto a casa por la noche, Samuel estaba demasiado ocupado pasando el rato con Emma como para tener tiempo para preocuparse por dónde estaba o qué hacía toda la noche.


  "No. Ya que entramos en el hotel juntos, saldremos juntos. Parecería sospechoso si tratáramos de esconder algo".


  Dijo Luna. Luego fue al baño y comenzó a lavarse.


  Los otros se miraron y decidieron que eso era lo mejor que podían hacer. Después de todo, Luna estuvo en el la industria del entretenimiento un par de años.
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  Capítulo 62 No me generes problemas


  Una hora más tarde, las tres mujeres y los tres hombres salieron casualmente del hotel.


  Los reporteros, que habían estado esperando un largo tiempo fuera del hotel, corrieron hacia ellos cuando vieron a Luna e Yvonne Yan.


  "Señora Shao, ¿puedes usted decirnos si pasó o no la noche anterior con Adrián?".


  "Señora Shao, ¿durmió usted en la misma habitación con Adrián?".


  ...


  Tantas preguntas abrumaron a Luna.


  Se sintió muy rara al encarar de nuevo a la cámara y luchó por recordar cómo responder mejor a aquellos reporteros.


  El silencio de ella dio a los periodistas la impresión de confirmar las sospechas y se volvieron más disparatados.


  "Señor Adrián, estaba usted con la señora Shao en el hotel y en la misma habitación?". Este reportero le había preguntado con franqueza.


  "Señora Shao, como la esposa de Samuel Shao, se rumora que su relación está en un mal estado. ¿Están pasando ahora por el proceso de divorcio?".


  "En los documentos oficiales aún no están registrados como divorciados. ¿Ahora está engañando al señor Shao?".


  ...


  Había tantos reporteros que fue difícil para ellos avanzar.


  Luna había planeado no decir nada porque sabía que cuanto más dijera, más difícil era aclararlo. Pero ante esta situación, ella sabía que los reporteros no la dejarían si no les daba algo.


  Así que tomó un micrófono, los reporteros cerraron sus bocas de inmediato. Ella habló: "Siempre amaré a mi esposo, no hice y nunca haré algo que involucre en engañarlo. Puedo jurarlo con mi vida. En cuanto a lo que sucedió ayer, no fue más que una fiesta de reunión de compañeros de clase".


  Los reporteros se pusieron furiosos otra vez: "Si es así, señora Shao, ¿puede usted explicar por qué el señor Samuel apareció en público con otra mujer el otro día?".


  "Y por cierto, ¿por qué su esposo llevó a su hijo con su ex?. ¿Puede usted explicar eso?".


  Luna respondió impasible: "Deberías ir a su oficina y preguntarle a él en lugar de a mí. Gracias". Cuando terminó sus palabras, Adrián la ayudó a despejar el camino frente a ella y la llevó al estacionamiento donde estaba su auto.


  De repente, un Porsche familiar se detuvo justo enfrente del hotel antes de que hubieran llegado al estacionamiento.


  El corazón de Luna latía cada vez más rápido en ese momento. Nada le resultaba más familiar que este coche.


  La puerta del conductor se abrió y Samuel salió del auto.


  Los reporteros abarrotaron su auto, mientras las luces del vehículo estaban iluminando hacia ellos.


  Samuel miró a esta mujer con gentileza, con una especie de crueldad que se cernía sobre sus ojos: "Cariño, despídete de tus compañeros de clase y vámonos a casa".


  Luna estaba conmocionada por lo que él había hecho. Ella se sentía como si estuviera teniendo un sueño cuando vio que Samuel le estaba sonriendo.


  Con su brazo alrededor de su cintura, Samuel se acercó al oído de ella y le advirtió en voz baja: "¡No me generes problemas!". Estas palabras sacaron violentamente a Luna de su sueño.


  Luego se abrazó con Adrián y los demás y se despidió: "Mi esposo vino a buscarme. Necesito irme temprano. Nos vemos".


  Aunque estaba en un desastre total, fingía ser feliz en público. Después de todo, ella era una actriz y sabía cómo ocultar sus verdaderos sentimientos.


  La aparición de Samuel y la despedida de Luna con los demás desconcertaron a los reporteros. Parecía que la trama en la que habían pensado iba en otra dirección no deseada.


  ¿No se rumoraba que la señora Shao había estado engañando a su marido? ¿Por qué ahora él la estaba recogiendo del hotel?


  Mientras tanto, Luna actuó lo más elegantemente posible. Parecía que nunca le había pasado nada.


  Samuel abrió la puerta del asiento del pasajero delantero y luego se ajustó el cinturón de seguridad.


  Condujo el auto lejos, dejando atrás a los reporteros, divagando en lo que acababa de suceder.


  Al mismo tiempo, todos los demás se escabulleron del lugar plagado de problemas en sus propios autos.


  Sin embargo, la calma que Samuel aparentaba no podía calmar esta tormenta que se había desatado durante la noche. Aunque los reporteros no publicaron demasiado sobre este tema en las noticias, continuó siendo viral en Internet.


  Las personas se dividieron en grupos separados de diferentes opiniones en internet. Algunas personas creyeron la historia de Luna, mientras que otros la criticaron y creyeron que era solo un engaño.


  Mientras algo de música se reproducía a un volumen bajo en el auto, no hubo una sola palabra pronunciada entre ellos.


  "Samuel, no hice nada malo anoche... Me quedé con Mammy e Yvonne en la misma habitación". No se atrevió a confesar que estaba borracha, así que eligió contarle solo los hechos le beneficiaba.


  Pero él aun así no decía nada. El silencio continuó llenando el aire dentro del auto.


  "Es cierto, te juro que no te estoy mintiendo". Mientras ella hablaba con él, miró al hombre con rostro inexpresivo que estaba junto a ella.


  El silencio entre los dos continuó...


  Al darse cuenta de que él no quería hablar con ella en absoluto, Luna dejó de hablar.


  Unos minutos después, sonó el teléfono de Samuel:


  "Hola... está conmigo en el coche. Bien... De acuerdo". Entonces le pasó el teléfono a Luna.


  Era Leandro. Luna se puso al teléfono: "Hermano".


  "Luna, ¿qué te pasó ayer?". Él había intentado llamarla por más de diez veces, pero fue en vano.


  Ella se aclaró la garganta y dijo: "Todo está bien, hermano. Solo fui a una fiesta de reunión de clase. Los reporteros exageraron lo que vieron". Estos paparazzi ahora habían ido demasiado lejos. Ella había estado fuera de la pantalla durante mucho tiempo. ¿Por qué no la dejaban llevar una vida normal?


  "Si es así, ¿por qué estabas en los brazos de Adrián?".


  Lo que Leandro preguntó era exactamente por lo que Samuel había estado enojado todo el tiempo, y la razón por la que estaba tan callado en el auto.


  "La cosa es... Emmm... Hermano, deja de preguntar. Eso es todo, no quiero hablar más. Adiós". Luna evadió su respuesta y le colgó directamente el teléfono.


  Después de que ella le devolvió el teléfono a Samuel, veinte minutos más tarde, la llevó a la Mansión Valle Real.


  De pie en la puerta y esperando a Samuel, Luna estaba un poco asustada.


  ¿Por qué la trajo él a esta casa? ¿No deberían volver a la casa vieja?.


  Samuel abrió la puerta con su huella dactilar y Luna lo siguió.


  En el momento en que ella cruzó la puerta, Samuel la cerró fuertemente.


  El corazón de Luna latía más rápido que nunca, así que se cambió los zapatos apresuradamente y rápidamente corrió escaleras arriba.


  Justo cuando ella se puso de pie, su muñeca fue jalada firmemente.


  Samuel la obligó a ir a la sala y la arrojó al sofá.


  Su mano estaba contra los cojines del sofá. Se cayó sobre ellos pero no dolió demasiado, ya que eran suaves.


  Se frotó la muñeca y miró arriba al hombre que se acercaba delante de ella. Ella se veía patética.


  "¡Deja de actuar!" La ira de él volvió a aumentar cuando vio el rostro y actitud de ella.


  La fría voz de él lastimó su corazón de inmediato.


  "Samuel, no te había hecho nada malo, ni te había engañado". Ella se apresuró a contener sus sentimientos y explicó.


  Samuel ignoró su explicación y reprendió aún más: "Todavía no estamos divorciados, ¿cómo puedes salir con otros hombres? ¡Cómo te atreves a hacer esto!". Le pellizcó la mejilla.
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  Capítulo 63 La violencia nunca debe ser una opción.


  "Solo nos hemos reunido por entretenimiento. ¡Eso es todo!". Ella no debió haber bebido y perdido la consciencia.


  "¿Reunirse? Tres parejas en tres habitaciones. ¡Todo parece claro para mí! ¿Cómo puedes mentirme de esta manera?". Samuel la levantó y la llevó escaleras arriba.


  Luna se puso rojo ya que la ropa la estaba asfixiando. Justo cuando pensó que pronto iba a sofocarse, fue arrojada directamente sobre una cama grande.


  "¡Perra, me fui de la casa vieja por unos días y estás urgida por salir con otro hombre! ¡Cómo te atreves!". Samuel se desató su corbata y la tiró a un lado de la cama.


  Tosiendo mucho durante un buen rato, Luna se sorprendió al ver a Samuel desatarse su camisa delante de ella. Recordando lo que había sucedido hace unos días, Luna saltó asustada al otro lado de la cama.


  "¡No lo hice!". Dijo ella. Pero Samuel se limitó a hacer oídos sordos a sus explicaciones.


  Al darse cuenta de lo terrible y enojado que estaba Samuel, Luna retrocedió asustada lentamente.


  Sin embargo, Samuel se subió a la cama y la atrapó de nuevo con facilidad, sin dejarle ninguna posibilidad de escapar.


  "Samuel, déjame ir, ¡por favor! ¡De verdad yo no hice nada malo!". Maldita sea, Luna ahora gritó con miedo en su voz. Ella no quería que su pesadilla se repitiera de nuevo.


  Los celos y la ira habían tomado el control de la mente de él, por lo que no quería escuchar lo que ella tenía que decir en su defensa. Luna perdió toda su fe en él en ese momento.


  Sus brazos eran como un nudo doble: cuanto más luchaba, más atrapada estaba.


  "¿Dejarte ir? Estabas contenta con Adrián, ¿o no? Debes pensar que soy inútil ahora, ¿lo crees?" No se dio cuenta de lo terribles que eran sus ojos, brillando, destellando con rabia y odio en ellos.


  Luna mordió con fuerza la muñeca de él en venganza.


  Pero incluso cuando un pedazo de la piel de Samuel estaba rojo y casi desgarrado, todavía no quería aflojar su agarre.


  "Quiero volver a la casa vieja y nunca más volveré a salir. Prometo que no iré a ningún lado... Por favor, por favor, déjame." Ahora que sus acciones no parecía funcionar, ella cambió su estrategia, intentó rogarle con una voz baja y débil.


  Su mirada débil y llena de pesar hizo que el deseo de conquistar y controlar se despertara aún más en él que antes. Dejarla... De ninguna manera.


  "Luna, te lo dije una vez, nunca te perdonaré por engañarme!". ¡Él quería que ella supiera las consecuencias y los costos de lo que implicaría engañarlo!


  Samuel ya no quería escuchar su voz, así que presionó su boca contra sus labios.


  Su beso fue agresivo con el fin de castigarla. El grito de ella era solo el punto de partida hacia donde su sufrimiento la llevaría ahora.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  Samuel no se presentó hasta casi el mediodía, vestido con su traje.


  Despertaba una tormenta de chismes y discusiones donde él pasaba, y los escuchó.


  La reacción de su personal era de esperar: "Para aquellos que chismearon sobre mí en la oficina, despídelos directamente".


  Anna asintió para mostrar que comprendía el asunto: "Samuel, no pude contactarte antes, la señora Milanda te llamó. Pidió que le devolvieras la llamada". En realidad, Anna olvidó mencionar la llamada de Luna debido a las palabras de Leandro.


  Samuel sacó el teléfono del bolsillo y lo encendió.


  "Lo sé. Ahora ves a preparar los materiales y no te olvides de ninguna prueba. El caso en esta tarde es muy importante". Anna asintió con la cabeza y salió de la oficina.


  Samuel marcó el número e hizo la llamada.


  "¡Abuela!".


  "¿Dónde está Luna?". Tan pronto como la línea se conectó, pudo escuchar una voz ansiosa que le hablaba al otro lado.


  "Está en la mansión." Samuel estaba satisfecho con el castigo que le dio a Luna esta mañana.


  Milanda bajó la voz porque Gerardo estaba durmiendo a su lado: "¿Qué pasó?", ¿Por qué su nuera le dijo que era Luna una infiel?


  Estaba tan preocupada, pero no pudo averiguar todo a través del teléfono.


  "Está bien. Sé lo que tengo que hacer". Samuel tomó de su escritorio los materiales necesarios para el caso y los puso en su portafolio.


  Milanda sintió la negativa de Samuel para explicarle todo, pero no lo forzó: "Ten una conversación pacífica con Luna. La violencia nunca debe ser una opción". Recurrir a la violencia es un tabú para un hombre. Ella sabía que su nieto no haría una cosas así, pero no pudo evitar darle una advertencia.


  "¿Violencia?". Samuel se detuvo por un momento. De hecho, sí castigó a Luna de cierta manera. Pero no la pegó. Luna no debería exagerar tanto.


  "Bien, abuela". Su teléfono volvió a sonar en el momento en que terminó la conversación con su abuela.


  Era Luna. Sus ojos se volvieron oscuros. "¡Dios!". ¿Cómo podría estar tan lunática como para llamarme?


  Él contestó y guardó el silencio. Sin embargo, del otro lado, Luna gritaba histéricamente: "¡Samuel, cabrón! ¿Por qué me encerraste?". Fuera de la finca ahora había dos guardias, que le prohibían salir de la casa.


  La puso en vigilancia solo por un rato, pero ya estaba más que furiosa. "¿No eras dulce y amable?". Él se burló de ella.


  La confianza de Luna se desvaneció de inmediato. Su imagen de niña encantadora frente a Samuel fue destruida por ella misma y sus acciones.


  Ella estaba demasiado enojada como para decir una palabra más, así que furiosa, dio una patada a la puerta con su pie. Sin embargo, no se atrevió a patearla demasiado fuerte. De lo contrario, se habría sentido arrepentida.


  "¡Déjame salir!". Gritó ella. Intentó mantener una voz tranquila. No quería estar encerrada allí y ser torturada por él todos los días de ahora en adelante.


  Luna escuchó su risa burlona la última noche: "¿Cómo puedo dejarte salir para que tengas una aventura con otro hombre?".


  "¡No lo hice! ¡No lo hice! ¡No lo hice! ¡Lo he dicho muchas veces! Si no confías en mí, ¿por qué todavía me tocas? Levantó la voz y continuó expresando su insatisfacción con todo esto.


  Lo amaba tanto, y era imposible para ella engañarlo. Samuel debería saberlo.


  "Tu voz ruidosa no cambiará nada. ¡Quédate en la finca y no generes más problemas!" El hombre le advirtió con una voz fría y le colgó el teléfono.


  Luna volvió a marcar pero fue en vano. Una vez, dos veces... Diez veces... Nadie contestó el teléfono.


  Sentada en el sofá, estaba cada vez más y más angustiada por lo que estaba sucediendo.


  Samuel buscó en internet y encontró que el asunto se estaba haciendo más viral. El nombre de Samuel y Luna se hizo notorio en internet.


  Un trozo de video llamó especialmente su atención. Hizo clic en él y mostró cómo Luna y los demás salían del hotel.


  Luna permaneció tranquila al encarar esas agudas preguntas. Pero, al final, el camino fue bloqueado por los reporteros, de modo que Luna no tuvo más remedio que decir algo delante de las cámaras.


  La voz frágil de ella llegó a sus oídos y le golpeó los nervios.


  "Siempre amaré a mi esposo, y no hice y nunca haré algo que involucre en engañarlo. Puedo jurarlo con mi vida".


  "En cuanto a esta pregunta, deberías ir a su oficina y preguntarle a él en lugar de a mí. Gracias".


  No habían pasado más de dos minutos, y él apareció en esa escena con rabia. En ese momento, estaba tan encendido por lo que había escuchado que ignoró la reacción de ella.


  Cuando llamó a Luna "cariño", ella parecía tan sorprendida y asombrada.


  Esta escena realmente lastimó a Samuel, cerró los ojos y comenzó a pensar en algo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 64 El cumpleaños de Luna es el mismo día que el de Emma


  Compañía The Moon.


  Adrián revisó su correo electrónico mientras estaba en una reunión en la oficina.


  Uno de Samuel le llamó la atención.


  El contenido era bastante simple y sencillo, y decía: 'Si te atreves a encontrarte con Luna de nuevo, te demandaré por acoso sexual o amenazas'.


  Adrián se detuvo por un momento y reflexionó profundamente.


  Luna estaba aburrida en la mansión. Estaba durmiendo y unos toques en la puerta la despertó de repente.


  ¿Quién podría ser? Se levantó lentamente de la cama y abrió la puerta un poco aturdida.


  "Hola, señora Shao. Ya está listo su almuerzo. ¿Quiere que se lo traiga aquí? O, ¿prefiere bajar y comer en la sala?''. La mujer que preguntaba respetuosamente en la puerta tenía una voz extraña.


  Luna la miró de pies a cabeza: ''¿Quién eres?". Nunca la había visto antes.


  "Señora Shao, soy su nueva empleada, Joana Liu''. Samuel contrató a esta mujer y a otra chica.


  Su trabajo era simplemente limpiar las habitaciones porque no quedaba nadie en la mansión.


  ¿Empleada? Luna asintió y le dijo: "Gracias, comeré abajo''. Cerró la puerta, se cambió de ropa y bajó las escaleras.


  Allí, vio a una chica que ponía los platos sobre la mesa.


  Los platos los eligió Samuel, a Luna le gustaron mucho.


  Después del almuerzo, navegó por internet toda la tarde en el estudio.


  Había demasiados cibernautas que la maldecían. Luna estuvo apunto de abrir una cuenta de Twitter para contestarles.


  Pero pensó por un momento y lo dejó pasar.


  Durante la noche, Joana Liu hizo la cena. Cuando Luna estaba cenando, Jenny la llamó.


  Hoy era su cumpleaños. Cuando Ricardo le preguntó por Samuel, Luna le dio una excusa.


  Luego colgó el teléfono y sintió que ya no tenía apetito.


  Samuel debe estar celebrando el cumpleaños de Emma ahora... Dejó el tazón, volvió a la habitación y miró con cansancio las publicaciones de Twitter.


  Muchas personas le escribieron por mensaje privado y decidió responder uno por uno.


  Cuando abrió la nota treinta y seis, solo había una foto. Era Emma que tenía una tarta de cumpleaños en la mano mientras soplaba sus velas.


  Samuel estaba sentado a su lado.


  Los ojos de Luna se llenaron de lágrimas y no pudo evitar llorar al ver esto.


  Ya no estaba de humor para navegar por internet y por eso, cerró el teléfono y se quedó mirando el techo de la habitación.


  Después de que Milanda convenció a Gerardo para que se durmiera, también estaba lista para hacer lo mismo. Pero antes de conciliar el sueño pensó que se había olvidado algo importante.


  Dio vueltas en la cama y, ¡finalmente recordó lo que era! ¡Hoy era el cumpleaños de Luna!


  Se levantó de la cama y se puso las gafas. Ya eran las diez.


  ¡Los jóvenes siempre estaban despiertos hasta tarde de la noche! Intentó llamar a Luna. Como era de esperar, respondió su llamada de inmediato.


  "¡Luna, feliz cumpleaños!". Medio mes atrás, Milanda planeó comprarle un regalo. Pero hoy, lo olvidó totalmente. Por desgracia, las personas mayores siempre tenían mala memoria.


  Luna se sorprendió cuando recibió los buenos deseos de Milanda: "¡Abuela, eres tan amable! ¡Recordaste mi cumpleaños!". Incluso la abuela se acordó...


  "No, me acabo de acordar. No te compré ningún regalo. Lo olvidé, pero lo haré otro día. No te enojes conmigo, por favor''. Milanda se sintió un poco triste porque no tenía nada para regalarle.


  "No pasa nada, abuela. Ya estoy feliz porque me llamaste''. Milanda se sintió más aliviada después de escuchar la alegre voz de Luna.


  "Bueno. ¿Dónde está Samuel?''. Milanda pensó que como hoy era el cumpleaños de Luna... Samuel seguramente debía estar con ella.


  Pensó por un momento y le dijo: "Abuela, está con Emma ahora. También es su cumpleaños hoy...".


  Milanda se enojó mucho cuando escuchó esto. ¿Cómo puede ser que Samuel sea tan vacilante? ¿Cómo pudo celebra el cumpleaños de su amante e ignora el de su esposa?


  Milanda colgó el teléfono sin siquiera despedirse de Luna y llamó a Samuel.


  Pero el teléfono sonó durante mucho tiempo y nadie lo respondió.


  Milanda estaba apurada, entonces le envió un mensaje a su nieto: "Samuel, hoy es el cumpleaños de Luna, ¿lo sabías?".


  Samuel y Emma salieron del club Storm y se despidieron de sus amigos.


  Luego, los dos subieron a su automóvil y se marcharon.


  "Samuel, estoy muy feliz hoy. Gracias por la pulsera que me regalaste. Me gusta mucho''. Emma miró el brazalete que Samuel le había regalado. Estaba muy feliz.


  "Bien, me alegro de que te guste''. Samuel le respondió con indiferencia.


  Mientras esperaban la luz verde del semáforo, Emma se le acercó y apoyó su pequeña mano sobre la suya.


  Le tocó la muñeca de manera involuntaria y sintió que algo estaba mal. Le levantó la manga de su camisa y vio una marca de dientes.


  Samuel cambió la cara, retiró su brazo y cubrió su muñeca nuevamente.


  Emma, por supuesto, nunca creyó que esa marca era la mordida de su hijo. Aparentemente, lo mordió una mujer.


  Ahora estaba enojada: "Samuel, esa mujer te engañó una y otra vez. ¿Realmente todavía quieres estar con ella?''


  Se detuvieron en un semáforo en rojo y tuvieron que esperar diez segundos. Samuel ni siquiera movió los ojos y la marca de esos dientes estaba escondida cuidadosamente debajo de su manga.


  "Sé cómo arreglar esto''. Samuel arrancó el auto de inmediato cuando el semáforo cambió a verde.


  A las dos de la mañana. Llevó a Emma a casa y regresó a su mansión.


  En la puerta estaba estacionado el automóvil BMW según las instrucciones dadas por Samuel. Él salió de su propio auto y luego se subió al BMW para estacionarlo en el garaje.


  Cuando bajó del BWM, le llamaron la atención algunas bolsas de compra.


  Pero no pensó demasiado en eso y las tomó pensando que eran cosas que Luna había comprado ayer.


  Llevó las bolsas y salió del garaje.


  Era tarde. Luna debía estar dormida con todas las luces apagadas.


  Samuel sacó su teléfono y comprobó la hora. Ya eran más de las dos de la mañana.


  Tenía un mensaje de la abuela que no había leído. Cuando lo leyó, Samuel dejó de caminar.


  Medio minuto después, se guardó el teléfono en el bolsillo y abrió las bolsas que llevaba.


  El primer regalo era una taza de cerámica importada con algunas letras escritas con un marcador que decía: '¡Querida Luna, feliz cumpleaños! Te amo. Mamá'.


  Luego abrió otra bolsa. Había una falda blanca, con una nota: '¡Luna, te deseo que vivas una vida feliz y mágica! Mono.'


  ...


  El cumpleaños de Luna era el mismo día que el de Emma.


  Entró en la mansión y abrió la puerta de la habitación. La cama estaba vacía.


  ¿Dónde estaba Luna? Los guardaespaldas estaban afuera de la mansión. Debía estar aquí.


  Fue a las otras habitaciones pero no pudo encontrarla.


  Finalmente, se dirigió al estudio y abrió la puerta. Vio que había una luz tenue allí. En el sofá, al lado de la computadora, yace una pequeña figura conocida.
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  Capítulo 65 Te daré un salario mensual de 50.000.


  La computadora portátil aún no estaba apagada, y cuando Samuel colocó el cursor del mouse sobre una foto, se vio a sí mismo en ella, y Emma soplaba velas de pastel a su lado.


  Se sintió culpable cuando vio a la triste mujer que dormía en el sofá con la mano apoyada en un hombro.


  Al apagar la computadora, él la levantó.


  Luna movió brevemente su pequeña boca. Se había quedado dormida en una posición cómoda.


  Fue solo hasta que Samuel la puso en la cama cuando ella finalmente abrió los ojos.


  Miró al hombre al lado de la cama. ¿Ah? ¿Por qué estaba Samuel aquí? Ella pensó que debía estar en un sueño. Entonces cerró los ojos y volvió a dormirse profundamente.


  Samuel se sentó junto a la cama, tocando suavemente su flequillo.


  "Luna, lo siento.


  Si no me hubieras mentido.


  Luna..."


  Al día siguiente, Luna se despertó del sueño porque su teléfono estaba sonando.


  Abrió lentamente los ojos adormecidos y revisó su teléfono. Era Adrián.


  "Hola, Adrián". La voz de ella era ronca, y este tono hizo que Adrián se riera.


  "Luna, lamento molestarte". Adrián pensó que ella debía estar despierta ya que eran las nueve de la mañana.


  Luna sacudió su cabeza y miró la hora: "Es hora de levantarse. ¿Qué pasó esta mañana?" Bostezó y se incorporó de la cama.


  La colcha estaba toda hecha un desastre. ¿Samuel regresó de verdad? Recordó que se había quedado dormida en el estudio. ¿Cómo terminó ella en el dormitorio?


  Adrián dijo: "Luna, Luna, ¿estás dormida otra vez?"


  La desconcertada Luna se despertó de nuevo de su sueño: "No, no, ¿qué dijiste?". Ella salió de la cama y abrió las cortinas de la ventana.


  Adrián se imaginó su cara somnolienta y sonrió: "Vi tu currículum en Internet. ¿Estás buscando un trabajo?". Él repitió de nuevo lo que decía, con paciencia.


  "¡Ah, sí! Estoy demasiado aburrida en casa y quiero encontrar un trabajo, sí". Luna estaba un poco avergonzada. Desde que regresaron a la casa vieja, Samuel no la dejó para nada acercarse a su hijo. Siempre estaba aburrida cuando estaba sola, entonces, ¿por qué no salir y buscar un trabajo?


  Sabiendo su condición actual, Adrián no pidió más información y sólo pronunció una frase que simplemente sorprendió a Luna: "Tú te graduaste del Colegio de Cine y Televisión. Si quieres volver y trabajar en ese sector nuevamente, puedo invertir en ti".


  ¿Volver a ese sector de nuevo? Ella, de hecho, pensó una vez en eso. Pero ahora ya no era adecuada para ese trabajo. "Bueno, ¡será mejor que encuentre otro trabajo!".


  ¡Ella estaba dispuesta a volver pero ahora no era el momento!


  "Bueno, entonces, ¿qué tal si vienes a mi compañía y seas mi asistente? Te puedo dar un salario mensual de 50.000". Adrián lo había planeado todo en su mente: como Samuel no la apreciaba en absoluto, no se le podía culpar por su audaz invitación.


  ¿Su asistente? ¿Un salario mensual de 50.000? "¿No es demasiado alto? ¡No sé hacer nada!" Luna estaba más que sorprendida. Ella apenas sabía nada sobre cómo ser una asistente.


  "No importa. Eres diligente y una buena aprendiz. Mientras trabajes duro, serás competente en tu puesto de trabajo". Adrián mencionó algunos de sus requisitos.


  ¿Diligente? ¿Una buena aprendiz? ¿Trabajo duro? ¡Eso sonaba bastante fácil! No parecía un trabajo muy difícil.


  "Si es así, déjame intentarlo. ¿Te parece bien?" Preguntó.


  Adrián se rió con ganas: "¡Por supuesto que puedes intentarlo! Si estás disponible ahora, puedes comenzar de inmediato." Esperaba que ella pudiera estar con él todo el tiempo...


  ¿Hoy? Los guardaespaldas seguían de pie fuera de la casa. Ella no sabía si podía salir o no.


  "Déjame echar un vistazo a la puerta, y si puedo salir te devolveré la llamada". ¡Ella no escatimaría ningún esfuerzo para salir lo antes posible!


  "Está bien, ¡te esperaré!".


  Al colgar, Luna corrió al baño para limpiarse. Luego bajó las escaleras y abrió la puerta de la finca. Estaba muy sorprendida por lo que vio en el exterior.


  Caminando alrededor de la finca, no encontró ningún rastro de los guardaespaldas.


  ¡Resultó que Samuel solo tenía la intención de castigarla por un día! Pensaba que nunca más podría salir de la finca.


  Sacó su teléfono y llamó de vuelta a Adrián para pedir la dirección de su compañía. Después, Luna se cambió de ropa y se fue a su nuevo trabajo. También se llevó más ropas y decidió que no volvería a la casa en los próximos días.


  La Compañía Moon.


  Luna estacionó su auto en el parking de la compañía. Adrián la estaba esperando a en la puerta.


  Se sintió avergonzada cuando vio que Adrián había salido para recibirla él mismo. "Adrián, ¿por qué viniste tú mismo?". Entonces caminaron hacia la compañía.


  Adrián le sonrió de buen humor: "Bueno, si la señorita Bo ha prometido venir a mi compañía, yo debo salir y recibirla personalmente".


  Todos los empleados volvieron los ojos hacia ellos. Pensando quién era esta mujer y cómo podía hacer a su jefe feliz tan fácilmente.


  "No me llames así. Vine aquí a trabajar para ti. ¡No tienes que cuidarme!"


  "Tonterías, por supuesto que tengo que hacerlo". Ella era la única persona en la Tierra que él tenía que cuidar muy bien.


  Adrián la llevó a su oficina en el piso 12. El estilo de su oficina era casi el mismo que el de Samuel: predominaban el color blanco y el negro.


  Pero su oficina era solo la mitad del tamaño que la de Samuel.


  Adrián le sirvió un vaso de agua y lo puso frente a ella: "Ten, puedes beber un poco de agua primero".


  Luna tomó un sorbo de agua y dijo incómodamente: "Vine aquí a trabajar para ti, pero en lugar de eso, me tratas como a un invitado de honor". Ningún jefe recibiría a su empleado personalmente abajo y les ofrecería agua o té.


  Adrián se rió con hoyuelos poco profundos en sus mejillas: "Tú eres, de hecho, mi invitada de honor, y he pedido que pongan una mesa de más para que puedas trabajar aquí en el futuro". Él señaló a un lugar vacío, indicando que allí estaría la mesa de ella.


  "No hagas eso. Solo necesito un lugar allí fuera". Ella era solo una asistente, no una jefa.


  Adrián no la forzó y luego la llevó a ver el área de asistentes fuera de la oficina. Él ya tenía dos asistentes. Luna era casi inútil aquí.


  Después de encontrar un lugar adecuado para ella, Adrián regresó con una gruesa pila de documentos: "Hoy, tu deber es tener estos clasificados y devolvérmelos después de que hayas terminado".


  Luna vio los documentos sorprendida: "¿Sería eso fácil?". Clasificar... Sonaba fácil.


  Adrián se paró a su lado con las manos en los bolsillos: "Sí, parece fácil pero de hecho no lo es. Si hay algún problema, puedes preguntarme libremente". Entonces llamó a una mujer para que viniera.


  La mujer era joven, tenía unos veinte años. Luna le dijo 'hola'. Adrián le dijo algo a Zhen. De hecho, le estaba pidiendo que cuidara bien de Luna.


  Adrián entró a la oficina y Luna comenzó a trabajar en lo que le habían asignado.


  Fue como él dijo, este trabajo sonaba fácil, pero en realidad era difícil.


  Luna no paraba de entrar y salir de su oficina el primer día. Sólo después, cuando vio los ojos de la señora Zhen, se dio cuenta de que estaba demasiado entusiasmada.
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  Capítulo 66 ¿Quién te dejó ir


  Esta vez, ella anotó todas las preguntas y sólo entró a la oficina una vez en la tarde.


  Como Luna había planeado regresar a la vieja casa por la noche, se dirigió a Adrián para pedirle un favor. Esperaba poder salir del trabajo media hora antes.


  Adrián lo aprobó sin ningún problema. Después de un día de trabajo, se despidió de él y se retiró de la empresa.


  Lo que ella no sabía era que la gente comenzaba a especular sobre ellos.


  Eran ya las siete cuando regresó a la vieja casa.


  Vicente le estaba dando de comer al bebé con sopa de mijo en su periquera. Al verla venir, dijo: "Luna, quédate con nosotros a cenar. ¿Por qué no nos dijiste que venias?"


  Señora Qi puso un plato y un par de cubiertos entre Milanda y Gerardo.


  "No te preocupes. He salido tarde. No tienes que esperarme, puedes cenar primero". Luna abrazó a su hijo y se lavó las manos, luego se sentó a su lado en el comedor.


  Milanda le sirvió un poco de sopa y le preguntó: "¿Qué has estado haciendo estos últimos dos días, Luna?"


  Luna le dio a su hijo un poco de pan caliente; se dirigió a su abuela y le dijo: "Conseguí un trabajo. Hoy fue mi primer día".


  "¿Conseguiste un trabajo? Eres bastante independiente ahora". Violeta la interrumpió y avergonzó un poco a Luna. Luna no entendió lo que quería decir con eso, pero no hizo más preguntas.


  Vicente lanzó una mirada a su esposa y le llamó la atención: "No es asunto tuyo. Come tu cena."


  Violeta lo miró despectivamente y continuó cenando.


  Milanda eligió algo de comida para Luna y le preguntó: "¿Por qué quieres tener un trabajo?".


  Luna comió un bocado y le respondió: "No tengo nada que hacer en casa, así que es mejor que salga y encuentre un trabajo", explicó.


  Por supuesto, todos sabían lo que realmente quería decir con esa frase.


  "Muy bien, sigue así. ¿Sigues viviendo en la Mansión?" Milanda siempre apoyó su decisión, sin importar lo que hiciera.


  Luna dejó de comer por un segundo y negó con la cabeza: "Estaré viviendo aquí por el momento, y si el trabajo sale bien, alquilaré una casa después". Tenía miedo de que Samuel trajera a otras mujeres a la mansión.


  Sus palabras silenciaron a Milanda.


  Después de darle a su nieto la última cucharada de sopa de mijo, Vicente miró a Luna, quien se encontraba con la mirada agachada: "¿Aún no están bien las cosas entre ustedes dos?"


  Luna negó con la cabeza cuando finalmente se dio cuenta de que le estaba preguntando a ella: "No, nuestra casa está un poco lejos de la compañía. Lo más conveniente para mí sería alquilar una casa". Le tomó media hora conducir hasta la compañía de Adrián. En realidad, si estaba algo lejos.


  Pero Violeta no lo creía. Ella tenía cierto rencor hacía Luna por el escándalo en el que estaba involucrada. Violeta estaba convencida de que no había nada bueno en Luna.


  "Puedes alquilar una casa en otro lugar oculto y hacer algo de lo que no nos enteraríamos. Es lo más conveniente, por supuesto, para tí". Mencionó 'otras cosas', por lo que Luna dejó de comer en ese mismo momento.


  "Mamá, si te refieres al tan mencionado escándalo que ocurrió el otro día, puedo explicártelo todo..."


  "No necesitas explicarnos. Sabes muy bien todo lo que hay en tu corazón y nosotros también". Violeta dejo de hablar en ese instante.


  Vicente soltó sus palillos con un golpe serio. Su expresión era como la de Milanda, de alguna manera. "¿Que no puedes cenar tranquilamente?"


  Violeta sintió que su marido se estaba enojando, así que dejó de hablar y continuó cenando.


  Al final, terminaron de cenar tranquilamente y sin más discusión.


  Ya eran las 11 en punto cuando Samuel regresó a la mansión. Estaba un poco enfadado cuando vio que la casa estaba vacía.


  Sacó su teléfono y le envió un mensaje a través de Wechat que decía: "¿Dónde estás?".


  Luna estaba tan emocionada cuando vio su mensaje, e inmediatamente respondió: "En la vieja casa". Ella se encontraba durmiendo con su hijo.


  "¿Quién te dio permiso para irte de casa?"


  Ella se molestó con dicho reclamo.


  "¡No es de tu incumbencia!" Últimamente, él comenzaba de nuevo a tener una buena relación con Emma. ¿Cómo es que se acordaba de ella ahora?


  Samuel estaba enojado y le respondió con solo dos palabras: "¡Luna Bo!".


  "Samuel, ¿puedes aceptar mis disculpas, por favor?" Sin embargo, no recibió ninguna respuesta.


  Después de esperar casi media hora, se dio por vencida. Con una amarga sonrisa, apagó su teléfono y se durmió abrazado a su hijo.


  En los siguientes días, Luna se adaptó rápidamente al nuevo entorno laboral en el que se encontraba y pudo terminar pronto su trabajo sin problema.


  Sin embargo, los rumores sobre ella y Adrián comenzaron a divulgarse cuando las personas de la compañía se dieron cuenta de quién era realmente.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  Tocaron a la puerta: "Pase". Teniendo el permiso para entrar, Emma entró.


  Samuel alzó la mirada rápidamente y siguió trabajando.


  Emma sabía que él no quería hablar con ella. Tenía que encontrar las palabras adecuadas para decirle: "Samuel, ¿sabes dónde está tu esposa?". Si no fuera por Catalina, Emma no habría sabido nada al respecto.


  Samuel frunció el ceño ante sus palabras. ¿No estaba en la vieja casa?


  "¿A qué has venido?" Le preguntó sin mirarla.


  Emma se acercó un poco: "Tu esposa te está engañando y pareces muy tranquilo. ¡Tengo que decírtelo! ¿Cómo es que prefieras a esa cualquiera antes que a mí?".


  "¡Cuidado con tus palabras!" Con una voz penetrante, el hombre interrumpió e hizo que ella dejara de quejarse en ese preciso momento.


  Emma se mordió un poco el labio inferior y concluyó su frase: "Tu esposa se quedará con su nuevo amante todo el día. ¿Cómo puedes seguir consintiéndola? Me siento decepcionada de ti."


  El hombre levantó la mirada y la observó fijamente. "Pruebas."


  Emma había estado esperando que se lo pidiera, y le mostró las fotos que Catalina tenía. En las fotos, Luna y Adrián salían juntos de la oficina y se reían alegremente.


  La evidencia era clara. La expresión de Samuel cambió de inmediato.


  Él había pensado que su mujer se encontraba en la vieja casa todo el tiempo. Pero en cambio, ¡ella estaba saliendo con su amante!


  "¡Lárgate!" dijo Samuel con frialdad en sus palabras. Emma no tenía ni idea de lo que él realmente estaba sintiendo.


  Samuel se volvió cada vez más hermético e inescrutable de todas las maneras posibles. Ella no podía entenderlo en lo más mínimo.


  Emma había logrado lo que quería y no dijo nada más, simplemente: "De acuerdo, me iré". Y salió de la oficina de Samuel.


  Después de que ella cerrara la puerta, Samuel lanzó su pluma contra la pared.


  Sacando el teléfono del bolsillo, encontró el número de teléfono de Luna y le llamó.


  "Hola, soy la compañera de trabajo de Luna. Ella se encuentra en la oficina y está comentando algo con el Sr. Adrián. Puedes llamarle más tarde". El teléfono de Luna no paraba de sonar, así que la Srita. Zhen lo respondió por ella.


  La llamada se cortó de repente. Zhen miró fijamente el teléfono con una mirada extrañada en su rostro y volvió a su trabajo.


  Veinte minutos después, Luna salió de la oficina. La Srita. Zhen estaba demasiado ocupada y se le olvidó contarle totalmente a Luna sobre la llamada.


  Eran las cinco y media de la tarde.


  Dio la hora y Luna salió de la oficina.


  Caminó hacia su auto y sacó del bolso la llave. Justo cuando iba a abrir el auto, la sujetaron fuertemente apartándola de la puerta. Su mente estaba en blanco en ese momento y el sujeto la obligó a subir al vehículo que se encontraba a su lado.
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  Capítulo 67 ¡Debes estar bromeando!


  Lo único que ella quería era gritar... Pero se detuvo al ver a Samuel.


  Samuel no se encontraba de muy buen humor. De hecho, estaba furioso. Aterrada, Luna lo miró, sintiéndose totalmente impotente.


  "¿Te sientes culpable?" Samuel preguntó con frialdad. Luna estaba confundida.


  Empujó a Samuel un poco, pero él se mantuvo firme, viéndola con una mirada furiosa.


  "¿Cómo?". ¿Que si me siento culpable? ¿Por qué?


  Samuel se enfurecía más cada segundo que pasaba. Sujetando la mandíbula de Luna con su dedo índice y pulgar. "¡No finjas Luna! ¡No necesitas fingir que eres inocente!".


  Aunque, a decir verdad, si no hubiera sido por la foto, Samuel probablemente le habría creído.


  "Por favor, no entiendo. Explícame por favor. ¿Por qué necesito fingir?" Ella estaba realmente confundida. ¿Por qué Samuel no podía ser claro?


  Luna se comenzaba a molestar por la manera tan desconcertante de su interrogatorio.


  Samuel soltó la mandíbula de Luna y señaló el edificio de oficinas detrás del auto: "¿Por qué trabajas ahí?".


  Luna se quedó sin palabras. Ella dijo murmurando: "Es solo trabajo, nada más. Por favor, no estoy buscando problemas". Luna empujó a Samuel y se deslizó hacia el otro lado del asiento trasero. Se sentó completamente recta.


  Samuel cedió a tal empujón y se dio cuenta en ese momento que Luna no llevaba puesto su anillo de compromiso. "¿Dónde está tu anillo?", preguntó.


  "Nunca lo llevo en el trabajo. No es cómodo", respondió ella. "Siempre lo dejo en casa". A decir verdad, dejar el anillo en casa tenía sentido. El anillo de Luna había causado tanta envidia desde el primer momento. Era realmente un hermoso y magnífico diamante.


  La gente le preguntaba sobre el anillo en varias ocasiones. Incluso, algunas personas le habían preguntado si Adrián se lo había comprado.


  "¿Incómoda?", sarcásticamente, Samuel preguntó: "¿No crees que es una molestia cuando quedas con tu amante?", él continuó. La voz de Samuel se volvió burlona al cuestionarla. Luna comenzó a molestarse.


  Luego se apartó de Samuel, se puso furiosa y dijo, "¿Y si fuera así? ¿Realmente te importa? Tú también tienes una amante, ¿cómo puedes culparme?". Cerca del coche se encontraba un pequeña multitud.


  Samuel se sintió herido. Él sabía que ella lo amaba, ¿cómo podía decir algo así?


  "Eres una perra, debería haberme divorciado de ti", respondió. Samuel estaba que echaba humo.


  Pero, ¿cómo podría llamarle de tal manera? Enfadada, Luna respondió simplemente, "¿Divorcio? ¡Perfecto! ¡De todas formas, ya no te amo!".


  Se lo pasaría haciendo juegos inútiles todo el día si él quisiera. Luna, una mujer orgullosa, no iba a caer en sus juegos.


  "¡Genial! ¡Divorcio!", Samuel dijo.


  "Bien, puedes quedarte con todo, al fin al cabo no me interesa. ¡Pero quiero a mi hijo!" ¿De verdad quería él el divorcio? Pensó Luna..


  "Así que quieres quedarte con nuestro hijo, ¿eh? Eso jamás". Samuel respondió con frialdad...


  "¡Eres un cabrón Samuel, dámelo! ¡Él es mío!" Mientras hablaba, Luna levantó la mano impulsivamente para abofetear a Samuel.


  Samuel le detuvo la mano. "¿Cómo crees que podrías tener al bebé sin mi? ¿O podemos irnos al juicio?" Samuel se burló de ella.


  ¿Al juicio? "¡Vete al infierno!" Luna lo miró seriamente. Si se iban a juicio, ella solo tenía las de perder.


  "Luna, no quiero escuchar más al respecto". Samuel frunció el ceño. Estaba decepcionado con ella.


  "¡No quiero escuchar nunca más de ti! Samuel, ¡eres un desgraciado!" Luna no era tonta, y de repente intentó salir del auto. Tomó la manija y trató de abrir la puerta.


  La mano de Samuel la detuvo y la obligó a volver a su asiento. Samuel cerró la puerta con fuerza. Comenzó a acercarse a ella y colocó las manos en sus piernas.


  Ofendida, Luna podía ver lo que quería ahora. Ella intentó escaparse cuando su mano se deslizó sobre su cintura. Sin mencionar el hecho de que estaban a pocos metros de la puerta principal de la empresa, en donde se encontraba una luz destellante. Aquí no, pensó Luna...


  "¡Suéltame!" Ella le quitó la mano de su cintura y le mordió la parte más gruesa de su mano.


  A falta de la reacción esperada, ella lo mordió de nuevo con más fuerza. Samuel se quitó la mano y miró la herida. La marca de la mordida estaba roja y llena de saliva. Con una reacción muy grosera, le pellizcó la mejilla con sus fuertes y gruesos dedos. "Ahora mira lo que has hecho. ¡Discúlpate conmigo!" Él le ordenó en un tono despectivo.


  '¿Disculparme?', pensó ella. "De ninguna manera, o te divorcias, o enfrenta esto a mi manera". Ella lo dijo sin remordimiento alguno. Después de todo, él era solo un hombre, ella sabía que podía vivir sin él.


  "¡Por supuesto que lo voy hacer! ¡Y no creas que vas a estar trabajando más aquí!".


  Al escuchar esto, Luna inmediatamente se enfureció.


  "¿Quién diablos te crees que eres? El trabajo es mi asunto privado. ¡No puedes controlar eso! Hmm".


  Ya casi eran las 6 de la tarde.


  Era la hora punta y muchos de los empleados habían notado el Porsche negro parado frente a la entrada de la compañía.


  Algunos de los trabajadores más impertinentes incluso se habían acercado para echar un vistazo. Sin embargo, la ventana polarizada había ocultado todo lo que sucedía dentro.


  ...


  Después de que Luna finalmente se disculpó con él, Samuel se movió al asiento del conductor y se fue rápidamente, Luna aún se encontraba en el asiento trasero.


  En la Mansión del Valle Real.


  El auto se detuvo lentamente. Luna no quería salir.


  Luna se puso contra la ventana del auto e ignoró a Samuel.


  Incluso después de que Samuel terminó de fumar un cigarrillo, Luna se mantuvo inmóvil.


  Cuando Samuel abrió la puerta de repente, Luna casi se cayó al suelo.


  Al atraparla, Samuel caminó hacia la casa con Luna en sus brazos.


  Ella no se resistió. Samuel la llevó a la habitación y luego se retiró a la otra habitación.


  Veinte minutos después volvió.


  Le aventó un montón de documentos. "¡Firma tu nombre aquí!" Dijo con una mirada fría.


  Luna dio un rápido vistazo a los documentos. Ella leyó dos palabras claramente, 'Divorcio' y 'Acuerdo'.


  Sintió lágrimas en sus ojos que difuminaban su visión. Samuel le lanzó una pluma de piedras preciosas negra.


  Así que realmente quería un divorcio después de todo.


  Con las manos temblando, Luna tomó el bolígrafo con la mano derecha y sostuvo la página con la izquierda.


  Al verla dudar, Samuel se inquietó. Comenzó a caminar de un lado a otro, cuando de repente, sonó el teléfono de Luna.


  Era Leandro.


  Luna dejó el bolígrafo y dijo: "Hermano". Ella habló suavemente y comenzaron a caer lágrimas sobre sus mejillas.


  Samuel apartó discretamente los papeles del acuerdo de divorcio. Distraída por Leandro, Luna no se dio cuenta.


  "Tú... ¿Qué dijiste?". El repentino cambio en la voz de Luna atrajo la atención de Samuel.


  Leandro repitió lo que había dicho. Luna gritó una vez más, con más intensidad. "Hermano, ¿estás bromeando?".


  De repente, Luna comenzó a llorar histéricamente. Con la repentina intrusión, Samuel tiró los papeles del divorcio al suelo.


  Luna continuó, "Hermano, mamá y papá solo querían que te casaras. ¿Cómo puedes...? ¿Cómo pudiste... decir eso de ellos?" Luna comenzó a tartamudear y parecía quedarse sin aliento.


  Incapaz de soportar ver a Luna de esa manera, Samuel tomó el teléfono de su mano y le preguntó: "Leandro, ¿qué pasó?".


  Al escuchar la voz de Samuel, Leandro recuperó la compostura y comenzó a contarle a Samuel lo que había sucedido. Luego Leandro le pidió que llevara a Luna al Primer Hospital. Algo terrible había sucedido. Mamá y papá habían fallecido. Luna necesitaba darles el último adiós.


  Samuel sintió que su corazón se aceleraba. "¿Esto significaba que... sus suegros... habían muerto?".
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  Capítulo 68 ¿No querrás quedarte como una mala hija


  Luna se levantó de la cama y corrió hacia la puerta sin ponerse las zapatillas.


  Samuel colgó inmediatamente el teléfono y corrió tras ella, "Tranquilízate". Samuel quiso detener a Luna de su frenético caminar y la levantó entre sus brazos.


  Luna se lanzó a sus brazos. A pesar de estar descalza, no notó lo frío que estaba el suelo. "¿Cómo puedo tranquilizarme? ¿No escuchaste a mi hermano? ¡Mis padres han muerto!".


  Sus padres se habían ido y su marido deseaba divorciarse de ella. Sus problemas parecían interminables.


  Ella bajó rápidamente las escaleras, y Samuel la siguió. Él la detuvo cuando ella abrió la puerta.


  "Ponte los zapatos. Yo te llevaré al hospital".


  Luna no podía soltarse del brazo de Samuel. Se puso rápidamente los zapatos y esperó a que Samuel la llevara al hospital que Leandro había dicho.


  En el coche.


  Luna ahora se encontraba en completo estado de shock. Ella murmuró: "Leandro debió haber estado discutiendo con mamá y papá... Es por eso que él habló de ellos de esa manera. ¡Pero él no puede maldecirlos así! Leandro Bo, eres un hijo tan mal agradecido... Samuel, mis padres todavía están bien, ¿verdad? Leandro sólo bromeaba, ¿no es así?".


  A Samuel le partía el corazón verla así.


  Tomó su temblorosa mano, y le dijo: "Tienes que enfrentar a la realidad".


  "¿Enfrentar a la realidad?". Luna se estremeció de tan sólo pensarlo.


  Estaba asustada... Estaba realmente asustada...


  Samuel detuvo su automóvil en una calle relativamente vacía y se acercó a Luna. Abrazó a la angustiada mujer contra su pecho. "Estaré contigo".


  ¿De verdad estaría con ella? Luna lo abrazó fuerte, "Samuel... Te tengo conmigo... Estás conmigo... Siempre estarás aquí, no me dejarás, ¿verdad?". El miedo la había estado consumiendo desde que escuchó las noticias, tanto así que su mente no podía construir una oración completa.


  Olvidando todos los problemas del pasado, Samuel acarició su largo cabello y dijo: "Sí, siempre estaré aquí". Su presencia reconfortó a Luna.


  Samuel tomó un pañuelo para limpiar sus lágrimas, "No llores, vamos a ver qué fue lo que pasó".


  Cuando llegaron al hospital, Leandro estaba en un cuarto con los ojos llorosos, sentado en una silla junto a una cama de hospital.


  En las camas de hospital yacían dos cuerpos, cubiertos en una sábana blanca de pies a cabeza...


  Luna casi se arrodilló al suelo, pero Samuel la agarró a tiempo.


  No tuvo el coraje de ir y verificar si eran sus padres.


  "Luna, ve y velos por una última vez... los llevarán al tanatorio pronto". Leandro miró a su hermana menor, con los ojos enrojecidos, le dijo con voz ronca, sonando como el hermano mayor.


  Luna negó con la cabeza. Ella no iría. "Ellos no son... no son mis padres. No lo haré". Dicho esto, empujó a Samuel y corrió hacia la puerta.


  "¡Luna Bo!" Samuel levantó la voz y le gritó, haciendo que Luna se detuviera. Puso sus temblorosas manos sobre la chapa de la puerta, pero descubrió que no se podía abrirla.


  Samuel se acercó y la llevó lentamente a la cama de hospital. "¿Ni siquiera quieres darles un último adiós a tus padres? ¿No querrás quedarte como una mala hija, verdad?". Samuel le habló a Luna mientras quitaba la sábana blanca.


  Luna vio la cara de Jenny primero.


  Ella se veía insolitamente pálida. Luna notó los rasguños y secó la sangre de la cara de Jenny.


  "¡Mamá!" Luna se desplomó sobre Jenny. Lloró, y sacudió fuertemente a su madre.


  Samuel la apartó y la acogió entre sus brazos. "Luna, no llores".


  Luna lloró durante mucho tiempo. Cuando sus sollozos cesaron, Samuel destapó el otro cuerpo. Era Ricardo, su padre.


  La conmoción de ver a sus padres era demasiado para Luna, que no lo podía soportar. La oscuridad destelló frente sus ojos, y ella se desmayó.


  "¿Luna...? ¡Luna!". Samuel alzó apresuradamente a Luna totalmente inconsciente y salió corriendo.


  Leandro fue detrás, observando a Samuel correr por el pasillo, gritando: "¡Doctor! ¡Doctor!".


  Afortunadamente, Luna sólo se había desmayado. No fue nada grave.


  Samuel y Leandro se sentaron juntos en un banco que estaba en el pasillo. Parecía que se le había ido la vida a Leandro. "¿Qué pasó con mamá y papá?", preguntó Samuel.


  Leandro pasó las manos por los cabellos y repitió lo que dijo la policía: "Accidente en la carretera... chocaron con un camión grande... Ellos... murieron en el acto".


  Leandro estaba tan enojado que quería matar al conductor del camión.


  "¿Conducía en estado de ebriedad, o..."


  Leandro movió la cabeza. "La policía sigue investigando. Todavía no me han informado".


  Durante los siguientes días, Leandro y Luna estuvieron en la casa de Bo, velando los cuerpos de sus padres.


  Samuel también hizo todo lo posible por ayudar a Leandro con los servicios funerarios.


  El culpable había sido arrestado y la policía había concluido su investigación, ya que la causa había sido por manejar en estado de ebriedad.


  Era difícil llevar el conductor al juicio. Tenía dos menores de edad a su cargo. Leandro no reclamó ninguna indemnización. En su lugar, quiso que el culpable se arrodillará ante la tumba de sus padres y se disculpara.


  Al séptimo día, todos los miembros de la familia y allegados habían ido a mostrar sus condolencias. Muchos de los que no mantenían una relación cercana con la familia, también asistieron al servicio funerario para mostrar su más sentido pésame hacía Leandro y Samuel.


  Luna había estado arrodillada frente al retrato de sus padres, observando a la gente ir y venir, asintiendo con la cabeza en respuesta a sus condolencias.


  Milanda, Vicente y Violeta también asistieron. Llevaron a Gerardo con ellos. Luna se conmocionó cuando vio a su hijo.


  "No estés triste, hijita. Tus padres no hubieran querido que sufrieras". Milanda consolaba a Luna. Pobre chica...


  "Sí, abuela, entiendo". Samuel le había dicho eso también.


  Aunque Violeta simpatizaba con la difícil situación de Luna, no había querido que Gerardo viniera. Después de unos minutos, ella tomó a Gerardo de los brazos de Luna, "Gerardo y yo estaremos afuera".


  Gerardo era el único consuelo que tenía Luna ahora. Ella no lo soltó, "Suegra, permita que se quede conmigo un momento más, se lo llevaré más tarde".


  "Gerardo es muy pequeño... No quiero que nada siniestro lo persiga".


  "¡Violeta Yang!" Gritó Vicente, "¿De qué diablos estás hablando?".


  Violeta lo miró con recelo. ¿Acaso se equivocó? Aunque no muy contenta, no se atrevió a contradecir a Vicente. Violeta salió de la sala del funeral.


  Luna no podía creer lo que Violeta había insinuado. Ella había perdido todo el respeto por su suegra en ese instante...


  Vicente estaba un poco avergonzado. Trató de explicarle a Luna: "Luna, Violeta tiene creencias diferentes. Por favor, perdónala". Su esposa estaba bien en general, pero no sabía cómo hablar con la gente.


  Luna intentó sonreír, "Entiendo, suegro". Luego observó a Vicente tomar del brazo de Milanda y sacarla de la sala del funeral.


  Un hombre apareció en la puerta. Llevaba un traje negro y una camisa negra.


  Puso un ramo de crisantemos blancos frente a los retratos y se inclinó respetuosamente tres veces.


  "Adrián". Luna estaba tan conmovida por su acto. Lo saludó. Desde que sus padres murieron, Adrián le había llamado frecuentemente para consolarla estos días. Ella estaba profundamente agradecida.
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  Capítulo 69 Debe recuperar el amor de Samuel


  Adrián se acercó a Luna, jugó un poco con Gerardo en sus brazos. "Luna, piensa sólo en el funeral de tus padres. No te preocupes por la empresa. Puedes ir a trabajar en cualquier momento".


  "Mi esposa no va a ir a trabajar. Tomaremos este tiempo como un trabajo voluntario", dijo Samuel. Estaba saludando a los invitados en la entrada principal. Cuando escuchó que Adrián ya estaba aquí, Samuel se preguntó cuándo había entrado en la casa. ¿Por qué no lo había visto entrar?


  Mirando a Samuel, Luna dijo un poco avergonzada: "Gracias, señor Su. Volveré al trabajo en breve, después de este tiempo". Samuel estuvo a punto de divorciarse de ella. Si se divorciaban, ella tenía que trabajar para poder vivir independientemente. Por lo tanto, no debía tomarse este trabajo a la ligera.


  Samuel se acercó a ella y le quitó a Gerardo de los brazos, luego miró a su hijo y le dijo: "Cariño, sé que te sientes mal. Sé buena. Te cuidaré de ti y de nuestro hijo".


  La gente entraba y salía de la sala de luto, observando la situación que estaba aconteciendo con ojos curiosos. ¿No eran estas tres personas los principales protagonistas de los últimos chismes que circulaban?


  Luna no estaba de humor para discutir o pelear con Samuel, simplemente respondió, "Señor Su, hablaremos luego".


  "Vale". Adrián se fue pronto después de decirles adiós.


  Durante todo ese tiempo, parecía haber mucho escándalo fuera. Los recién llegados eran Jorge, Lola, Chuck y Daisy.


  Leandro entró con ellos. Lola abrazó a Luna, que estaba muy pálida, y dijo: "Luna, todo va a ir bien".


  Daisy también se acercó a ella y le dijo: "Luna, no estés triste".


  Su consuelo hizo que los ojos de Luna se pusieran rojos con lágrimas.


  Samuel sacó el pañuelo de su bolsillo y secó sus lágrimas: "No llores". Luna había estado llorando durante todos esos días. Él realmente se preguntó si esta mujer estaba hecha de agua.


  Luna tomó el pañuelo de su mano y asintió con la cabeza. El destino es tan impredecible como el tiempo. Aunque ella sabía eso, pero no es realmente fácil afrontar la realidad.


  Las cuatro personas se inclinaron ante el retrato de Ricardo y Jenny, y se fueron después de hablar un rato.


  Cuando la familia de Samuel se estaba yendo, Violeta se acercó y estuvo a punto de irse con Gerardo.


  Luna se sentía mal y quería que su hijo estuviera con ella: "Madre, Gerardo se queda conmigo hoy".


  "¡De ninguna manera!". Dijo en voz alta Violeta, mirando a Luna con incredulidad.


  Samuel estaba hablando con un invitado, y después de escuchar la voz de Violeta, inmediatamente corrió hacia ellos.


  "Madre, ¿qué estás haciendo? Todavía hay invitados aquí". Samuel arrugó las cejas.


  Violeta sabía que su hijo odiaba a esta mujer últimamente. Señaló a Luna y dijo: "Sus padres acaban de morir, y Gerardo es muy pequeño. ¿Y si ve algo desagradable?".


  Luna se sintió tan enfadada después de escucharla decir esas palabras que deseó no tener que hablar más con Violeta.


  "¡Madre! Gerardo puede estar donde quiera. ¿Por qué estás siendo tan supersticiosa?" Samuel la reprendió y la sacó de la sala de luto.


  Pronto desaparecieron de la vista de Luna. Mirando el retrato de sus padres, Luna se sintió aún más confundida.


  No le caía bien a su suegra, y su marido quería divorciarse de ella. ¿Qué debía hacer ella ahora...?


  Las lágrimas corrían por su rostro, y una pequeña mano regordeta cubrió sus ojos. "Mamá, mamá, yah yah yah". Gerardo de repente llamó a su madre, lo que la sorprendió.


  "Hijo, ¿me estás llamando mamá? Dilo otra vez." Gerardo había dicho mamá antes, pero no tan claro como ahora.


  La manita de Gerardo continuó ondeando frente a sus ojos. Luna se preguntó si de verdad le estaba limpiando las lágrimas.


  Se secó las lágrimas con sorpresa y habló con su hijo: "Buen chico. Llámame mamá".


  Gerardo mostró sus tres o cuatro dientes encantadores, miró a Luna y dijo claramente: "Mamá...".


  Luna le besó la cara emocionada. Ahora estaba tan feliz de que su hijo la hubiera llamado mamá.


  "Padre, madre, ¿lo habéis visto? Gerardo me ha llamado mamá. Si estuvierais destinados a iros, ¿por qué no esperasteis a que el hermano se casara y tuviera un bebé, y Gerardo os llamaría abuelo y abuela...".


  Por la noche, Luna había planeado quedarse en su propia casa. Pero Leandro la rechazó, y le pidió a Samuel que se los llevara.


  Los tres volvieron a la mansión. Samuel fue a su estudio después de ducharse.


  Luna durmió en la litera en la habitación del bebé con su hijo. Mirando al bebé dormido, Luna comenzó a perderse en sus pensamientos profundos.


  Sus padres acababan de dejar el mundo, y ella sentía que lo había perdido todo. Su hermano vivía en el extranjero la mayor parte del tiempo. Si Samuel se divorciaba de ella, se quedaría sola.


  Se decidió e intentó recuperar el amor de Samuel.


  Ahora se estaba haciendo tarde. Samuel volvió a la habitación después de terminar todo el trabajo.


  El dormitorio estaba vacío. Samuel abrió la puerta de la habitación del bebé. En la penumbra, vio que los dos, madre e hijo, estaban profundamente dormidos juntos.


  Se quedó sentado junto a ellos un rato, no quiso romper esa armonía y regresó a la habitación.


  Como tenía un caso importante, Samuel se levantó temprano por la mañana.


  Después de bajar las escaleras, descubrió que alguien se había levantado incluso antes que él.


  Gerardo estaba mordiendo uno de sus juguetes en la manta en la sala de estar, y Joana Liu lo estaba vigilando.


  En la cocina, Luna estaba friendo un huevo y estaba a punto de calentar la leche. Al ver a Samuel, ella dijo: "Samuel, espera un minuto. ¿Quieres desayunar? Estará listo pronto".


  Samuel miró su reloj y vio que no iba demasiado bien de tiempo. Tenía que ir a la empresa lo antes posible: "No, gracias. Tengo prisa. Sírvete tú misma". Luego besó a Gerardo y salió de la villa a toda prisa.


  Luna miró el huevo en forma de corazón en el plato, sus ojos se pusieron rojos y se llenaron de lágrimas. Volvió a poner la leche en la nevera y se comió el huevo frito.


  Se aburría en casa por la mañana y decidió ir con su hijo al centro comercial y comprar algunas cosas que necesitaba en la casa.


  Centro comercial SLD.


  Luna estacionó su auto y entró al centro comercial con su hijo en sus brazos.


  Planta 1 del centro comercial.


  Dos mujeres con tacones altos caminaban hacia la boutique: "Catalina, ¿acaso eres una niña? ¿Por qué tienes que pedirme que vaya de compras contigo?" Emma fue llevada a una boutique, pareciendo completamente contrariada.


  "Tengo que ir a la empresa pronto, pero no tardaré mucho". Catalina vio un llavero azul celeste que tenía un delfín de cristal con diamantes.


  Estiró el brazo derecho para alcanzarlo, pero el llavero de repente fue sacado por otra persona.


  Volvió la cabeza y vio a una persona que le era familiar. ¡La mujer con un abrigo de lana blanco y sosteniendo a un bebé era Luna! Catalina y su hermana la miraron con desprecio. ¡El mundo es un pañuelo!


  "Señorita Bo, ¡que coincidencia!", dijo Catalina con tono burlón.


  Luna miró a las dos primas con indiferencia y evitó hablar con ellas porque estaba de mal humor.
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  Capítulo 70 ¿Estáis buscando problemas


  Luna mantenía la hebilla de la llave en su mano para atraer la atención de su hijo. Luego se dirigieron a otro lugar.


  Al ser ignoradas, las dos primas se miraron entre sí con rabia en los ojos.


  Emma dio unos pasos hacia adelante para detener a Luna, diciendo: "Gerardo, dame un abrazo". Gerardo miró a Emma con los ojos grandes y no pareció reaccionar ante las palabras de ella, lo que hizo que Emma se sintiera algo avergonzada.


  Al ver que Emma intentó jugar con su hijo, Luna comenzó a hablarle: "Lo siento señorita Gu, mi hijo no juega con extraños". Luego pasó al lado de Emma para irse.


  Sin embargo, Emma estaba tan enojada al ver a Luna que no tenía intención de aún dejarla marchar.


  Tomó a Gerardo directamente de la mano de Luna sin permiso. Lo miró gentilmente, Emma comenzó: "Gerardo, tu padre y tu madre pronto se divorciarán, y yo seré tu nueva madre". Lo besó después de decir esas palabras.


  Gerardo la miró sin comprender, sin ninguna expresión ni reacción en absoluto. Emma pensó por dentro si Luna había dado a luz a un idiota. El niño permanecía desinteresado.


  En serio, ¿ninguna reacción en absoluto? Emma lo lastimó accidentalmente y Gerardo se echó a llorar en segundos.


  Luna estaba adolorida y ansiosa por llevarse a su hijo, pero Emma se negó a devolverlo. Catalina miró a su alrededor y descubrió que los gabinetes altos habían tapado la cámara justamente.


  Ella también se acercó y tomó a Gerardo en su mano. Las dos primas pasaban Gerardo de un brazo a otro, negándose a devolverlo a Luna.


  El caos había atraído a la guía de compras para ver qué había sucedido. Pero ella estaba demasiado ocupada y se fue después de echar un breve vistazo.


  Luna ahora estaba enojada: "Estáis buscando problemas, ¿no?". Gerardo lloró más y más fuerte mientras Luna no podía tomarlo de vuelta.


  "Sí. La última vez me causaste la alérgica. Ahora que estás aquí, vamos a resolver esto". Emma le pellizcó el trasero a Gerardo varias veces para vengarse.


  Al ver a su hijo llorar cada vez más fuerte, Luna tomó la hebilla de la llave de la mano de Gerardo y furiosamente la arrojó a la cara de Emma.


  "¡Ah!".


  Emma se sintió herida y casi arrojó a Gerardo al suelo, Luna se apresuró hacia adelante y atrapó a su hijo justo a tiempo.


  Entonces Luna se alejó sin dudarlo.


  Lo que sucedió aquí ya había atraído a muchos espectadores. Luna se abrió paso entre la multitud, calmando el llanto de su hijo, y salió de la tienda.


  Catalina no tuvo tiempo para preocuparse por Emma, fue inmediatamente tras Luna, "¡Detente! ¡Luna! No puedes irte todavía". Gerardo aun seguía llorando, ignorando los esfuerzos de su madre por tratar de consolarlo.


  Sintiéndose herida y furiosa, Luna respondió fríamente a Catalina, "¡Vete a la mierda!".


  "Nada bueno sale de encontrarse con estas dos mujeres". Luna secó las lágrimas de Gerardo con preocupación. Dudaba si Emma le había hecho algo malo a su hijo, de lo contrario Gerardo no habría llorado tan fuerte.


  Normalmente, Gerardo no era un niño llorón. No podía entender por qué su hijo ahora estaba tan triste y no podía dejar de llorar.


  Luna se liberó del agarre de Catalina y quiso mantenerse alejada de las dos primas lo más lejos posible.


  Sorprendida por los movimientos repentinos de Luna, Catalina se tambaleó hacia atrás y su barriga chocó contra la barandilla cercana.


  Para cuando se recuperó del dolor causado por la colisión, Luna ya se había ido con su hijo.


  Catalina apretó sus dientes y la fulminó con la mirada. "¡Luna, no te saldrás con la tuya!".


  La cara de Emma fue herida por el diamante del delfín. Ella pagó por la pérdida del delfín en la tienda y fue al hospital para recibir tratamiento por su herida en la cara.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  Catalina fue directamente a la oficina de Samuel después de que Anna le informara de lo sucedido.


  Samuel acababa de terminar un caso judicial y estaba estudiando un caso internacional en ese momento.


  "Señor Shao". Catalina respiró hondo y se cubrió el estómago con la palma de las manos, aunque no le dolía nada. Miró al hombre frente a ella con una expresión agraviada, su corazón saltando cada vez más rápido en su pecho.


  Samuel levantó la cabeza y la miró sin expresión ni palabras.


  "Samuel, tu esposa ha ido demasiado lejos. Mi prima y yo debemos demandarla." Catalina respiró hondo y dijo estas palabras de una manera determinada.


  Al escuchar el nombre de Luna, Samuel dejó el bolígrafo y preguntó: "¿Qué pasó?".


  "Mi prima y yo nos encontramos a Luna en el centro comercial. Emma sólo quería abrazar a su bebé y de repente, Luna lanzó la hebilla de la llave a la cara de ella. Se quería ir después de lastimar a Emma. Así que yo la detuve para que se disculpara. Sin embargo, ¡ella me empujó a la barandilla y mi estómago todavía duele hasta ahora!". Catalina ahora estaba malhumorada mientras decía estas últimas palabras.


  "Señorita Gu, me disculpo en el nombre de mi esposa. ¿Cómo se encuentra Emma ahora?".


  Catalina no estaba contenta de escuchar que Samuel se disculpaba por Luna, diciendo: "Emma fue lastimada con el diamante en la hebilla de un llavero y ya recibió tratamiento para las heridas en el hospital".


  "Em... señorita Gu, lo siento mucho. Haré que mi esposa se disculpe cara a cara. También les compensaré por todos los gastos médicos". Luego pensó '¿Qué le pasó a Luna?'. '¿Acaso lastimó a los inocentes solo porque estaba de mal humor?'.


  Después de obtener la garantía de él, Catalina dejó de quejarse porque no quería levantar sospechas. Ella se mordió el labio inferior con fuerza, asintió con la cabeza y salió de la oficina.


  Después de que Catalina saliera de la oficina, Samuel encendió un cigarrillo y en ese momento sonó su teléfono.


  Lo que apareció en la pantalla del teléfono hizo que Samuel se sintiera un poco incómodo. Contestó el teléfono justo antes de que el tono terminara.


  "Samuel". Emma dijo suavemente a través del teléfono.


  "¿Hum?".


  "Tía Violeta dijo que... te divorciarías de Luna y yo pasaré más tiempo con Gerardo para que así podamos tener mejor relación..." Emma se detuvo sin concluir sus palabras porque Samuel no dijo nada por teléfono. Se sintió avergonzada.


  "¿Cómo está tu cara?". Él nunca creyó que su madre pudiera ser tan entrometida.


  Emma estaba feliz de escuchar que él estaba preocupado por ella. Respiró hondo y comenzó a expresar sus verdaderas intenciones por el teléfono "Sam, ya he tomado la medicina... Solo quería abrazar a Gerardo. Luna se molestó por el llanto de Gerardo y le pellizcó en el trasero. ¿Cómo puedes dormir tranquilo sabiendo que tu hijo está con esa mujer cruel?".


  ¿Pellizcar al bebé? Después de escuchar sus palabras, Samuel apagó la colilla del cigarrillo en el cenicero. "Emma, ¡ten cuidado con tus palabras! ¿Necesitas que te enseñe a hablar?".


  "Sam, ¿no me conoces en absoluto?". La triste voz de Emma le recordó a Samuel la mentira de Luna.


  Sí, Emma nunca le mintió, mientras que Luna...


  "Ya lo sabía e investigaré este asunto de inmediato. Si realmente fuera la culpa de Luna, la llevaré contigo para que se disculpara por lo que hizo". Samuel cerró el archivo y apagó la computadora. Él nunca permitiría que nadie lastimara a su hijo. ¡Aun si fuera su madre!


  "Sam, esperaré tu llamada". Emma colgó el teléfono.


  En la Mansión de Valle Real.


  Luna le dijo a Joana Liu que enviara sus cosas en el baúl a su habitación de arriba. Llevó a Gerardo, quien ya dejó de llorar, para dormir en la habitación del bebé.
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  Capítulo 71 Perdió el control.


  Mirando a su hijo dormido, Luna se quedó aturdida, sosteniendo sus mejillas en sus manos.


  ¿Por qué Gerardo había estado llorando? ¿A él no le gusta Emma? No, no podría ser eso. No había llorado cuando Emma lo sostuvo en la casa vieja la última vez.


  De repente, la puerta de la habitación del bebé se abrió desde afuera. Sorprendida, Luna miró al hombre en la puerta.


  Ella le dio un vistazo a su celular. Eran casi las 12 en punto. '¿Ha vuelto a casa para almorzar?'.


  "Samuel...". Se levantó y caminó hacia él. Después de entrar en la habitación con unos cuantos pasos pesados, Samuel caminó directamente a la cuna de su hijo.


  Ignorando a Luna, levantó la ropa del niño para mirarlo.


  Desde el frente, el bebé parecía bien. Sin embargo, cuando Samuel le dio la vuelta y le quitó el pañal recién cambiado, se sorprendió al encontrar un gran moretón en su hijo.


  Por lo que se veía, Catalina parecía estar diciendo la verdad. Como se esperaba, Emma había dicho la verdad.


  Al descubrir Luna el moretón, finalmente entendió por qué el niño había estado llorando tan insistentemente. '¡Emma había pellizcado a mi hijo! ¡Qué cruel! ¿Cómo se atrevía a lastimar a un niño?' Pensó Luna.


  "¡Esa Emma, voy a pellizcar todo tu cuerpo!". Rechinando los dientes con ira, Luna se acercó a su hijo y se movió para levantarlo.


  "¡Mentirosa!". La sola expresión de Samuel hizo que Luna se estremeciera y se detuviera.


  Con un mal presentimiento en el estómago, Luna sintió hormigas en su piel cuando vio la frialdad en los ojos de Samuel.


  "Samuel, ¿de qué estás hablando?". Ella parecía haber oído a Samuel llamarla una mentirosa.


  Al ver la honesta confusión en su rostro, Samuel casi creyó en ella.


  "Luna, ¿de dónde vino este moretón?". La pregunta era retórica. Samuel solo quería escucharla explicarse a sí misma.


  Al ver su expresión, Luna se estaba preocupando. Emma y su prima debieron haber estado diciendo mentiras a sus espaldas.


  "Samuel, ¡yo no lastimé a Gerardo! ¡Tuvo que haber sido Emma! Gerardo no estaba llorando cuando ella llegó al principio, pero poco después, no pude para de llorar".


  "Suficiente." Habiendo sido traicionado por ella antes, Samuel ya no tenía fe en Luna.


  Escuchando su explicación apresurada, Samuel solo sintió que le estaba poniendo una excusa.


  En ese momento, Luna sintió romper su corazón. Entonces frunció el ceño. "Si nunca me ibas a creer, ¿para qué lo preguntas?". Se sorprendió de que Samuel hubiera creído a las primas.


  Samuel recogió al niño dormido y caminó hacia la puerta del dormitorio.


  "Samuel, ¿qué estás haciendo?". Ansiosamente, Luna se paró frente a él. ¿A dónde está tratando de llevar al niño?


  Samuel la miró fríamente. "¡Esto es abuso infantil! Si no quieres que presente cargos contra ti, ¡entonces quítate ahora del camino!". El abuso infantil no era su especialidad, Samuel no estaba seguro del proceso exacto para determinar el abuso, aunque sabía que al menos podía presentar cargos por daño intencionado.


  ¿Abuso infantil? Luna miró a Samuel con incredulidad. "Samuel, ¿eres estúpido? Él es mi hijo. ¿Cómo podría yo siquiera hacer algo así? ¡Estás loco!".


  El reproche de Luna hizo que Samuel se sintiera mal. "Sé que la muerte de tus padres fue un shock terrible. Le pediré a mi abuela que cuide de Gerardo por tiempo. Sería mejor si no lo ves por ahora". Con esto, Samuel empujó a Luna a un lado y salió por la puerta.


  Luna cayó derrotada en el suelo y observó silenciosamente mientras Samuel se alejaba. ¿Estaba esto relacionado de alguna manera con el divorcio?


  Recuperando su compostura, ella rápidamente corrió tras él y lo alcanzó. "Samuel, ¡no puedes hacer esto! ¡Él es mi hijo y me necesita!".


  "Luna, es solo por unos cuantos días. No lo mantendré alejado para siempre. Solo necesitas tiempo para lidiar con todo este dolor". Samuel apartó la vista de ella y siguió moviéndose.


  Samuel parecía insinuar que Luna había perdido el control sobre la realidad tras la muerte de sus padres. ¿Creía que ella había abusado de su propio hijo por esto?


  Bueno, el dolor era real, eso era cierto. Perder a sus padres había sido un duro golpe para Luna. ¡Pero se había recuperado! Esas dos malditas primas. En su momento de sufrimiento, ellas habían susurrado chismes en los oídos de él.


  "¡Si te llevas a Gerardo, pondré a Emma en problemas!". Después de todo, ¡era su culpa que Samuel estuviera tratando de llevarse lejos a Gerardo!


  "Luna… ¡Estás histérica! Ven conmigo para disculparte con Catalina y Emma esta tarde." Samuel la esquivó y bajó la escalera.


  Luna corrió detrás de él, pero tuvo cuidado en la escalera con Samuel y Gerardo. Detuvo a Samuel por tercera vez después de que llegaran al primer piso.


  "Samuel... Samuel, por favor. Me disculparé con Emma y Catalina, solo déjame tener a mi hijo... Por favor..." Los ojos de Luna estaban rojos e hinchados. Pero ella podía tolerar esta injusticia, solo por su hijo.


  Samuel la estaba decepcionando.


  "Te dije que después de unos días, te dejaré ver a Gerardo de nuevo". Samuel le dio a Luna una última y solemne mirada, sostuvo al niño dormido en su hombro y se marchó de la finca junto a Joana.


  La puerta principal estaba cerrada y Luna no pudo evitar estallar en lágrimas.


  Cuando Samuel regresó de la casa vieja, encontró la casa desierta. ¿A dónde se había ido?


  Probó de llamarla por teléfono, pero la llamada se dirigió inmediatamente al contestador automático. Samuel se sintió repentinamente preocupado.


  Empezó a preocuparse de que tal vez había sido demasiado duro con ella y que podría hacer algo estúpido otra vez.


  Samuel condujo alrededor de la casa buscando a Luna, pero cuando comenzó a caer la noche, todavía no había encontrado ningún rastro de ella.


  Deteniéndose a un lado de la carretera, Samuel fumó un cigarrillo. El humo se elevó lentamente, envolviendo su rostro.


  De repente, el teléfono de Samuel sonó. Rápidamente apagó su cigarrillo y contestó el teléfono. Era Anna.


  "Hola".


  "Señor Shao..." Anna pareció pausarse de una forma prolongadamente extraña.


  Samuel la presionó para que hablara. "Sí, por favor continúa". Impacientemente, Samuel se pasó las manos por su cabello. ¿Dónde demonios estaba Luna?


  Anna se aclaró la garganta antes de transmitir el mensaje que acababa de recibir. "Luna acaba de ir a un bar... Y... Bueno, ella peleó con Emma".


  Samuel sintió un repentino y agudo dolor en sus sienes.


  Se quedó en silencio por unos momentos antes de hablar. Justo cuando Anna comenzaba a preguntarse si la llamada se había desconectado, él habló. "¿Qué bar?".


  Después de marcar la dirección en su GPS, Samuel condujo su Porsche rápidamente por un camino vacío hacia el bar Twillight.


  Esta mujer... Siempre estaba causando problemas. ¿Cómo podría realmente pelear con otros?


  En el bar Twilight.


  Todo el bar fue destrozado. Triunfante, Luna estaba en medio de la barra rodeada por un grupo de extraños. Estaba mirando abajo hacia a otra mujer.


  Emma estaba de cuclillas en el suelo. El cabello de ella era un lío de marañas, y su ropa estaba rasgada en retazos. Sus medias de seda estaban rotas y uno de los tacones de sus zapatos de diseñador estaba extraviado.


  Luna colocó un taburete frente a Emma y se sentó. "Emma, discúlpate conmigo ¡Ahora!".
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  Capítulo 72 Igual que una jefa de la mafia


  ¿Samuel quería que Luna se disculpara con Emma? ¡Sigue soñando! No confundas a un tigre con un gato porque aún no te haya rugido.


  Emma se frotó la mejilla dolorida. Cuando recordaba ese momento, cada nervio en el cuerpo de Emma se llenaba de odio. "Luna, ¿quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a pedirme que me disculpe?". Emma siempre había despreciado a la mujer que tenía delante. ¡Había estado tan desesperada por ganarse el amor de Samuel!


  "Está bien, Mono. ¡Sigue golpeándola!" Luna se cruzó de brazos y miró con desprecio a la lenguaraz Emma. ¡Seguramente la golpearía hasta que Emma se disculpara!


  Mono, junto con otros hombres de pelo corto y colorido, siguieron adelante. Tan pronto como levantaron la mano, oyó que alguien gritó: "¡Para!" Una voz fría surgió desde detrás de ellos.


  Al escuchar la voz familiar, Emma inmediatamente cambió su expresión de enfadada a lastimosa. Pero Luna se sentó en la silla con orgullo, como si fuera una jefa de la mafia.


  "Samuel, ayúdame". Una suave voz le suplicó a Samuel. Mirando a Emma, pensó que Luna había ido demasiado lejos.


  Samuel miró fríamente a la mujer tranquila y luego caminó directamente hacia Emma.


  "¡Para! No la toques. ¡Todavía no le he enseñado la lección a Emma!" Ahora que Samuel había visto a Luna así, furiosa y vengativa, no sentía la necesidad de fingir ser amable.


  Samuel, que se había sacado la mano del bolsillo para ayudar a Emma, se detuvo a medio camino. Al oír el tono de Luna, sus ojos se llenaron de ira.


  Así que se dio la vuelta y se dirigió hacia Luna.


  Miró a la gente que tenía a su alrededor y frunció el ceño. ¿Cuándo se había asociado con personas como esas?


  "Vuelve a casa." Samuel ordenó fríamente. ¡Podía arreglar la situación en casa en privado!


  Luna apartó a Samuel y levantó la voz: "¿Por qué debería ir a casa? ¡Voy a matar a tu amante a golpes!" Emma se había convertido en su archienemiga.


  Los espectadores, al escuchar lo que decía Luna, de repente se dieron cuenta de que la mujer en el suelo era la amante de Samuel.


  Sin embargo, esta amante tenía buen gusto, porque se había fijado en un hombre guapo y elegante.


  La ira de Samuel aumentó, y tiró a Luna violentamente de la silla. Sorprendida por el movimiento repentino de Samuel, Luna se cayó en sus brazos.


  Su olor la calmó, y su ira se esfumó al instante.


  "Ya te he dicho esto antes. Si alguien en este triángulo amoroso fuera una intrusa, serías tú, no Emma..." Samuel susurró en el oído de Luna.


  El corazón de Luna se congeló. ¿Cómo se había olvidado de eso? ¿Por qué esperaba que él la valorara por encima de Emma? Recordó que Samuel le había dicho eso el día que dio a luz a su hijo...


  Enfurecida, Luna empujó a Samuel a un lado y corrió hacia Emma. Antes de que Samuel pudiera atraparla, Luna levantó la barbilla de Emma con la mano izquierda y levantó la mano derecha.


  El sonido de una bofetada dejó en silencio la habitación. Todos miraron a las dos mujeres, horrorizadas por las acciones de Luna.


  "Ahh!" Emma gritó dolorosamente.


  Luna los había sorprendido a todos con su ferocidad. Estaba enfrentándose abiertamente a la amante en un bar. ¡Qué chica tan fuerte!


  Queriendo terminar el drama, Samuel se acercó a Luna.


  Mientras Luna luchaba contra su agarre, otro brazo fuerte sostuvo su mano.


  Ella miró confundida. "¿Adrián?" ¿Por qué estaba allí?


  Adrián tiró de Luna hacia él, y sonrió diabólicamente. "Desahógate, Luna. Yo te cubro la espalda".


  ...


  Las palabras de Adrián sorprendieron a Luna. Se había sentido tan sola. Y ahora que tenía algo de apoyo, las lágrimas llenaron sus ojos.


  Admitió que las palabras de Adrián realmente la habían emocionado. Especialmente bajo las condiciones en las que se encontraba; su esposo estaba protegiendo a su amante en lugar de apoyar a su esposa. Luna apartó a Samuel y se arrojó a los brazos de Adrián, en presencia de su marido.


  Adrián se sorprendió pero rápidamente abrazó a Luna.


  Este enfrentamiento no podría haber sido más raro. ¿Qué estaba pasando aquí? Primero, Samuel estaba protegiendo a su amante.


  Y ahora, la esposa de Samuel se estaba lanzando a los brazos de otro hombre delante de él mismo... Samuel estaba completamente avergonzado por las acciones de su esposa.


  Apretó los puños y apartó a Luna de los brazos de Adrián.


  "Mi querida esposa, eres tan traviesa". Aunque Samuel habló con amor, Luna se dio cuenta de la sutil advertencia.


  Incluso llegó a tocar el largo cabello de Luna.


  Emma miró la escena delante de ella. Estaba celosa. Su compañera la ayudó a levantarse del suelo.


  Luna apartó la mano de Samuel y quiso abrazar a Adrián de nuevo. Samuel estaba tratando de controlar su ira. No quería abordar asuntos privados frente a todas estas personas. Trató de tomar la mano de Luna lo más fuerte posible para evitar que ella corriera hacia Adrián.


  Llamó a un camarero. Le entregó un montón de dinero y una tarjeta de visita de su cartera. "Lleve a la señorita Gu al hospital. Calcule otras pérdidas, y llámame".


  Luna ya no estaba luchando. Miró el dinero que le ofreció al camarero. Lo agarró y lo sacudió delante de Emma. "¡Ni un centavo del dinero de mi esposo se gastará en otra mujer!".


  A pesar de la cara pálida de Emma, Luna se guardó el dinero en su propio bolsillo y abrazó a Adrián por tercera vez.


  Samuel había tenido suficiente. Agarró a Luna por la muñeca, la levantó en sus brazos y se dirigió a la puerta del bar.


  "Samuel, ¡déjame!" Las protestas de Luna se podían escuchar incluso después de que ella y Samuel hubieran abandonado el bar.


  Adrián observó cómo los dos se iban, y recordó la sensación de Luna lanzándose hacia él. Estaba de buen humor.


  Después miró a Emma. "¿Hablamos, señorita Gu?" Para recuperar a Luna, Adrián tendría que dejar de lado su odio por esta mujer que había hecho daño a Luna.


  "No tengo nada de que hablar contigo". Emma le dijo a Adrián mientras cuidaba su rostro magullado. Luna, perra descarada. ¡Se deshará de Luna algún día!


  Adrián vio el odio en sus ojos, y sonrió. "¿No estás colada por Samuel? Y yo estoy enamorado de Luna. Así que...".


  Una hora después, Emma estaba de buen humor. Había salido del bar con su compañera y se dirigía hacia el hospital.


  La Mansión Real.


  Samuel cerró la puerta de golpe después de sacar a Luna del coche sin piedad.


  "¡Suéltame!" Ella gritó con rabia.


  Él la miró con frialdad, lo que hizo que Luna se callara de inmediato.


  En el pasillo del segundo piso, el hombre todavía tiraba de Luna. "Samuel, ¡dame a mi hijo!" Luna casi se puso a llorar.


  El hombre de repente se detuvo y la miró. Sus ojos brillaron con maldad. "¿Quieres un hijo?".


  Luna no entendía su indirecta, así que asintió. "¡Sí!" ¿Cómo podría ella renunciar a su hijo?


  "Eso es fácil. ¡Podemos tener otro niño!" El hombre arrastró a la mujer ruborizada hacia el dormitorio.


  "¡Oye! Me refiero a mi bebé, Gerardo. ¿No lo puedes entender?" Luna le gritó al hombre que se estaba quitando el abrigo.


  Samuel colgó su traje en la percha. Se aflojó la corbata y la miró inexpresivamente. "No entiendo. Dime, ¿cómo debo resolver este desastre que has creado?".


  Recordando el pasado, desde el momento en que Luna comenzó a trabajar en la empresa de Adrián, siempre estaba con él.
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  Capítulo 73 Como un padre protegiendo a su hijo


  Luna no solo había golpeado a Emma, sino que había abusado de su hijo y había herido a la inocente Catalina. Además, hoy se había lanzado a los brazos de otro hombre delante de él...


  '¡Luna, te has metido en un gran problema!' Samuel pensó mientras recordaba todos sus comportamientos indeseables. Miró a esa pequeña mujer obstinada que tenía delante. Enfadado, tiró su corbata al sofá.


  Antes de casarse con Luna, Samuel era un hombre ingenioso y apasionante que rara vez se enfadaba. Aunque este maldito matrimonio le había cambiado, nunca había perdido la paciencia.


  Pero ahora, su irritación había abrumado a Luna. Estaba confundida y perdida.


  No importaba, ella intentaría mantenerse alejada del hombre enfadado, aunque solo fuera por un tiempo.


  Luna corrió hacia la puerta de la habitación cuando Samuel tiró su camisa al sofá.


  Sin embargo, no pudo superar a Samuel.


  Tan pronto como puso un pie fuera de la puerta, Samuel agarró su abrigo y la metió dentro.


  Para liberarse de su agarre, se quitó el abrigo.


  Samuel dejó caer el abrigo, y la siguió.


  Estaba cerca de la escalera cuando la agarró fuertemente.


  "¿Todavía quieres huir?" Su voz peligrosa hizo eco en sus oídos, un escalofrío pasó por la espalda de Luna. ¡Samuel se estaba volviendo horrible!


  Se quedó de piedra cuando él la hizo girar, y la levantó sobre su hombro.


  "¡Ah! Samuel, déjame en paz..." gritó mientras golpeaba con las manos en su espalda. Cuando una ola de mareo la inundó, sus manos no tenían fuerzas para continuar con su asalto.


  Samuel sintió una repentina rigidez en su cuerpo cuando la arrojó sobre la cama.


  Luna estaba completamente sorprendida por la caída, y se quedó quieta por un momento.


  Samuel la agarró de nuevo.


  "Dime, ¿cómo debería castigarte?" Samuel tomó las manos de Luna y las elevó a la altura de su cabeza y le pellizcó las mejillas en señal de advertencia.


  "¿Cómo te atreves a castigarme, no he hecho nada malo?" Luna estaba diciendo la verdad, aunque Samuel atribuyó su comportamiento a la obstinación.


  ¿Había sido demasiado bueno con Luna? ¿Era culpa de él que ella no pudiera entender que no debía lastimar a Emma repetidas veces?


  Él le mordió los labios. Luna gimió de dolor y luchó en vano. Le dio una patada con los pies, pero él atrapó su pie en el aire con facilidad.


  Su rudeza encendió ira de Luna: "¡Maldito seas! ¡Si te compadeces tanto de Emma, entonces vete con ella!"


  Pero sus palabras solo provocaron a Samuel a comportarse peor. Sus ojos ardían de emoción y, toscamente, presionó sus labios contra los de ella.


  ...


  No se dijeron nada en toda la noche.


  Al día siguiente, sintiéndose descansado, Samuel se presentó en la oficina con marcas de dientes en el cuello. Estas marcas provocaron discusiones en toda la oficina.


  "¿No es cierto que el señor Shao y su esposa no se llevan bien?".


  "¿O tal vez el señor Shao tiene otra mujer?".


  "Podría ser cierto. Escuché que hubo una pelea en el bar Twilight. La señora. Shao estaba involucrada".


  "¿De verdad? ¿Y entonces qué pasó?".


  "Se dice que la señora Shao golpeó a la amante del señor Shao, y él apareció, y se la llevó lejos".


  "¿De verdad?" "¿Amante?" "¿Quién es?".


  "No lo sé, las noticias están incompletas, nadie se atreve a difundir chismes".


  El rostro de Catalina se nubló cuando escuchó las discusiones de sus colegas. ¿Cómo podía no saber lo que había pasado ayer? Tosió ruidosamente para detener las conversaciones. La multitud regresó a sus áreas de trabajo tan pronto como apareció.


  Catalina sujetó el acta de acusación con fuerza y presionó el botón del ascensor para subir al piso 68.


  Entró en la oficina de Samuel después de que Anna confirmara con él que podía pasar.


  Al ver el cuello de Samuel, su mente se quedó en blanco. Le dolía el corazón y la sensación se extendía por todo su cuerpo.


  "Señorita Gu". Samuel dejó su bolígrafo y observó atentamente a la mujer que tenía delante, sin prestar atención a las marcas de su cuello ni a los chismes de otros.


  Catalina puso el acta de acusación delante de él.


  "ACUSACIÓN" se veía escrito en la parte superior de la página en letra grande, junto con los dos nombres, Catalina y Emma. Esto hizo que Samuel frunciera el ceño.


  Sabía lo que querían, incluso antes de haber abierto el documento.


  "Adelante, dime tus condiciones". Puso la acusación a un lado.


  Tocó la mesa con su dedo índice y medio mientras esperaba su respuesta.


  El hecho de que Samuel se diera cuenta rápidamente de sus motivos despertó su admiración por él.


  "Divórciate de Luna… y cásate con mi prima". Mientras hablaba, observaba atentamente sus reacciones, al ver que su mano se detenía y sus ojos se estrechaban mientras la miraba.


  Sorprendida por su reacción, Catalina habló: "Realmente no sé lo que estás pensando. ¿Por qué sigues lastimando a mi prima una y otra vez por esa mujer insidiosa?".


  "Mi matrimonio no es de tu incumbencia. Señorita Gu, sólo porque pedí que expresaras tus condiciones no significa que vayas a ganar el caso. ¡Simplemente no estoy de humor para lidiar con algo tan trivial! Sabes a lo que me refiero", dijo Samuel en tono bajo y seco, dejando a Catalina mordiéndose el labio inferior.


  Por un segundo, Catalina sintió que se había pasado. Samuel era un abogado internacional de mucho éxito. ¡Podía ganar cualquier caso en el que trabajara!


  "He castigado a Luna. Si ha habido alguna ofensa involuntaria, por favor perdónala". En cuanto a su matrimonio, dependería de la conducta de Luna en el futuro. Volvería a considerar un divorcio si ella todavía era lo suficientemente infantil como para hacer las cosas mal.


  Para Catalina, Samuel estaba protegiendo a esa mujer como un padre que protege a su hijo.


  Una sonrisa irónica se extendió en sus labios. Ella envidiaba a Luna...


  Luna se las arregló para acostarse con él, y finalmente consiguió su protección. ¿Sería Samuel tan bueno con ella si hubiera hecho lo mismo?


  "¿Entonces crees que tu disculpa puede compensar la humillación y los golpes que sufrió mi prima?" Catalina rompió la acusación delante de su cara.


  Samuel miró los trozos de papel en el contenedor y exclamó: "Nos reuniremos con Emma y haré que Luna se disculpe con ella".


  De hecho, Luna es como una niña que siempre se metía en problemas, y eso hace que Samuel se convirtiera en un marido parecido a un padre, de los que se disculpa en nombre de sus hijos...


  "Entonces, arréglalo con mi prima. Ya no me involucraré". Catalina se dio la vuelta y abandonó su despacho.


  Samuel vio la puerta cerrarse. Después sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió, y pensó en la mujer. ¿Qué intención tenía? ¿Cuál era su motivación?


  En la mansión del Valle Real.


  A las 13:00 horas.


  La mujer tendida en la cama de matrimonio se dio la vuelta. "¡Ay! ¡Qué daño!".


  Luna maldijo en silencio a Samuel por milésima vez.
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  Capítulo 74 ¿Esa mujer se parecía a Luna


  ¿No podía este hombre sin corazón mostrar un poco de piedad? ¿Aunque no la amaba? Era una mujer. ¿Significaba eso que no mostraría ternura a otras mujeres?


  Su esposo no confiaba en ella y la castigó por culpa de otra mujer.


  ¡Sentía que no debería haber sido culpada por crear el escándalo! ¡Quizás no debería ponerle las cosas fáciles para Samuel!


  ¡Trató de moverse pero no podía ni levantarse! Luna tomó su teléfono móvil de la mesita de noche y llamó a Mono.


  "Hola Luna, ¿qué pasa?" Se preguntaba por qué Luna no había respondido a sus llamadas el día anterior.


  Luna suspiró. Incluso su amigo se preocupaba más por ella que su propio marido.


  "Sí, estoy bien, no estoy muerta. ¿Cómo estás tú?" Si Mono no estuviera en País C por un viaje de negocios casualmente, tendría que encontrar a alguien que la ayudara a lidiar con Emma.


  Al oír que estaba bien, Mono se sintió aliviado, "También estamos bien. Oí que ayer alguien llamó a la policía. Pero los hicieron marchar tan pronto como llegaron. ¿Tu esposo estuvo involucrado?".


  ¿Podría haber sido Samuel? Luna tampoco estaba segura. "¿Estás libre esta noche?" Ella quería tomar acción.


  "Hmm... ¿Quieres hacerlo otra vez?" Mono pensó que sonaba como si en efecto quisiera.


  Luna se rió, "Bueno, me conoces bien". Había lidiado con Emma, y ahora le había llegado la hora a Catalina. No dejaría que Catalina saliera indemne.


  Mono prometió sin hacer preguntas, "No hay problema. Dame la dirección. Llevaré a mis amigos por la noche." Mono no era así de bueno con cualquiera. Pero en la escuela secundaria, Luna a menudo se metía en peleas de pandillas por él.


  "¡Eres un buen amigo! Pero... Todo depende. ¡Te llamaré esta noche!" Luna no conocía bien el horario de Catalina. Así que no podría empezar hasta que tuviera toda la información.


  "Está bien, llámame en cualquier momento".


  "Vale". Luna colgó el teléfono, abrió Twitter y buscó las noticias del día anterior. Afortunadamente, no había ninguna sobre el incidente de la noche anterior. ¿Se debía quizás a que la gente en el bar no los conocía o que fuera posible que alguien hubiera eliminado las noticias?


  Eso no era importante mientras no existieran tales noticias.


  Ahora, había otra cosa que ella necesitaba hacer. Luna hizo un esfuerzo para levantarse. ¡Su primera parada sería el baño!


  Joana Liu calentó el almuerzo para Luna al mediodía. Ella se lo comió rápidamente antes de irse.


  Llegó al mercado de motos en taxi. Luna miró la tarjeta de crédito en su mano. Samuel se la había dado. Dudó unos segundos antes de finalmente entrar en el mercado.


  Una hora después, Samuel recibió una alerta en su teléfono: "¡Estimado cliente! Banco SL le notifica que ha gastado 12 mil..."


  Luna tenía esta tarjeta de crédito. ¿Qué había comprado con el dinero? Samuel sintió curiosidad durante un segundo pero no pensó más en ello. Continuó trabajando.


  Después de pasar la tarjeta de crédito, Luna salió del mercado con una moto blanca.


  En el despacho de abogados de Samuel, Anna llamó a la puerta antes de entrar. "Samuel, es hora de reunión con el líder del Grupo Fang".


  "Está bien, ya voy". Samuel ordenó su mesa y salió con su maletín.


  Después de salir de la oficina, Samuel y Anna se dirigieron al aparcamiento. Anna se sentó en el asiento del conductor, mientras que Samuel se sentó en el del pasajero. Tenía documentos que tenía que terminar de leer.


  En el cruce de calle Xinhua, estaban esperando los 60 segundos del semáforo, Anna miró su reloj de pulsera. Por el rabillo del ojo, vio una sombra junto a la carretera.


  La mujer en la moto llevaba un abrigo de lana blanco. Se parecía a Luna. ¿Cómo era posible?


  "Samuel, mírala. Esa es..."


  Samuel miró en la dirección que señalaba Anna y vio a una mujer que llevaba un casco. Su abrigo de lana blanco le resultaba familiar. Ella también estaba esperando que el semáforo se pusiera verde.


  Al verla encima de una moto super potente, la cara de Samuel se oscureció. Tomó el teléfono y marcó un número.


  Luna se quitó el casco cuando oyó que sonaba su teléfono. Se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono.


  ¿Samuel? ¿Por qué le estaba llamando? "Hola." Dijo un poco enfadada.


  "¿Dónde estás?" Samuel la vio contestar el teléfono, sosteniendo su casco.


  "¿Yo? Estoy en casa. ¿Cómo me atrevo a salir de casa sin tu permiso?" Luna movió la pierna mientras le contestaba sarcásticamente.


  Samuel se rió, "Gírate. A tu izquierda."


  Ella de repente tuvo un mal presentimiento. Sosteniendo el teléfono con asombro, se giró.


  Como era de esperar, hicieron contacto visual. ¡Dios mío! ¡Luna casi tiró su teléfono!


  La cara de Luna se puso roja porque la había atrapado mintiendo.


  En ese momento, el semáforo se puso verde y los demás conductores pitaron molestos.


  Luna se puso el casco, dio gas y la moto rugió hacia adelante.


  Samuel la vio alejarse a gran velocidad. Sintió un pulso en la sien.


  "¡Síguela!" El hombre lo ordenó con frialdad, y pensó en darle una lección después de alcanzarla. ¿Había comprado la motocicleta con su dinero?


  Anna miró su reloj confundida, "pero... Su cita con el Grupo Fang..."


  "Cámbiala a otro día. Elige un momento adecuado más adelante".


  Anna, sin decir nada, pisó el acelerador y siguió la sombra blanca que casi había desaparecido.


  Samuel y Anna intentaban seguir a Luna. La persiguieron por una carretera recta, sin detenerse en el cambio de semáforos. Sin embargo, Luna se tomó un respiro cuando el semáforo de un giro a la derecha se puso verde. Logró deslizarse, mientras que el Porsche se quedó parado detrás de dos coches.


  Era demasiado tarde para girar. Habían perdido a Luna.


  La cara de Samuel se oscureció por completo. ¡Qué mujer más deshonesta! Parecía que el castigo de ayer no había sido suficiente.


  "Vamos al grupo Fang".


  Anna se sintió aliviada al escuchar la orden de Samuel.


  Al ver que el Porsche no podía alcanzarla, Luna suspiró aliviada y disminuyó la velocidad gradualmente.


  Esta vez estaba condenada. Le había mentido a Samuel otra vez. Él no le dejaría pasar esto.


  Después de pensárselo un rato, Luna decidió encargarse de Catalina primero, y después volver a la casa vieja para pasar más tiempo con su hijo.


  Si Samuel no la dejaba entrar en la casa vieja, le rogaría a la abuela que le llevara a Gerardo y viviría en una casa de alquiler con él.


  ¡Hum! ¡Eso es! Ciñéndose a su plan, comenzó a pensar sobre cómo le pediría a Catalina que saliera.


  Luna pasó el resto de su tiempo vagando por el centro. Por la noche, llamó a Mono.


  Al haber oído hablar sobre lo de Emma, Catalina estaría a la defensiva. Así que Luna planeó invitarla a una cafetería.


  Le pidió a Anna el número de Catalina y después lo marcó.


  "¡Hola!" La voz de Catalina provenía del otro lado de la línea.


  Luna se sintió con náuseas y puso mala cara, pero aun así sonrió, "Abogada Gu, soy Luna".


  Catalina se puso a la defensiva en cuanto supo quién llamaba. "¿Por qué me llamas? ¿Qué deseas?" Su tono cambió totalmente.


  "Ja ja, solo quiero invitarte a una taza de café y disculparme contigo. Por favor ven". 'Bah, ¿en qué universo tengo que disculparme contigo?' pensó Luna con disgusto. ¡Buen intento!


  Después de escuchar a Luna, la primera reacción de Catalina fue burlarse de ella: "No, tu disculpa tiene un precio demasiado alto, no puedo pagarlo". ¿Disculparse con ella? Catalina no se esperaba esto.


  Recordó la naturaleza rebelde de Luna y sintió que no podía confiar en ella.
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  Capítulo 75 Planeando la venganza


  ¡Mierda! Luna pensó que era una mujer sinvergüenza y se quedó sin paciencia.


  "Abogada Gu, usted es una empleada de la compañía de mi esposo. Tenemos que reunirnos de vez en cuando. ¿Serías tan generosa de considerar mi petición?" La forma de hablar de Luna se escuchó tan dura debido a su ira.


  Catalina recordó que Samuel le dijo que le pediría a Luna que se disculpara. Así que no discutió más y dijo "La dirección". Recordó lo orgullosa que era y decidió actuar con autoridad durante la cita.


  Luna se sintió esperanzada, y su ira disminuyó. Ella sonrió, "El Dominator en calle Shengli". Esta cafetería la abrió Jorge para Lola. Era una pequeña cadena, y la tienda principal estaba ubicada en la Nueva Área, lejos de aquí.


  Catalina recordó la pelea de Emma en el bar y se volvió cautelosa. Al oír que la cafetería estaba en el centro de la ciudad, la mente de Catalina comenzó a tranquilizarse.


  "Está bien, ¡te veo ahí!" Colgó sin decir nada más. Luna miró despectivamente al teléfono.


  En la cafetería "El Dominator", Luna se sentó junto a la puerta. La posición era perfecta; ella podría desaparecer rápidamente, y nadie se daría cuenta.


  Pidió una taza de té con leche y tomó un sorbo. Cuando Luna estaba bebiendo lo último que quedaba del té, y Catalina aún no había llegado.


  Al ver que había pasado una hora y media, Luna entró en pánico. Si Samuel no la encontraba en la mansión, se enojaría mucho con ella.


  Él le haría preguntas y Luna se metería en problemas.


  Habían pasado dos horas cuando finalmente Catalina apareció.


  Llevaba una chaqueta negra muy elegante y una falda negra ajustada.


  Luna contuvo su ira, sonrió y la saludó.


  Catalina vio la sonrisa radiante de Luna. Ahora entendía por qué esta mujer atraía tanto a Samuel.


  No solo era hermosa, sino que también tenía una sonrisa brillante e inocente...


  Catalina se sentó frente a ella. Luna miró en silencio mientras Catalina pidió su bebida.


  "Démonos prisa. No tengo mucho tiempo". Catalina bebió de la bebida con impaciencia.


  Luna movió la mano y el gesto hizo que el corazón de Catalina se acelerara. Sabía que estaba en problemas. Catalina fingió estar tranquila y sacó el teléfono de su bolso.


  ¡Qué perra! ¡Poco fiable, como se lo esperaba! Catalina no esperaba menos de Luna, así que había puesto el número de Samuel en la marcación rápida antes de entrar.


  Volvió a marcar el número de Samuel y bloqueó la pantalla. De repente fue apresada por varias personas.


  Independientemente de si la llamada se había conectado o no, Catalina gritó: "Luna, ¿qué es lo que vas a hacer? Luna..." Y entonces varios tipos la arrastraron hacia un callejón cercano.


  Para evitar que volviera a gritar, Mono le tapó la boca.


  El celular cayó al suelo, pero Luna no se dio cuenta. Se acercó a Catalina y le dio una patada.


  "¡Ah!" Catalina mantuvo la mano sobre el pecho y trató de calmarse. Estaba temblando. Luna era fuerte. '¡Luna, espera y verás! ¡Te haré pagar por tus actos!' Catalina pensó.


  "¡Tú y Emma! No me habéis causado más que problemas". Luna agarró la barbilla de Catalina y le hizo mirar su cara.


  Catalina miró furiosa a la mujer y le dijo, "Actúas tan bien frente a Samuel. Tan débil e indefensa". ¿Débil e indefensa? ¡Humm! "!Sin embargo, eres una perra!"


  ¡Luna le soltó una bofetada! Había abofeteado a Catalina, y continuó haciéndolo sin piedad. "Y si soy una perra, ¿cuál es tu problema? No estás en posición de llamarme eso". Esta era la primera vez que las dos mujeres se reunían, y Luna estaba agrediendo a Catalina sin ninguna razón aparente.


  "¡Luna, eres una zorra! ¡No te saldrás con la tuya!" Catalina vio que la luz de su teléfono parpadeaba antes de que se apagara por completo. Entendió que Samuel había estado escuchando y estaba al tanto de la situación.


  Efectivamente, el teléfono de Luna sonó enseguida.


  Al ver que Samuel la estaba llamando, Luna le indicó a Mono, "¡Sigue golpeándola! ¡Abofetéala en la cara! ¡No tengas compasión!".


  Cubrieron la boca de Catalina. Entonces sintió que varias personas la golpeaban. Intentó gritar pero fue en vano.


  "Hola". Luna contestó la llamada de Samuel muy molesta. Estaba enojada con él por interrumpirla.


  "¡Suelta a Catalina!" La orden tan imponente de Samuel desconcertó a Luna.


  ¿Cómo podía saber lo que estaba pasando? Luna se giró a ver a Catalina; a quien varios hombres golpeaban, y se sintió confundida.


  Se dio cuenta de cómo se había enterado cuando vio el teléfono en el suelo.


  ¡Qué mujer tan astuta! ¿Había llamado a Samuel justo antes de que la sacaran de la cafetería?


  "¡Nunca!" Luna negó la petición de Samuel rotundamente. No la dejaría ir tan fácilmente, no después de tanto esfuerzo para atraparla.


  "Luna, ¡no hagas que repita de nuevo las cosas!". Luna escuchó el sonido del motor de un automóvil a toda velocidad.


  Sabía que Samuel venía. No había necesidad de decir nada más. Colgó el teléfono y lo guardó en el bolsillo.


  Samuel estaba tan enojado que ni siquiera podía decir algo después de que ella colgara. Marcó a otro número, "¡Localice la ubicación de este número de teléfono y envíeme la dirección detallada".


  Luna no se detuvo hasta que Catalina estaba casi lisiada.


  La mujer se desplomó sobre el suelo en agonía. Luchó, pero era demasiado doloroso.


  "Catalina, eso fue toda una hazaña. Llamaste a mi esposo. ¿Te duele lo suficiente?". Luna pateó el teléfono hacía Catalina, "Muy bien, puedes llamar a mi esposo de nuevo si quieres. De cualquier forma, ya nos vamos".


  Luna, con orgullo, abandonó el lugar acompañada por las personas que le habían ayudado a emboscar a Catalina.


  Al ver las siluetas alejándose, Catalina se mordió el labio inferior. Habiendo pasado tan solo un minuto, el teléfono de Catalina sonó. Era Samuel...


  "Señor Shao". Su voz era débil y eso lo inquietó. ¡Qué chica tan tonta era Luna! ¿Acaso quería a matar a Catalina?


  "Estoy en calle Shengli pero no puedo verte. ¿Dónde estás?". Había llegado al Dominator, pero, ¿por qué no la veía?


  Catalina hizo una mueca ante el dolor que le invadía y repitió su ubicación.


  Sostuvo el teléfono con fuerza, y esperó.


  Samuel estacionó el auto cerca de la entrada de la Cafetería y luego caminó apresuradamente hacia el callejón más cercano. La entrada al callejón estaba oculta por lo que era más difícil de encontrar.


  El corazón de Samuel tembló cuando vio a la mujer tendida en el suelo. ¡Luna había ido demasiado lejos esta vez!


  Se quitó la chaqueta y cubrió a la temblorosa mujer. Su ropa estaba hecha trizas.


  "¿Les ordeno que te... Violaran?". Samuel preguntó nervioso mientras veía que Catalina se encontraba en peor estado que Emma.


  Pensó que Luna era caprichosa. Pero para su sorpresa, era más cruel...


  Catalina lloró histéricamente mientras se desvanecía entre sus brazos. "¡Sr. Shao, por favor ayúdame! Luna dijo... Ella dijo..." Su corazón se perturbó al ver a Catalina temblar de miedo.
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  Capítulo 76 No quiero divorciarme


  "Luna dijo que me pegaría cada vez que me viera... Que si me encontraba en la calle, haría que otros hombres..." Catalina estaba demasiado angustiada para terminar sus frases. El sonido de un suave llanto llenó el callejón.


  La cara de Samuel se descompuso. Él iba a alejar a Catalina, sin embargo, al verla tan triste y lastimada, la ayudó a levantarse y la envió al hospital.


  Era medianoche, aunque Luna había cerrado con llave su dormitorio, tenía demasiado miedo a dormir.


  Se daba la vuelta en la cama. Enseguida escuchó el sonido de un motor de coche. Se cubrió con la colcha.


  Vale, Samuel no podía entrar de ninguna manera. Incluso si lo hacía, ella solo había pegado a alguien. ¿Samuel la golpearía por esa mujer?


  El pomo de la habitación chirrió mientras giraba. El sonido penetrante perturbó la noche pacífica. Luna se puso nerviosa.


  El pomo giró varias veces más. Sin embargo, la puerta no se abrió. Luego se quedó tranquilo fuera. Ella se sintió aliviada. Al minuto siguiente, escuchó el sonido de la puerta siendo pateada. Era tan fuerte que Luna se sentó en la cama.


  "Samuel..." Era él... pateando la puerta ¿Cómo de enfadado estaba?


  El ruido se hizo más fuerte cuando Samuel se empeñó más. Con cada patada, el corazón de Luna latía salvajemente.


  Después de cinco o seis patadas, Samuel, que estaba ardiendo de ira, rompió la puerta de madera.


  De repente, la lámpara del dormitorio se encendió. Luna cerró los ojos por la fuerte luz.


  Cuando abrió los ojos, Samuel estaba de pie junto a ella.


  La furia reflejada en los ojos de Samuel dejó a Luna muerta de miedo.


  Se estremeció. Pero si ella sólo había golpeado a alguien. No podía entender por qué Samuel estaba tan enfadado.


  Antes de que pudiera entenderlo, Luna sintió que le agarraban la muñeca y lanzaban su cuerpo al suelo.


  "¡Ay!" le dolían la cintura y el trasero por el impacto. "Samuel, ¿vas a pegarme a mí, tu esposa, por una mujer irrelevante?" Si era así, le rompería el corazón.


  Antes de que Samuel pudiera siquiera decir una palabra o levantar su mano, Luna estaba insinuando que estaba cometiendo violencia doméstica.


  "Luna, ¡no podía imaginar que fueras tan atrevida!" Samuel se agachó para que sus ojos estuvieran al mismo nivel que los de Luna. Le apretó la mandíbula y le levantó la cara, obligándola a mirarlo.


  Luna había visto la mirada helada en los ojos de Samuel muchas veces últimamente. ¿Se lo estaba imaginando o él se enfadaba con más frecuencia?


  "Ella me acorraló, y se metió conmigo primero. ¿Estuvo mal pedirle a alguien que la golpeara?" Ella no sabía kung-fu. Si lo supiera, habría golpeado a Catalina personalmente.


  "¿Sólo le pediste a otros que golpearan a Catalina? ¡Mentirosa! ¡Todavía me estás mintiendo!" La voz de Samuel se elevó repentinamente, lo que hizo que Luna temblara de miedo.


  Si él no hubiera estado allí para ver cómo estaba Catalina, habría creído a esta astuta mujer.


  "¿Por qué elevas tanto la voz? ¿Qué mentira te he dicho?" Luna lo miró enfadada. Le dolía la mandíbula, pero no había forma de librarse del agarre de Samuel.


  Él se burló, "yo estaba en el Dominator. ¡Lo vi todo! Luna, no podía imaginarme que pudieras ser tan cruel. ¿Te atreves a pedirle a alguien que viole a Catalina?" A Samuel le rechinaban los dientes al decir las últimas palabras.


  ¿Violar a Catalina? Luna estaba asombrada.


  Al ver a la cara de Luna, a Samuel no le quedaba nada más que odio en su corazón. No es de extrañar que fuera actriz antes. Tenía buenas habilidades para actuar.


  "Sólo le pedí a alguien que la golpeara. ¿Qué estás diciendo? ¡Samuel!" Luna frunció el ceño, y se preguntó por qué Samuel decía esas cosas.


  Samuel levantó su mandíbula más alto hasta que hicieron contacto visual. Sus ojos estaban llenos de ira, mientras que los de la Luna estaban llenos de confusión.


  "Luna, ¿cómo pudiste ser tan descarada? He visto a Catalina y su ropa rasgada. ¿Qué más puedes decir?" Luna lo estaba engañando. Era muy astuta. Fingía que no sabía de qué estaba hablando.


  Cuando Catalina lo había llamado, él escuchó la voz de Luna. ¡No podía haber oído mal!


  ¿Catalina y su vestido rasgado? Luna estaba completamente aturdida. A pesar del dolor en su mandíbula, repitió las palabras de Samuel: "¿Pedirle a alguien que violara a Catalina? ¿Catalina y su vestido roto?" Si Luna no hubiera estado allí, no habría podido entender lo que estaba sucediendo.


  Echó la mano de Samuel con una palmada. Se frotó la mandíbula para aliviar el dolor.


  Se levantó del suelo y dijo: "¡Catalina me ha vuelto a incriminar! Solo le pedí a unos hombres que la golpearan. No les pedí que hicieran nada más... "


  "¡Suficiente!" Samuel interrumpió su explicación con frialdad. Para él, ella era buena torciendo las cosas según su propia necesidad. No podía ver que ella estaba diciendo la verdad.


  ¿Qué significaba suficiente? ¿Era que no confiaba en ella? La angustia que Luna sintió cuando Samuel se enfadaba con ella cada vez más comenzó a devorarla.


  "¡No lo hice! No lo hice ¡No lo hice!" Luna le gritó a Samuel como un niño.


  Samuel se frotó las sienes doloridas, salió de la habitación y después abrió la sala de estudio.


  En el dormitorio, Luna estaba aturdida. ¿Por qué se fue a la sala de estudio? ¿La había dejado estar? ¡No puede ser! Samuel no podía ser tan bueno.


  Luna estaba confundida, hasta que volvió y le lanzó una pila de documentos y una pluma. Sabía que se había equivocado al pensar que Samuel estaba siendo amable.


  ¡Estaba equivocada, totalmente equivocada!


  Tiró los documentos al aire. Sabía que Samuel acababa de darle el acuerdo de divorcio. Mientras los papeles se dispersaban por el suelo, Luna saltó sobre la cama y gritó: "¡No quiero el divorcio! ¡No hice tales cosas! ¡No quiero el divorcio!".


  Si ella firmaba el acuerdo, significaría que estaba admitiendo que le había pedido a alguien que violara a Catalina.


  Al verla tan molesta, Samuel dijo a la ligera: "No necesito una esposa maliciosa. ¡Firma los papeles y vete!" Lo había decepcionado demasiadas veces para que siguiera preocupándose por ella.


  "¡Estás soñando! Samuel, soy tu esposa. Dije que no le pedí a los hombres que la violaran. ¿Por qué no confías en mí?" ¿Acaso no podía confiar en ella una solo vez?


  ¿No confiaba en ella? "Desde la primera vez que me mentiste, no ha habido más confianza entre nosotros". Había dicho que lo que más odiaba era la mentira. Pero aún así le había mentido...


  Luna de repente se volvió apática y se arrodilló en la cama. Sus piernas se sentían débiles.


  "¡No firmaré! No le pedí a nadie que violara a Catherine". Repitió esta frase debidamente. No podía divorciarse o perdería a su hijo. Ella no...


  Samuel cerró la puerta de golpe y salió de la mansión. No regresó esa noche.


  Ella no sabía a dónde había ido, y tenía demasiado miedo para llamarlo.


  Catalina actuó rápida. Fue a la comisaría a la mañana siguiente para denunciar el caso.


  Por la tarde, Luna estaba volviendo a la casa vieja. Justo cuando puso en marcha su BMW, dos policías le bloquearon el camino.


  Una orden de detención y una identificación fueron colocadas delante de ella. "Luna Bo, somos policías. Esta es nuestra identificación. Por favor venga con nosotros".


  "¿Por qué?" Luna trató de mantener la calma, ya que era la primera vez que se encontraba en una situación como esa.
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  Capítulo 77 Ha pasado más de 24 horas.


  "Alguien te ha denunciado por delito por lesión. La otra parte ha presentado cargos y no aceptará la mediación privada". Antes de que pudiera comenzar a protestar, Luna fue obligada a subir al coche de la policía.


  Veinte minutos después, las pertenencias de Luna también fueron confiscadas. Después la colocaron en una pequeña celda extrañamente parecida a las que salían en la televisión. Una pequeña habitación con barras de hierro.


  Cuando Luna fue empujada a la celda, vio a otra mujer sentada en el suelo con los ojos entrecerrados ante la intrusión.


  Luna inspeccionó rápidamente la celda, con su mente en blanco.


  Tratando de mantenerse en calma, se agachó en un rincón de la habitación y puso sus brazos alrededor de sus rodillas.


  30 minutos más tarde, una policía de aspecto serio abrió la puerta de la celda y le pidió a Luna que saliera para declarar.


  Los policías se movieron por la comisaría, ocupados en varios asuntos. Varias personas, claramente lesionadas debido a la extorsión, permanecían allí.


  Las dos mujeres se sentaron cara a cara.


  "Luna Bo". La policía seria, aunque sin lugar a dudas era una dama hermosa, dijo su nombre en tono grave.


  "¿Sí?"


  "La noche pasada, ¿admite usted que, en el callejón adyacente al 'Dominator' en calle Shengli, atacó a la señorita Catalina Gu y ordenó a un hombre que la violara?".


  "Admito la primera parte, pero niego la segunda". La voz de Luna era insensible y sin emociones. Era buena escondiendo sus sentimientos a los demás.


  La policía la miró con curiosidad y dijo en tono aún más serio: "Mostramos indulgencia a los que confiesan, y severidad a los que niegan".


  "Me niego a admitir algo que no hice". Luna sabía lo valiosa que era la castidad para una mujer, jamás haría lo que mencionaba en la última parte de la acusación. Aunque odiaba a Catalina, golpearla era suficiente.


  "Deja de mentir, solo la honestidad puede salvarte ahora". La policía, aunque era joven, tenía experiencia. Conocía bien los rodeos de los delincuentes. Dejó el bolígrafo y miró a Luna, y se cruzó los brazos en los hombros.


  Luna se inclinó hacia delante y miró a la policía con una expresión similar y solemne. "Lo diré otra vez. Admito la primera acusación, pero no la segundo".


  Después de aproximadamente media hora, la policía tomó su dispositivo de grabación y su cuaderno y se levantó. "Entonces espera el proceso de la demanda." Con eso, la policía se levantó y salió de la habitación. "Llévala de vuelta a su celda".


  Una vez más encarcelada, Luna le preguntó al guardia: "¿Cuánto tiempo me mantendrá encerrada? ¡Ya me han tomado la declaración!" Hizo la pregunta con voz debilitada. Odiaba la celda fría y húmeda y quería irse a casa.


  El guardia frunció el ceño antes de responder: "Todo depende de si ella presenta cargos o se resuelve en privado".


  'Catalina, Catalina, Catalina..' Luna repitió este nombre en su mente una y otra vez.


  La primera persona que se dio cuenta de la ausencia de Luna fue Milanda. Se había preocupado cuando Luna no había regresado a la casa vieja durante varios días.


  Milanda había dejado innumerables mensajes en su teléfono, pero Luna lo había tenido apagado todo el tiempo. Por la noche, cuando todavía no había podido comunicarse con ella, llamó a la mansión y le preguntó a Joana Liu si la había visto.


  Milanda también había probado de llamar al teléfono de Samuel, pero también había permanecido apagado durante todo el día. Tras investigar más, Anna le había dicho a Milanda que Samuel no había ido a trabajar ese día.


  '¿Qué pasa con estos dos niños?'


  A las 10 de la noche. Sin otra opción, Milanda llamó a Leandro. Le preguntó inmediatamente si había visto a Luna.


  Leandro acababa de llegar a Francia después de terminar de gestionar las pertenencias de sus difuntos padres.


  Estaba cansado del viaje y del jet lag cuando contestó el teléfono.


  "Hola abuela." La voz de Leandro era un poco grave debido a la noche de insomnio.


  "Samuel y Luna están desaparecidos. ¿Sabes dónde podrían estar?" Cada vez más preocupada por los dos, Milanda se saltó los saludos y le preguntó a Leandro directamente.


  Sintiendo la urgencia en su voz, Leandro estaba confundido. ¿Samuel y Luna estaban desaparecidos? Él había hablado con su hermana el día anterior antes de embarcar en el avión.


  "Abuela, cálmate. Haré unas llamadas y los encontraré".


  "De acuerdo, llámame más tarde". Milanda colgó el teléfono y miró al bebé Gerardo, durmiendo tranquilamente a su lado. Ella hizo una rápida oración pidiendo por la seguridad de los padres del niño.


  Samuel y Luna estaban desaparecidos. Finalmente Leandro, a través de Anna, contactó con Samuel.


  Samuel había estado desconectado en su villa privada en la isla del condado C. Había estado navegando en su yate.


  Al regresar a la villa privada esa noche, se sorprendió al ver que el buzón de voz de su teléfono de la villa estaba saturado de mensajes.


  Frunció el ceño, ya que sólo Anna tenía acceso a este número. ¡Le había advertido que sólo le llamara en caso de emergencia!


  En su yate, en el mar, Samuel estaba solo. Las vistas de la villa y la isla eran su escape personal.


  Solo iba ahí cuando realmente necesitaba estar solo. Y Anna claramente había ignorado esta necesidad suya.


  "Hola." Leandro se sorprendió por la repentina respuesta después de tantas llamadas infructuosas.


  "Samuel, ¿dónde estás?" La voz de Leandro sonaba llena de preocupación y ansiedad. Quería volar a País C inmediatamente para ver a Samuel y su hermana con sus propios ojos.


  "¿Qué pasa?" Samuel ajustó su postura en un rígido sofá de cuero de estilo europeo.


  "¿Dónde está Luna? ¿Está contigo ahora?", preguntó Leandro.


  ¿Luna? Qué estaba pasando ahora, pensó Samuel por dentro. Samuel se sentó de golpe y respondió con firmeza, "No."


  "¡Maldita sea, Samuel! ¿Dónde está Luna?" Al oírle decir que Luna no estaba con él, Leandro se enfadó mucho.


  Después de que Leandro le dijera a Samuel que Luna había desaparecido, tenía una mala sensación en el estómago.


  Esto es una disparate, pensó Leandro. "Ya han pasado 24 horas. Si no puedes ponerte en contacto con ella lo antes posible, llamaré a la policía". Sus padres habían muerto. Luna ahora solo podía confiar en él y tal vez en Samuel. Leandro se sintió impotente. Ni siquiera estaba en país C. ¿Cómo podría él ayudarla ahora?


  "Tal vez debería trasladar su trabajo al el País C por su hermana pequeña".


  ¿No pueden ponerse en contacto con Luna? Samuel pensó. ¿Se había escapado de casa? Rápidamente, despidiéndose de Leandro, Samuel encendió su teléfono móvil del trabajo.


  De repente, aparecieron cientos de llamadas perdidas. Algunas de Anna, algunas de Leandro, algunas de clientes y muchas de su abuela.


  Inmediatamente hizo una llamada a la casa de la villa, donde Joana respondió rápidamente. Joana le contó la misma historia que le había contado a Milanda y a Leandro: "El coche de la señora Luna todavía está aparcado en la puerta principal. No la he visto desde ayer".


  De inmediato, Samuel estaba convencido de que algo malo le había sucedido a Luna.


  Samuel subió las escaleras y se quitó el traje de navegación. Agarró un bolso y salió por la puerta de camino a País C.


  Eran las 12 de la noche, cuando Samuel finalmente encontró a Luna.


  La puerta de la sala de detención se abrió, vio una pequeña y lamentable figura encorvada en la esquina de la celda.


  Consumido por el sentimiento de compasión y autoodio, Samuel sintió que su ira hacia Luna se había desvanecido.


  Cuando escuchó el sonido de la puerta de la celda abriéndose, Luna levantó la vista de repente.


  Un hombre alto parado en la entrada bloqueaba la luz. Así que entrecerró los ojos por un instante.


  Habiendo sido detenida durante más de 24 horas, Luna se sentía desolada.


  Sus padres se habían ido, su hermano estaba muy lejos, Luna se sentía sola. ¿Quedaba alguien a quien le importaba?


  Samuel se agachó y recogió a Luna. Ella cerró los ojos y trató en vano de contener las lágrimas.


  Fuera de la comisaría, Luna y Samuel se subieron al asiento trasero del porsche.


  Anna dejó escapar un largo suspiro en el asiento delantero. Samuel había movido muchas fichas para encontrar a Luna.


  Habiendo removido todo el país buscándola, nunca había pensado que pudiera estar en una celda fría y oscura.
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  Capítulo 78 ¿Te casarás conmigo


  Había pasado media hora.


  Dentro del coche, nadie hablaba, Luna se apoyó en una ventana, tan lejos de Samuel como pudo. Vio cómo la ciudad pasaba por fuera de la ventana.


  Samuel se frotó la piel entre las cejas y habló con calma: "Entonces, después de estar allí todo un día, sabes que es tu culpa, ¿verdad?" Si hubiera sabido lo que Catalina iba a hacer, nunca se habría ido de su lado. En su momento de necesidad, no estaba allí por ella.


  Sin embargo, tal vez esta prueba no había sido del todo mala. Tal vez finalmente había atenuado la audaz e impulsiva racha en el carácter de Luna. Tal vez no sería tan impulsiva actuando de ahora en adelante.


  Samuel podía tolerar que fuera infantil y, a menudo, tener las ideas extravagantes de "castigar" a otras personas. Pero no podía dejarla con esta nueva serie de actividades delictivas. No, él no soportaría que ella engañara y calumniara a los demás.


  Su pregunta pareció caer en oídos sordos. Luna se sentó en silencio, negándose a responderle. La única persona a la que había amado realmente ya no creía en ella. Ella no tenía nada que decir.


  Una vez fue su piedra angular y protectora, pero ahora en un momento de necesidad, su Samuel no estuvo localizable en ningún lugar. Estaba ausente. Dudaba de que si no fuera porque todavía estaban casados, él no hubiera venido.


  El coche se detuvo en la puerta de la mansión. "Si me prometes que puedo ver a Gerardo cuando quiera, aceptaré el divorcio".


  Anna, sentada en el asiento del conductor, de repente se sintió incómoda. La temperatura dentro del coche pareció bajar varios grados.


  Anna se estremeció. Eran estas dos personas las mismas que hacía unas semanas parecían tan felices. La imagen de la felicidad... ¿Quiénes eran estos extraños que ahora veía en el asiento trasero? Qué rápido se habían movido hacia el divorcio.


  Unos minutos después, Samuel salió del auto y cerró la puerta violentamente.


  Justo cuando Luna comenzó a relajarse, pensando que Samuel se había ido, su puerta se abrió sin previo aviso.


  La mujer casi se cayó, de hecho, habría tocado el suelo si no hubiera sido porque agarró la camisa de Samuel.


  Samuel la arrojó sobre su hombro y caminó hacia la casa. Luna estuvo muerta de hambre en una celda de la cárcel durante dos días, casi se desmayó por el agotamiento.


  Al entrar en la villa, Samuel le ordenó a Anna: "Dile a Leandro que traje a su hermana de vuelta, sana y salva". Anna estaba muy sorprendida por el hombre que ahora veía entrar en la villa. Qué extrañas eran estas personas que conocía de tiempo.


  Anna recordaba a Samuel como un hombre paciente y gentil. Qué cruel y temerario parecía ahora. Reflexionó sobre cómo era él con Emma: amable y gracioso.


  ¡Pero ella tenía que responder a Leandro!


  Marcó rápidamente su número, que después de haberlo marcado tantas veces, ahora se acordaba de memoria. Una voz masculina contestó desde el otro extremo de la línea.


  Su voz era ronca y cansada y solo aumentaba la ansiedad de Anna.


  "Luna... la han encontrado. El señor Shao acaba de traerla de vuelta a la villa. Ella está bien." A decir verdad, Anna no estaba segura de si Luna estaba realmente "bien".


  Al escuchar la noticia, Leandro sintió una gran sensación de alivio. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Él la llamaría al día siguiente para obtener los detalles.


  "¿Has pensado acerca de lo que te pregunté?" El repentino cambio de tema sorprendió a Anna.


  Incapaz de ocultar un toque de resentimiento en su voz, Anna sintió una sonrisa amarga en su rostro. "Sí lo he hecho. Mi respuesta es no. Hasta luego, quiero decir, hasta nunca, señor Bo". Anna colgó el teléfono rápidamente. Con el teléfono en la mano, sintió que empezaba a temblar ligeramente.


  Dejó caer su cabeza sobre el volante. Su respiración era corta y rápida.


  Recordó lo que Leandro le había dicho hacía unos días. Él le había dicho: "Lo que más lamento es que mis padres nunca me vieron casarme. Nunca les di los nietos que les prometí. Señorita Yun, les prometí que también cuidaría de usted". Hablaba con naturalidad como si estuviera hablando sobre el clima o los deportes.


  Anna apretó la mandíbula mientras él continuaba hablando. "Entonces, señorita Yun, me gustaría pedirle que se case conmigo. Por supuesto, estoy dispuesto a darle algo de tiempo para pensárselo. Espero que no me decepcione".


  ¿No decepcionarlo? ¿Quién se creía que era? ¿Acaso ha pensado en lo que ella quería?


  Debía de tener un concepto muy alto de sí mismo para pensar que cualquier chica se inclinaría felizmente solo por la oportunidad de casarse con un hombre como él.


  Bueno, entonces Leandro tenía que aprender cómo se siente estar decepcionado.


  Cuando su teléfono comenzó a sonar de nuevo, Anna inmediatamente lo colgó y se subió a su propio coche. Se alejó de la villa.


  Lejos, en Francia, Leandro movió la comisura de los labios. Miró atónito al teléfono que tenía en la mano. ¿No era atractivo? ¿Se estaba perdiendo algo? Leandro sintió que dudaba de sí mismo. ¿Simplemente era malo con las mujeres?


  De repente sintió que realmente necesitaba trasladar su negocio a país C.


  En la mansión del Valle Real


  Samuel llevó a Luna hasta el dormitorio y la arrojó sobre la enorme cama tamaño king.


  Luna todavía estaba mareada por el violento viaje desde el coche. Samuel se metió las manos en los bolsillos y se puso delante de ella, sacudiendo ligeramente la cabeza.


  Después de recuperar la compostura, Luna se levantó y se dirigió al vestidor. Se puso su pijama y entró al baño.


  Luna ignoró a Samuel mientras se movía por la habitación. Samuel se enfureció y tiró su abrigo a la silla junto a la cama, se quitó la corbata de su cuello y la siguió al baño.


  Luna comenzó a llenar la bañera con agua y se dio la vuelta cuando escuchó que alguien entraba al baño detrás de ella.


  Samuel la agarró de la muñeca cuando entró al baño y la mantuvo quieta mientras ella intentaba alejarse.


  "Estás enfadada". Dijo Samuel. Él estaba seguro de eso. Luna no había actuado nunca así antes.


  Sin expresión alguna, Luna sacó su mano de la mano grande de Samuel y lo apartó a un lado. Se dirigió hacia la puerta del baño.


  Cuando estaba abriendo la puerta, de repente fue levantada. Al momento, la tiró dentro de la bañera.


  Su ropa estaba empapada.


  Mientras luchaba por salir de la bañera, Samuel saltó sobre ella y le puso las piernas en el pecho, empujándola hacia atrás.


  "Luna, ¿cómo puedes estar tan enfadada? ¡Dímelo ahora!" Su voz sonaba extraña, su emoción era imposible de identificar.


  ¿Es esto lo que Leandro le había enseñado a Luna? ¿Aferrarse al pasado? ¿Obsesionarse con los errores? ¿O era que sus padres la habían mimado demasiado?


  Ahora, tanto Samuel como Luna estaban empapados con las aguas crecientes. Luna se estremeció.


  Por fin, Samuel sintió que se relajaba un poco. Se levantó y salió de la bañera.


  Reponiendo el agua en la bañera, la sacó y después la puso de nuevo en la bañera.


  Dos horas después, Luna se sentó frente al espejo de la cómoda, secándose el pelo. Sentía debilidad en las rodillas.


  Abrió la puerta de la habitación del bebé y cerró la puerta detrás de ella. Se quedó dormida en la cama de Gerardo.


  Mientras tanto, Samuel fue a su propio vestidor y se puso la bata.


  Samuel miró la cama vacía y después fue a la habitación de Gerardo y trató de abrir la puerta. Era obvio. Estaba cerrado.


  Pensando en su "guerra fría", Samuel decidió dejar a Luna sola. Regresó sólo al dormitorio.


  Luna se despertó a la mañana siguiente sorprendentemente energética. Fue al armario y se cambió sin hacer ruido antes de salir de la villa.


  Después de unos 20 minutos, regresó a la villa. Tiró una bolsa de medicina antes de sentarse en la mesa de la cocina.


  Samuel bajó las escaleras mientras se ataba la corbata. Pilló a a Luna metiéndose dos pastillas en su boca. Ella tragó saliva cuando lo vio.


  Frunció el ceño ligeramente. ¿Estaba enferma?


  "¿Qué pastilla acabas de tomarte?" Al escuchar la voz de Samuel, Luna se estremeció de miedo. Casi dejó caer el vaso de agua en su mano.


  Samuel se quedó horrorizado. Su reacción fue extraña. Samuel pasó por su lado y se dirigió a la papelera. Sacó la caja de medicina que había tirado.
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  Capítulo 79 Muerde si te duele


  La caja ponía: 'Tabletas de levonorgestrel'.


  La cara de Samuel se enmudeció. Se giró hacia Luna repentinamente con una expresión de horror en su rostro y tiró el vaso en su mano.


  El suelo de la cocina era de mármol y el vidrio se rompió al instante.


  El sonido de los cristales rotos sorprendió a Joana Liu que estaba trabajando en la cocina.


  Acostumbrada a ser discreta, Joana cerró la puerta y se fue, como si nada hubiera pasado.


  Samuel agarró la cara de Luna con su mano derecha y la miró a los ojos. "¿Quién te dio estas pastillas?" Los ojos de Samuel parecía que iban a salirse de sus órbitas de la ira.


  Luna agarró su muñeca y trató de sacudir su rostro para liberarla de su agarre.


  "¿Quién te las dio?" La voz de Samuel se hizo más fuerte cuando sacudió la cabeza de Luna.


  "¿No querías el divorcio? ¿Por qué te tendría que dar otro hijo?" Dijo Luna con dolor. Le dolía la mandíbula bajo la presión de la mano de Samuel.


  Ayer había sido el último día para que le viniera el período. Si no le venía, tendría que tomar medidas de protección.


  Los ojos de Samuel estaban rojos de furia: "¡Es posible que acabas de matar a mi hija no nacida! ¡Asesina!" Después de decir esta última palabra, la empujó violentamente.


  Luna cayó al suelo en cuclillas. Accidentalmente un pedazo de vidrio se clavó en su palma izquierda.


  "¡Ah!" Mordiéndose el labio inferior con dolor, levantó la mano para echar un vistazo. Varios fragmentos de vidrio se metieron en su mano.


  Pequeñas gotas de sangre cayeron al suelo y su rostro palideció.


  Al escuchar su grito, Samuel, que se dirigía hacia la puerta, se detuvo y dio media vuelta.


  Al ver a Luna sentada sin poder hacer nada, con la sangre goteando en el suelo, el corazón de Samuel aceleró. Se acercó a ella, le puso el brazo sobre los hombros y la sacó fuera.


  Con un poco de pánico, Samuel puso a Luna en el asiento trasero de su Porsche y marcó el número de Chuck.


  "Id directamente al hospital. Estaré allí en un momento".


  Chuck estaba tomando un vaso de leche medio vacío de Daisy.


  Al escuchar la urgencia en la voz de Samuel, Chuck soltó el vaso, que a su vez se salpicó por toda la cara de Daisy. Daisy estaba sentada con la leche goteando.


  "¡Chuck!" Daisy le gritó a Chuck, que estaba ocupado cambiándose los zapatos.


  Él echó un vistazo a Daisy empapada de leche y le dedicó una sonrisa burlona. Después continuó saliendo por la puerta y corrió calle abajo.


  Daisy se quedó en la cocina maldiciendo a Chuck con cada mala palabra que podía pensar. Cuando terminó, se puso a limpiar.


  En el hospital privado de Chuck.


  Samuel pisó el freno del Porsche cuando se acercaban al hospital. La parada repentina causó que la frente de Luna se golpeara en el asiento delantero.


  ¡Ahora también le dolía la cabeza! Dolores de cabeza, dolores de manos, dolores de corazón. Todo le estaba doliendo estos días.


  Samuel abrió la puerta trasera del coche y ayudó a la herida Luna a que saliera del coche. La llevó apresuradamente hacia la puerta del hospital.


  Chuck ya estaba en la sala de espera, vestido con una bata blanca. Samuel se apresuró a entrar.


  Chuck miró con curiosidad a Luna, que parecía indefensa en los brazos de Samuel. Un poco ansioso, le preguntó: "¿Qué ha pasado?" Sólo después de hablar pudo ver el terrible estado en el que estaba su mano.


  Luna siempre había sido como una hermanita para Chuck. Ver su estado hizo que su corazón se hundiera en su pecho.


  Chuck llamó a la sala de enfermería y les pidió que le entregaran un botiquín de primeros auxilios y el medicamento asociado.


  Con suavidad, Samuel dejó a Luna en un sofá y se sentó a su lado.


  "Se ha cortado con un vaso roto". Samuel explicó lo que había pasado a Chuck. Se sintió un poco culpable por toda la situación, aunque trató de ocultárselo a Chuck.


  La enfermera le llevó el botiquín de primeros auxilios a Chuck. Sacó pinzas, hisopos de algodón y algún otro artículo. Miró tiernamente a Luna, "Esto puede doler un poco. Pero sé que puedes soportarlo".


  Samuel desabrochó el botón del puño derecho de su camisa y se subió la manga. Dejando su brazo al desnudo y lo colocó frente a Luna. "Muerde si sientes dolor".


  Chuck los miró solemnemente a los dos. Pensó en su propia experiencia. Al cortarse con un escalpelo, Daisy le había ofrecido lo mismo.


  Estaría emocionado si fuera una mujer. Pero Chuck era un hombre. Para él era vergonzoso que una mujer le ofreciera tal cosa.


  Sintiendo animosidad hacia Samuel, Luna le dio las gracias y le mordió el brazo.


  Chuck desinfectó cuidadosamente la herida. La notó temblar cada vez que pinchaba la herida.


  Cuando comenzó a sacar los trozos, Luna mordió aún más fuerte. Su dolor era obvio para todos.


  El otro brazo de Samuel de repente abrazó alrededor de su cintura. Tratando de relajar la situación, Chuck dijo: "¡Vosotros dos, iros a un hotel!".


  ¿Una muestra de cariño, aquí? ¿No pensaba Samuel que era una mujer malvada? ¿No estaba él impaciente por dejarla? Qué extraño era que él mostrara su afecto después de todo por lo que habían pasado.


  Chuck creyó ver una leve sonrisa en el rostro de Luna cuando dijo su pequeña broma. Sin embargo la sonrisa desapareció rápidamente. Algo parecía ir mal con Luna.


  Rápidamente volvió a echar un vistazo a Samuel, que estaba mirando fijamente la herida con una expresión lívida.


  'Estos dos...', Chuck pensó para sí... Debían tener algunos problemas graves.


  "¿Qué estás mirando? ¡Haz tu trabajo, hombre!" Samuel había notado la mirada pesada de Chuck y lo fulminó con la suya.


  ¡Qué extraño! Chuck recordaba a Samuel como un hombre alegre y feliz. Nunca antes había visto tanta hostilidad por parte de este hombre. ¿Tenía esto algo que ver con los chismes sobre Luna? ¿Era eso lo que había causado esta extraña sensación entre ellos?


  Si lo era, Chuck sentía que necesitaba tener una conversación seria con Samuel.


  Lentamente, Luna retiró los dientes del brazo de Samuel. Dos filas de pequeñas hileras de dientes ya se elevaban sobre su piel.


  Luna se veía aturdida, aunque no parecía estar molesta por el dolor. Después de todo, en comparación con el dolor que tuvo últimamente, su mano no era nada.


  Después de que Chuck terminara de retirar los últimos fragmentos de vidrio, aplicó cuidadosamente un antiséptico y le envolvió la mano con una gasa.


  "No presiones sobre la herida ni te la mojes. Ven mañana y cambiaremos el vendaje". Chuck habló a la pareja mientras guardaba sus cosas.


  De repente, el bolsillo de Luna comenzó a vibrar. Rápidamente sacó el teléfono con la mano buena.


  Deslizó para contestar mientras salía de la oficina del doctor.


  Cuando Samuel iba a seguirla, Chuck dejó de guardar sus cosas. Dijo suavemente, "Samuel".


  Samuel se dio la vuelta confundido. "¿Qué pasa? ¿Quieres los gastos médicos o qué?".


  ... Chuck sintió el extraño impulso de lanzarle un escalpelo a Samuel. Los dos hombres se quedaron mirándose el uno al otro.


  "¡Dilo!" Samuel estaba claramente en un apuro.


  "¿Qué está pasando Samuel? ¿Entre tú y ella?" Chuck no los había visto hacía un tiempo, pero parecían personas diferentes.


  Samuel arqueó una ceja. "Nada. Todo está bien. ¿Qué tal si te preocupas por tu propia esposa, eh? Estamos bien". Después de todo, los problemas de Samuel con Luna no eran algo que pudiera resumirse rápidamente.


  "Luna es una buena chica. No le hagas daño." Chuck no era el tipo de persona que se preocupaba por los asuntos ajenos. Si Luna no hubiera sido como una hermana para él, probablemente habría permanecido en silencio.


  Samuel reaccionó a Chuck frunciendo el ceño y burlándose de él. "No te dejes engañar por lo que ves. Ella no es lo que crees que es". Con eso, Samuel se dio la vuelta y salió de la habitación. Chuck se quedó detrás, intrigado por lo que había oído.


  ¡Debía haber algo más detrás de esto! ¿Cómo podría pensar alguien que Luna era un problema?
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  Capítulo 80 El corazón de Catalina


  Luna estaba en el pasillo hablando con Leandro por teléfono.


  "Estoy bien... Leandro, deberías trabajar y ganar más dinero. ¿Quién sabe? Si algún día me quedo sin nada, necesitaré que me apoyes... ¡Estaba bromeando!" Luna inclinó ligeramente la cabeza y pateó juguetona su pie derecho en el aire.


  Al no notar el par de ojos que la miraban fijamente, Luna continuó hablando con Leandro. "Por supuesto que llevaré a Gerardo a Francia cuando tenga tiempo. Está en la oficina de Chuck. Estaba de paso. De acuerdo, adiós, Leandro".


  Después de que colgara el teléfono. Luna se quedó mirando la pantalla del teléfono. Si Samuel realmente la dejara algún día, al menos podría contar con su hermano. Este pensamiento le produjo un gran alivio.


  Después de estar aturdida durante unos minutos. Se dio la vuelta y se dirigió a la salida del hospital. Un hombre, de repente, se paró frente a ella. Había estado apoyado contra la pared mirándola.


  ¿De dónde salió este hombre?


  Después de mirarse por unos segundos, Luna saludó brevemente a Chuck antes de caminar hacia el ascensor.


  Samuel también siguió detrás. Luna lo notó acercarse mientras salía de la entrada del hospital. Ella salió directamente del hospital y bajó a la calle. Mientras la observaba con atención, Samuel se subió a su coche y condujo detrás de ella.


  El Porsche de Samuel se detuvo lentamente a su lado y bajó la ventanilla del pasajero. "Luna, entra en el coche". Sintió que no podía desafiar su orden.


  Sin embargo, Luna no tenía la intención de subirse al coche. Siguió caminando en silencio.


  Justo cuando la voz de Samuel comenzaba a subir, Luna paró un taxi.


  Al ver desaparecer el taxi, Samuel golpeó el volante con los puños. ¡Cómo te atreves! Luna Bo. ¡Tú fuiste la que creaste todo el problema! ¿No sientes vergüenza?


  Luna le dijo al taxista que la llevara a la casa vieja. Estaba planeando ver a Milanda y a Gerardo.


  A mitad de camino, recordó el corte en su mano. ¿Cómo iba a explicárselo a la abuela?


  ¿Podría decirle la verdad? No. No quería preocuparla más.


  Luna subió a la puerta principal y llamó al timbre de la puerta. Gerardo conducía un pequeño coche de juguete y Milanda lo perseguía juguetona.


  Al notar algo en Luna, Milanda dejó de jugar de inmediato y fue hacia ella a toda prisa.


  "Luna, ¿qué te ha pasado?" Milanda notó los vendajes en la mano de Luna y se preguntó qué le había pasado.


  Sintiendo la ansiedad de Milanda, Luna notó una opresión en su garganta. "No te preocupes, abuela, solo me lastimé mientras limpiaba un vidrio roto". Había dicho una media verdad.


  "Tú, niña tonta. ¿Qué estabas haciendo limpiando vidrios rotos? Para eso están los sirvientes. ¿Por qué harías eso tú misma? O... ¿Samuel te acosó?" De repente Milanda sonaba muy seria. Luna notó cómo temblaba.


  Puso una buena cara. "No te preocupes abuela, Samuel siempre es amable conmigo. Es solo un pequeño corte". Puso su brazo alrededor de Milanda y después caminó hacia Gerardo y su pequeño coche.


  Milanda la siguió y apretó la mano de Luna suavemente. "Luna, ¿qué pasó ayer?"


  Luna abrió los brazos y levantó a Gerardo. Tratando de ocultar su nerviosismo, comenzó a inventarse una coartada. "Estuve con un amigo todo el día y mi teléfono estaba apagado. Lo siento abuela, pero no tenía el cargador". A Luna le resultó difícil levantar a su hijo con una mano herida, pero lo consiguió y lo besó en la mejilla.


  Finalmente, pudo volver a ver a su hijo.


  Milanda quería hacerle más preguntas a Luna. "Mamá..." Sin embargo, distraída por la súbita llamada de Gerardo, dejó el tema.


  Le preguntaría otro día. "Gerardo ha estado llamando a su madre todo el día, él también ha estado preocupado por ti..."


  Luna abrazó al niño con fuerza, lo había echado tanto de menos. Aunque solo habían pasado unos días. Si el divorcio se consumaba, podía no volver a verlo durante mucho tiempo.


  "Gerardo, di mamá otra vez." Entraron en la sala de estar, bromeando con el niño.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  Después de llegar a la oficina, lo primero que hizo Samuel fue pedirle a Anna que llamara a Catalina.


  Pasaron diez minutos.


  Catalina abrió la pesada puerta de madera de la oficina de Samuel con su corazón latiendo rápidamente. Samuel estaba mirando por la ventana francesa de espaldas a ella.


  El sol brillaba a través de las persianas. Samuel se veía glorioso delante de la luz dorada.


  "Señorita Gu, ¿cuánto tiempo lleva en mi bufete de abogados?" Solo habían pasado unos pocos segundos antes de que Samuel rompiera el silencio.


  La cara de Catalina se puso pálida. Ella no sabía a dónde quería llegar.


  "¡Unos siete años!" En varias ocasiones, había tenido la oportunidad de viajar a la Ciudad Imperial, País A y País C con Samuel y Jorge. Aunque, por supuesto, sus posibilidades de hablar con Samuel habían sido muy escasas.


  Había visto a su prima con él desde la distancia, sintiéndose muy envidiosa...


  "Quiero que encuentres un trabajo mejor". Miró a Catalina con indiferencia. Parecía aturdida, incapaz de creer lo que acababa de oír. Samuel pensó en cuando Catalina había llegado por primera vez a la empresa con Emma.


  Catalina no tenía ni idea de qué decir. De repente se dio cuenta, "¿Me estás amenazando por Luna Bo?".


  Samuel sacó un cigarrillo, se lo metió entre los labios y lo encendió lentamente. Este movimiento ganó nuevamente el corazón de Catalina.


  Catalina no podía evitar admirar la frialdad del hombre.


  "Podrías pensar de esa manera si quieres". Dejó que el humo saliera lentamente de su boca.


  Catalina ya no podía contenerse. "Fue Luna quien contrató personas para que me golpearan. Si no te hubiera llamado, podría haber sido... violada... ¿Cómo puedes protegerla de esta manera? Samuel. ¿No tienes orgullo?". Catalina sintió que una lágrima corría por su mejilla.


  Se sintió sorprendida y disgustada por el hecho de que Samuel fuera tan lejos para proteger a Luna.


  "Esto no tiene nada que ver con proteger a Luna. Ese no es el tema. El tema es que ella fue arrestada y encarcelada durante dos días por tu culpa. Además, estás bien. Podemos resolver esto en privado. No era necesario presentar cargos". Hasta que no firmaran el acuerdo de divorcio, Samuel no permitiría que nadie abusara de su esposa. Aparte de él mismo, claro.


  No importaba qué tipo de persona fuera su mujer, él le enseñaría la lección. No era de incumbencia de nadie.


  Después del divorcio, dejaría de preocuparse por lo que le sucediera a Luna Bo.


  "¿Cómo puedes seguir protegiéndola? Sabes que mi prima te ha estado esperando. ¿No estás al menos preocupado por lo que le podría pasar a ella?". Catalina no pudo evitar mencionar a Emma. Samuel podría ser su hombre o el de Emma. Pero Luna Bo no era ninguna opción.


  Samuel arrojó la ceniza, sosteniendo el cigarrillo entre sus dedos. Las palabras de Catalina lo hicieron perderse en pensamientos profundos.


  "Le he dicho que se había acabado. Deberías persuadirla para que encuentre un hombre mejor". Mientras todavía estuviera casado, Samuel ni siquiera quería pensar en otras mujeres.


  Catalina sintió que le temblaban las rodillas, pero reunió el coraje para soltarle, "señor Shao, si alguna vez te divorcias de Luna... ¿Me tendrías en cuenta?".


  Su voz era tranquila y tímida, pero lo suficientemente clara para que Samuel la escuchara bien.


  Estaba esperando que, sin Emma en la ecuación, tal vez Samuel podría enamorarse de ella.


  Pero Samuel solo había tenido espacio para dos mujeres en su corazón, y Catalina no era una de ellas. Ahora, sin Emma en el juego, parecía que solo había espacio para una, Luna Bo.
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  Capítulo 81 Una pequeña tragedia


  Samuel miró a la mujer con los ojos enrojecidos y una mirada expectante en su rostro. Le dio una calada al cigarrillo, "Si la señorita Gu está dispuesta a esperar, puede esperar hasta que me divorcie de Luna". Haciendo una pausa por un momento, pensó que si Luna mejoraba su comportamiento, realmente no la dejaría.


  Samuel quería que Catalina entendiera que él no la quería. Que ella no debía centrarse más en él.


  Pensó que Catalina lo entendería, pero estaba equivocado.


  Con valentía, Catalina dio unos pasos hacia adelante. A esta distancia, Samuel podía ver claramente el contorno del moretón en su rostro, cubierto de una base gruesa.


  Ella le puso la mano en la cintura y le apretó. Notando su aliento, ella le susurró al oído: "Samuel, estoy dispuesta a esperar." Mientras él estuviera dispuesto a divorciarse de Luna, ella estaba dispuesta a esperar todo el tiempo que fuera necesario.


  La puerta de la oficina se abrió con un crujido, pero ni Catalina ni Samuel oyeron el ruido. Samuel frunció el ceño a la mujer en sus brazos. Ninguno de ellos notó al hombre en la puerta, sacando fotos con la cámara de su teléfono.


  Samuel aplastó su cigarrillo en el cenicero y empujó a Catalina, "¡Fuera!" Su expresión fría asustó a Catalina.


  ¿Qué estaba haciendo ella? La relación entre su prima y Samuel aún no estaba clara. Ella no debería exponer sus pensamientos.


  Además, su divorcio no estaba resuelto todavía. ¿Por qué Catalina tenía tanta prisa y estaba lanzada?


  Catalina se calmó un poco y volvió a su normal y burbujeante personalidad. "Señor Shao, no seguiré con el asunto. Pero me niego a dejar la empresa. Todo esto es porque te estoy esperando". Con estas palabras, caminó hacia la puerta.


  "No pierdas tu tiempo conmigo. No va a funcionar". Al girar el pomo de la puerta, Catalina se dio cuenta de repente de que la puerta estaba abierta.


  "Funcione o no, conozco la respuesta. Señor Shao, te he amado durante ocho años." Entonces volvió la cabeza, mirando a Samuel con confianza. No había vuelta atrás ahora.


  Después de que Catalina saliera de la habitación, Samuel se sentó en la silla de su oficina. Él se sorprendió por su descaro. Honestamente, en ocho años de trabajo con Emma, apenas había notado a Catalina.


  Sin embargo, ser amado por Catalina no debía ser nada bueno.


  Recordando la sensación de Catalina poniendo la mano en su cuerpo, Samuel frunció el ceño y decidió cambiarse de traje. Tiró el viejo en un cubo de basura sin pensárselo.


  Después del trabajo, Samuel se fue directamente a la casa vieja. Sabía que sus sensaciones eran ciertas cuando vio a Luna con su hijo.


  "¿Sam?" Milanda vio a Samuel primero e inmediatamente lo detuvo mientras estaba ocupado cambiándose los zapatos.


  Samuel dejó escapar un suspiro. Luna debe haberle contado todo a Milanda. Además, la abuela se preocupaba mucho por Luna.


  Samuel sacó a su hijo del cochecito y se sentó junto a Milanda, "abuela". La pareja, ignorándose el uno al otro por completo, molestó a Milanda, quien era ligeramente tradicional.


  Milanda golpeó el hombro de Samuel. Así que era eso. Abuela debía ya saberlo todo, incluso sobre el arresto.


  "La gente debe tomar responsabilidad por sus acciones. No sirve de nada golpearme ahora". Milanda estaba confundida de repente.


  Luna había querido dejar la habitación. Después de escuchar la reacción de Samuel, levantó el teléfono y fingió jugar con él en la mano.


  "¿De qué estás hablando? ¿Estás hablando de ti mismo? ¡Primero Emma y ahora Catalina! ¿Te olvidaste de tu matrimonio?" Con la última palabra, Milanda sintió la necesidad de golpear a Samuel con su bastón.


  Una hora atrás, Luna había recibido una foto en su teléfono móvil. Luna, todavía débil del día anterior, se había sentado en el sofá sin darse cuenta del mensaje de texto. Milanda, sentada a su derecha, reconoció al momento a Samuel en la imagen.


  Tras mirarlo más detenidamente, Milanda estaba disgustada al ver sus brazos alrededor de Catalina, la prima de Emma.


  La primera reacción de Samuel fue mirar a Luna. ¿Tenía ella algo que ver? ¿Qué tontería le había dicho a su abuela?


  Al ver que Samuel lo negaba, Milanda se levantó de repente, caminó hacia Luna y le arrebató el teléfono.


  "Abre el mensaje y búscate a ti mismo. Samuel, ¿en qué clase de hombre te has convertido?" Samuel se estaba volviendo cada vez menos confiable, lo que hizo que Milada se ahogara de rabia apoplética.


  Al ver a Samuel negar la acusación, Milanda quiso salir de la casa.


  A pesar de no tener su teléfono, Luna subió las escaleras y se dirigió a la habitación.


  Así que Catalina amaba a Samuel después de todo. Ya que se estaban abrazando, tal vez el sentimiento era mutuo.


  Pero Samuel se estaba divorciando de ella en ese momento. Luna no se consideraba calificada para meterse en sus asuntos.


  ¡Incluso si Samuel se divorciara de ella para estar con Catalina, se vengaría de esta mujer! ¿Así que fue Catalina la que la había incriminado? Ella no lo dejaría pasar.


  La figura de Luna desapareció de las escaleras. Samuel examinó su teléfono. La imagen lo envió un número no identificado.


  ¡Era una foto de esta tarde, en su despacho!


  Alguien lo había fotografiado con Catalina y le envió la foto a Luna. Samuel sintió que su sangre comenzaba a hervir.


  "No deberías estar enfadado. ¡Debes ser responsable de tu mal comportamiento!" Milanda quitó a su bisnieto de los brazos Samuel enfadada.


  ¡Luna debía estar devastada! ¿Por qué no había dicho nada? Estaba muy preocupada por ellos.


  "No he hecho absolutamente nada con esa Catalina". Cruzando las piernas, Samuel borró la imagen del teléfono. Estaba bastante seguro de saber quién era el fotógrafo.


  "Bueno, si no hay nada, ¿por qué no se lo explicas a Luna? ¿Eres un idiota?" Milanda se había llevado a Gerardo para darle a Samuel la oportunidad de ir tras Luna.


  ¡Ay! Ella siempre había tratado de enseñarle bien, pero su nieto se había convertido en un hombre intolerable.


  Samuel tamborileaba la mesa con su dedo índice, "No hay necesidad de explicar nada". No había nada, nada que explicar.


  Furiosa, Milanda le devolvió a Gerardo a Samuel y salió de la sala de estar.


  Caminando tan rápida, era casi imposible pensar que ya tenía 80 años.


  Gerardo miró a su padre y sonrió, mostrando algunos dientes.


  Por lo que acababa de suceder, tanto Milanda como Luna se habían olvidado de ponerle al bebé un pañal. En este momento se produjo una pequeña tragedia.


  Gerardo llevaba un pantalón abierto en la entrepierna, Samuel lo puso delante y lo sentó en su pierna. Mirando a su hijo, Samuel sonrió por primera vez en el día.


  Y entonces, de repente. Un chorro de líquido caliente le roció la cara.


  ...


  Le tomó un momento para darse cuenta de lo que había sucedido, entonces miró enfadado a su hijo.


  ¿Cómo se atreve Gerardo a orinar en su cara? ¡Debía pegarle en el trasero!


  Samuel dejó escapar un largo suspiro, agarró al niño por la parte trasera de sus pantalones y subió las escaleras.


  Gerardo, encantado de estar súbitamente en el aire, se rió todo el tiempo.


  En el dormitorio.


  Luna estaba soplando una taza de agua caliente cuando Samuel abrió la puerta del dormitorio desde fuera. A primera vista, podía ver la frustración en su rostro. Su cabeza y hombros estaban goteando. ¿Qué ha pasado?
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  Capítulo 82 ¿Podríamos simplemente cada uno disfrutar de nuestra propia diversión


  Al verlo recoger a Gerardo sin cuidado, Luna corrió hacia Samuel.


  El niño estaba suspendido en el aire sujetado por solo un botón en sus pantalones. ¿No le preocupaba que pudiera caerse al suelo?


  "Qué tipo de hijo es este...? ¿Cómo pudo orinar en la cara de su propio padre?" Samuel soltó las palabras sarcásticamente. Luna todavía estaba enfadada con él, pero después de ver lo que Gerardo le había hecho, de repente no pudo evitar reírse en voz alta. Se estalló de risa.


  Luna se acercó y besó al niño en la mejilla. 'Qué buen chico', pensó.


  Mientras observaba a Luna con el niño, Samuel se sintió relajado. Tomó una muda de ropa de su armario y entró en el baño.


  Antes de cerrar la puerta, escuchó a Luna murmurar: "Te di a luz, hijito mío. Si a papá no le gustas, entonces puede darme la custodia completa".


  "¡En tus sueños!" Samuel gritó las palabras desde el baño.


  Fuera, Luna dejó que su mente vagara por un rato antes de mirar si Gerardo se había mojado o no.


  Colocó al niño en el cambiador y palpó sus pantalones. Sorprendentemente, el chico estaba completamente seco.


  "Hijo mío, tú eres mi mundo entero..." Luna lo besó en la mejilla otra vez.


  Cuando Samuel terminó de bañarse, salió al dormitorio. Encontró la habitación desierta. Caminó hasta la parte superior de la escalera y escuchó las risas de Luna y Vicente provenientes del primer piso.


  Samuel hizo una mueca, muy consciente de por qué los dos se estaban riendo.


  "¡Padre!" Saludó a Vicente, que sostenía al bebé en sus brazos.


  Cuando Luna notó que Samuel bajaba las escaleras, inmediatamente bajó la cabeza y se puso a mirar su teléfono móvil.


  Violeta no estaba allí, y la sensación en la sala de estar era bastante cómoda.


  Cuando Samuel se movió para sentarse junto a Luna en el sofá, de repente sonó su teléfono móvil.


  Luna echó un vistazo rápido a la pantalla de su teléfono. Cuando Luna se movió para salir de la habitación para responder a la llamada, Samuel rápidamente la agarró del brazo para evitar que se fuera.


  Sorprendida por el acto repentino de Samuel, Luna se sobresaltó y volvió la cabeza hacia Samuel.


  "Dame el teléfono". Samuel le ordenó a Luna con frialdad.


  Al escuchar su orden, Luna se soltó suavemente de su agarre. Salió rápidamente de la habitación.


  ¿Por qué tengo que escuchar más a Samuel?, pensó para sí misma. Ya que solo era Adrián. Después de todo, Samuel no había dado ninguna explicación por la imagen del brazo de Catalina alrededor de su cintura.


  Al ver a Luna rechazando flagrantemente su orden, Samuel la siguió más descaradamente fuera de la habitación.


  La pareja joven desapareció de la habitación de repente, eso hizo sentirse mal a las mayores. Vicente se dirigió a Milanda para pedirle una explicación. "Madre, ¿qué está pasando con esos dos?".


  Milanda se puso de pie para mirar por la ventana. Los dos se estaban empujando y estirándose. "¡Nada, simplemente déjalos estar! No necesitan nuestra ayuda, supongo."


  La hubiera entendido o no, Vicente asintió con la cabeza estando de acuerdo.


  En el jardín trasero.


  Antes de que Luna pudiera siquiera responder a la llamada, sintió la mano familiar de Samuel agarrando su propia mano derecha.


  "¡Suéltame!" Enfadada, Luna intentó sacudir la mano de Samuel.


  Con la llamada aún sonando en su mano, Samuel tomó el teléfono y lo lanzó por el jardín.


  Sorprendida por este acto, Luna lo miró asombrada. "¿Qué pasa contigo? ¿Por qué tiras mi teléfono así?" Levantando la cabeza, Luna reprendió a Samuel enfadada.


  Samuel extendió la mano y la agarró de la muñeca. Acercando su cuerpo al suyo, él se inclinó y la besó en sus labios rojos.


  El aroma dulce y masculino del hombre fue demasiado para Luna. Inmediatamente se encontró perdida en su abrazo, incapaz de pensar.


  Una brisa ligera se levantó en el jardín, los pétalos de las flores meciéndose suavemente de un lado a otro. Parecía que el propio jardín estaba animando a la pareja descarriada.


  Pasó el tiempo. La señora Qi salió a llamarlos para cenar y vio la escena. Sonrojada, regresó sin decir nada.


  "No quería molestar a la joven pareja. Los atrapé en el jardín en un momento de intimidad". La señora Qi informó a Milanda sonrojada.


  Milanda lo entendió de inmediato. Sentada en la mesa con entusiasmo, dijo a Vincente y Gerardo, que estaba en el asiento de bebé, "Podemos comenzar. No hace falta esperarlos". Deja que se queden ahí un rato. ¡Tal vez les irá bien!


  Al ver que su esposa estaba feliz, Vicente también estaba feliz y comenzó a alimentar a Gerardo.


  En el jardín.


  El teléfono sonó un par de veces más, pero nadie respondió, de modo que se quedó en silencio. Justo cuando Luna sintió que estaba empezando a asfixiarse, Samuel la soltó.


  Apoyándose contra su pecho, Luna se sentía débil en las rodillas. Agarró su abrigo con fuerza para estabilizarse. Con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, dejó escapar un profundo suspiro después de respirar hondo.


  "¿Qué pasa? ¿Todavía quieres responder a esa llamada?" Mirando profundamente sus ojos, acuciado por las mejillas carmesí. Samuel apoyó la cabeza de Luna bajo su barbilla y dejó escapar una queja.


  Luna forzó la respiración y soltó a Samuel. Entonces ella caminó hacia el centro del jardín.


  Recogió su teléfono y limpió la tierra que había en la pantalla. Por suerte el teléfono no estaba dañado. Había un poco de suciedad en él, pero por lo demás estaba totalmente bien.


  Curiosamente, justo cuando Luna se agachó para agarrar el teléfono, comenzó a sonar de nuevo.


  Recordando la lección que Samuel le acababa de dar, Luna rápidamente tomó su teléfono y quiso volver a la casa.


  Con una ligereza rapidez, Samuel corrió detrás de ella y la agarró por la espalda.


  "¿Bien? ¿Debo continuar?" Su olor la saturó. Las orejas le picaban. Luna se volvió, lo miró y dijo: "¿No puedes simplemente dejarme? ¿Acaso no podemos tener cada uno nuestra propia diversión?"


  ¿Tener cada uno nuestra propia diversión?


  Estas palabras hicieron que le creara un nudo el la garganta. Ella seguía siendo la señora Shao después de todo. ¿Cómo se atrevía a pensar en ponerle los cuernos?


  Una vez más, Luna volvió a bajar la cabeza. Rápidamente se tapó la boca con la mano izquierda. Con los labios cerca de su cara y del teléfono, Samuel miró a Luna. Vio algo astuto e ingenioso en sus ojos.


  "Luna, ¿cómo te atreves?" Sin mencionar lo que les había hecho a Catalina y Emma. Ella lo había ignorado por completo al tomar esas pastillas. ¡Y ahora esto: respondiendo a la llamada de otro hombre en su presencia! ¡En su propia casa! Todo eso lo puso furioso. ¿Estaba siendo demasiado bueno con ella todavía?


  Luna no estaba segura de si Samuel estaba siendo sarcástico o serio.


  Decidió seguir con elogios. "Bien, gracias Sr. Shao!" Ella lo empujó con la otra mano pero él se quedó quieto.


  "¡Si me empujas de nuevo, te arrepentirás a la medianoche!".


  Ella no logró entenderlo al principio, pero cuando él se lo aclaró, Luna lo miró furiosa.


  "¡No me abraces porque estoy disgustada con tu cuerpo sucio!" Ella no se atrevió a moverse. En cambio, decidió luchar con sus palabras.


  ¿Disgustada con mi cuerpo? Samuel levantó las cejas y dijo: "Tú eres la que hiciste algo sucio". ¿Cómo pudiste juzgarme? En su mente pensó que estuvo mal el hecho de que ella pidiera a hombres que humillaran a Catalina.


  Luna sabía exactamente de lo que estaba hablando. Se mordió el labio inferior con furia y dijo: "Por favor, no me abraces. Puedes abrazar a Emma y Catalina, una en cada brazo, si quieres..." Al ver la mirada en sus ojos, ella dejó de hablar.


  Tuvo que enseñarle una lección para hacerla temerosa.


  Samuel aflojó su mano, tomó su cuerpo con la mano y caminó hacia dentro del jardín.


  Ella se estremeció por la brisa fría en la parte trasera del jardín. "Samuel, ¿qué estás haciendo?" Se sintió incómoda.


  "¿Tienes miedo?" Le iba a enseñar una lección que no olvidaría. A partir de ahora ella escucharía lo que él le decía.


  Luna sacudió su cabeza lentamente de lado a lado. Luego, pensando en lo que le acababa de preguntar, ella asintió.
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  Capítulo 83 Tomarle el pelo


  Sus palabras la hicieron sentir como un pájaro picoteando arroz.


  El hombre se detuvo y la bajó.


  Luna corrió inmediatamente hacia la casa. Después de correr más de diez metros, Luna gritó: "¡Samuel, cabrón! ¡Eres un macarra!" Después de eso, se dio la vuelta y se fue corriendo.


  Samuel miró a Luna corriendo en pánico con satisfacción.


  ¡Cabrón! Ella lo había llamado así muchas veces. ¡Él le enseñaría una lección más tarde esa noche!


  Golpeando fuertemente la puerta de la sala de estar, Luna se quedó sin aliento. Medio minuto después, el ambiente tranquilo en la sala de estar la hacía sentir incómoda.


  Dándose la vuelta lentamente, Luna encontró a Vicente y Milanda mirándola con asombro. Uh... Se le olvidó de que estaban en la sala de estar. Luna les sonrió torpemente y dijo: "Me voy a lavar las manos". Con el aspecto de un niño atrapado con las manos sucias, entró en el lavadero abatida.


  Después de que Luna se lavara las manos, Samuel entró tranquilamente en la sala de estar.


  Sentada al lado de su hijo, Luna agachó la cabeza y comió el arroz de su bol, con sus pensamientos en otra parte.


  Después de un rato, le pusieron un trozo de carne en su bol, esto la sacó de sus pensamientos.


  Sabiendo quién le había puesto la carne en el bol, Luna sonrió a la abuela sentada en el lado opuesto, "Gracias, abuela".


  Milanda estaba a punto de decir algo cuando Samuel abrió la boca: "No soy tu abuela".


  ...


  Luna quería tirar el arroz a la cara de Samuel. ¡Él debía estar molestándola a propósito! Aunque ella había empezado primero...


  "Pensé que la abuela había puesto la carne en mi bol. ¡Eres tan malo! ¡Eres un macarra!" Miró a Samuel con pesar, con la esperanza de que la gente la apoye.


  Luna estaba tan triste. Samuel la debía de acosada todo el tiempo. Milanda dejó los palillos y dijo seriamente: "Samuel, como hombre, debes ceder ante tu esposa".


  Vicente también frunció el ceño a Samuel, "Te estás pasando. Luna es tu esposa. ¡Deberías tratarla bien!"


  Samuel miró a Luna, que cubrió su risa comiendo arroz.


  En lugar de responder a Milanda y Vicente, Samuel le susurró algo al oído a Luna, haciéndola bajar la cabeza.


  Al ver su cara ponerse roja, Samuel sonrió con satisfacción. Puso algunas verduras en su bol en señal de triunfo.


  Milanda y Vicente vieron la significativa atmósfera entre la joven pareja, no dijeron nada y siguieron comiendo.


  Después de la cena, Luna planeaba sacar a su hijo a pasear en el carrito. Su mano izquierda estaba lastimada, lo que le hizo difícil empujar el carrito. Pero era demasiado orgullosa para pedirle ayuda a Samuel.


  Se volvió hacia Milanda. "¡Abuela, salgamos con Gerardo!".


  Samuel se quedó en el sofá y siguió viendo la televisión, como si no hubiera escuchado a Luna.


  Milanda le dio una patada a Samuel en la espinilla: "Sal con tu esposa y tu hijo". Samuel no respondió.


  Luna de repente tuvo una idea. Sutilmente encendió la aplicación de música en su teléfono.


  Al escuchar el tono de llamada de Luna, Samuel frunció el ceño y se preguntó lo desvergonzado que era Adrián.


  "No importa, abuela. Saldré sola". Luna empujó el carro de Gerardo hacia la puerta de la sala.


  Al ver a una figura alta de pie, Luna se echó a reír para sí misma. Apagó la música y fingió contestar el teléfono. "Hola. Espera. Hablaré contigo cuando salga".


  De repente, se le quit el teléfono de la mano.


  Samuel tomó su teléfono y vio una pantalla negra. Comprobó los registros de llamadas. Sólo había una llamada perdida antes de la cena, pero no había ningún registro de la llamada de hacía un momento.


  Al ver su expresión complacida, Samuel se dio cuenta de que le había tomado el pelo.


  Él sonrió, sin estar enfadado en absoluto. Puso el teléfono de Luna en su bolsillo y sacó el carro de la sala de estar.


  Después de escuchar que se cerraba la puerta, Samuel abrió la boca. "¡Luna, si mañana te queda energía para jugar con nuestro hijo, habré perdido!" Luna se puso rígida ante sus palabras.


  Ella no sabía qué decir.


  "Además de amenazarme, ¿qué has hecho?" La mujer detrás de él apretó los dientes con ira. La ignoró y empujó el cochecito de Gerardo con tranquilidad.


  "Estoy satisfecho con haberte amenazado con éxito".


  De repente, no pudo escuchar ni un sonido detrás de él. Sin girarse, Samuel dijo en voz alta: "Si te atreves a escapar, no volverás a ver a Gerardo".


  Ella estaba a punto de huir al camino lateral. Ante su amenaza, Luna se detuvo. ¡Cómo se atreve este cabrón a amenazarla con su hijo!


  "No tienes poder para privarme de los derechos de visita y la custodia. ¡Gerardo también es mi hijo!" Caminó frente al cochecito rápidamente, extendiendo sus brazos y bloqueando el camino.


  Se detuvo y resopló, "No importa si tengo el poder o no. Puedes ver si soy capaz de hacerlo o no".


  Luna se quedó sin palabras. Ella sabía que Samuel tenía el poder para hacerlo. No podía dejar que esto sucediera.


  Se puso a un lado, "Encontraré un abogado y te denunciaré. ¡Me engañaste, tuviste aventuras con otras mujeres y cometiste violencia doméstica! ¡Me voy a divorciar y luchar por la custodia de Gerardo!" Hablando de violencia doméstica, levantó su mano izquierda lesionada con satisfacción.


  Samuel respondió con desdén: "¡Eres demasiado confiada!" Luego empujó el cochecito hacia la plaza.


  Mirando su figura, Luna se sorprendió por sus palabras. Ella mencionó muchos cargos contra él. Pero él todavía pensaba que ella era demasiado confiada. ¿Cómo puede estar tan seguro de sus habilidades profesionales?


  ¡Y también dijo que despreciaba a otros abogados!


  Luna se sentó en el banco y observó al hombre jugando con Gerardo en la plaza. Ella se admiró a sí misma, planeaba ignorarlo. ¿Por qué no podía resistirse a hablar con él?


  En el camino de regreso a casa, Samuel sostuvo a su hijo con un brazo y empujó el carrito con el otro. Gerardo se fue quedando dormido sobre su hombro.


  Al entrar en la sala de estar, vieron a Violeta, que acababa de llegar a casa después de cenar fuera.


  "Madre." Aunque Luna odiaba a su suegra, la saludó cortésmente.


  Pero Violeta la ignoró. Ella caminó hacia Samuel y tomó a Gerardo de sus brazos.


  "Samuel, ¿sabes con quién estaba ahora?" Mirando su expresión entusiasmada, Luna y Samuel subieron las escaleras juntos. No hubo necesidad de adivinar de quién estaba hablando.


  En la escalera, Luna lanzó una mirada severa a Samuel. "¿Has olvidado a tu hijo?" Samuel levantó una ceja. ¿Cómo se atreve a darle órdenes? ¡Muy bien! ¡Una cosa más!


  Tomó a Gerardo de los brazos de Violeta y subió las escaleras.


  Mirando cómo se retiraban sus figuras, Violeta se enfadó y dijo en voz alta: "¡Estoy tan contenta de haber cenado con Emma esta noche!".
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  Capítulo 84 Hora de venganza


  Sin embargo, nadie le respondió.


  Violeta se sentó en el sofá muy enojada, inmersa en sus pensamientos. ¿Qué podía hacer para que Samuel se divorciara de esta mujer? Esta mujer tenía infinidad de planes. ¡Cómo se atrevió a contratar gente para atacar a Emma!


  ¡Era una mujer muy rebelde! ¡De ninguna manera la toleraría! ¡Tenía que convencer a Samuel para que se divorciara de ella y se casara con su querida Emma!


  En la habitación.


  Samuel acomodó suavemente a Gerardo en la cama y lo cubrió con una manta. El clima estaba más frío últimamente.


  Cuando vio el lado amable de Samuel, Luna se quedó sin palabras. Durante mucho tiempo, el hombre no había sido muy amable con ella.


  Miró los ojos de Luna, entonces Samuel atenuó las luces en el dormitorio.


  Las luces de la habitación se apagaron y la atmósfera se hizo más íntimo.


  Luna se dirigió hacia el vestidor a toda prisa. Escuchó pasos atrás y esto hizo que su respiración se acelerara.


  Cuanto más rápido caminaba, más rápido la seguía. Ya estaban a unos pocos pasos y Samuel se paró frente a ella y le bloqueó el camino.


  Dio un paso adelante y miró a Luna que estaba muy nerviosa.


  Sintió la agudeza en sus ojos y la mujer, asustada, dio un paso atrás.


  Samuel siguió y dio un paso adelante mientras ella seguía alejándose. Pronto, no quedó espacio para moverse.


  Samuel se quitó su chaqueta negra y la tiró sobre el sofá que había en la habitación. Llevaba una camisa blanca informal.


  Estiró los brazos, sobre el armario en el que estaba apoyada Luna y la encerró entre sus brazos.


  "Luna Bo, déjame vengarme''. Su voz era suave, pero tenía un indicio de peligro.


  Luna negó con la cabeza de inmediato. Para evitar que continuara le dijo: ''¿No te sientes mal haciendo esto con una mujer malvada?".


  "No. Yo te enseñaré a ser buena''. Declaró con seguridad y se acercó lentamente.


  Ya no había más distancia entre ellos.


  Luna sintió su aliento, respiró hondo y le dijo sarcásticamente: "¿Enseñarme? No olvides el antiguo refrán. 'Es fácil cambiar los cursos de ríos y montañas, pero es difícil cambiar la naturaleza de una persona'. ¡No importa cómo lo hagas conmigo, Catalina y Emma se arrepentirán!''.


  Samuel frunció el ceño ante sus palabras.


  Era muy difícil cambiar la naturaleza de esta mujer. Incluso ahora, ¡estaba pensando en la venganza!


  Samuel la mordió, en el labio inferior, sin piedad. El intenso dolor hizo que Luna quisiera gritar. "¡Déjame!". Ella le gritó.


  ¡Este cabrón! ¡Solo confiaba en otras mujeres!


  ''¿Cuánto cuesta contratarte? Quiero que seas mi abogado. ¡Voy a demandar a Catalina!" Luna apretó los dientes. ¡Esa mujer no era la única que presentaría una demanda! Sería muy estúpida si no usaba los recursos disponibles.


  Samuel se burló. ¿Quería contratarlo? "Los honorarios de consulta más los gastos de la demanda son veinte mil en total. Si quieres ganar el caso... Alrededor de uno a diez millones''. De repente, bajó la cabeza y se acercó a ella.


  Diez mil... ¿Por una consulta? ¿De uno a diez millones para ganar el caso? "Samuel, ¡por qué no robas un banco!". ¡No podría conseguir ni un millón!


  "¿Robar?". El hombre sonrió. No necesitaba hacerlo porque no daba abasto con los casos que tenía.


  El costo de este tipo de demanda civil no era costoso en absoluto. Samuel no le dijo el costo de un juicio penal internacional, era de al menos cincuenta a cien millones.


  "No intentes probar tu inocencia de esta manera. ¡Sé lo que vi!''. Samuel lo vio todo. ¡No era ciego!


  Luna estaba tan enojada que quería golpearlo. No dijo ni una palabra. Lo empujó con su mano derecha y se movió para abrir el armario.


  Pero en menos de un segundo, su cuerpo estaba en el aire. Luna gritó y se quedó atrapada, en el sofá del vestidor.


  Él se quitó la corbata, se desabrochó el cinturón y declaró: ''¡Hora de venganza!".


  "Hijo de... em...''


  ...


  Llegó la madrugada y finalmente se durmieron.


  El cielo estaba gris. Luna apartó el brazo de Samuel de su cuerpo con sus últimas fuerzas y se quedó dormida.


  Gerardo lloró muy fuerte al amanecer, pero ella estaba dormida. Samuel abrió los ojos, se levantó de la cama y preparó la leche para Gerardo.


  Media hora después.


  Samuel, sintiéndose renovado, bajó las escaleras y llevaba a Gerardo que bebía de un biberón.


  Los tres mayores estaban sentados a la mesa para desayunar.


  La Señora Qi tomó el desayuno de Samuel y lo puso frente a él. El hombre sostenía a Gerardo con una mano y con la otra, desayunaba.


  Violeta tragó su avena y dijo fríamente: ''¿Qué hora es? ¿No se levanta todavía? No va a trabajar ni cuida a Gerardo. ¿Acaso es una anciana?''.


  Todos sabían de lo que estaba hablando.


  Cuando escuchó las palabras sarcásticas de Violeta, Milanda perdió el apetito.


  Samuel dejó el biberón de Gerardo sobre la mesa, le dio un trago de leche y dijo: "Mi esposa asume la responsabilidad de tener un hijo para llevar el apellido de nuestra familia. No puede levantarse temprano porque estaba muy cansada anoche. ¿Es eso un problema? Quiero tener una hija. Madre, ¿te importa?''.


  Sus palabras hicieron que la cara de Violeta se sonrojara. Lo miró a Samuel y le dijo: "Por supuesto que no me importa. ¡Pero la madre del bebé no debería ser Luna Bo!''.


  Samuel le dio el biberón a Gerardo y respondió: ''Si mi padre quisiera tener un hijo o una hija con otra mujer, ¿cómo te sentirías?".


  Violeta estaba demasiado enojada para decir algo. ¡Qué hijo tan ingrato y despiadado! Se olvidó de su madre después de casarse.


  Cuando vio a Samuel enfrentar tan bien a Violeta, Milanda sonrió en secreto. Se aclaró la garganta y le dijo: "Samuel, debes controlarte un poco, aunque eres joven. Todos en la mansión te oyeron anoche''.


  "Abuela, te equivocas. La castigué porque me desobedeció. Si Luna se levanta antes del mediodía, avísame''. Apostó que ella no podía levantarse como siempre. Pero si se equivocaba, continuaría hasta que estuviera satisfecho con la hora en que ella consigue levantarse.


  Vicente miró a su hijo de forma extraña y se preguntó cuándo Samuel se había vuelto tan descarado.


  "Samuel, sé amable con Luna. No estés por ahí con mujerzuelas''. Como Samuel era un hijo excelente, Vicente rara vez lo regañaba.


  "Lo sé, papá''. Samuel estuvo de acuerdo con eso. Estaba conforme con Luna en ese momento y dispuesto a suspender el divorcio.


  Violeta se levantó y miró a su hijo con tristeza: "¡Samuel, sabes bien lo que Luna le ha hecho a Emma! Sabía que era alérgica a la pimienta e la puso en su comida intencionalmente. También, contrató a unos hombres para que la atacaran. Es una persona malvada. ¿Estás loco?".
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  Capítulo 85 La discusión de la mañana


  Samuel dejó sus palillos y se tragó las empanadillas que tenía en la boca. Miró hacia Violeta que estaba un poco nerviosa y dijo: "Mamá, ya que tienes presión arterial alta, sería bueno que no te preocuparas demasiado''.


  Sus palabras solo la hicieron exaltar más. "Sabes que estoy mal de salud y tengo presión arterial alta. Si estás preocupado por mí, es mejor que me escuches y te divorcies de Luna. ¡Deberías casarte con Emma!" Había otro asunto que Emma le dijo que no se lo contara a nadie. Luna, aparentemente, maltrató a su nieto.


  Pero no pudo evitarlo y lo dijo en voz alta. "Esa cruel mujer maltrató a mi nieto. ¿Cómo podría ser una nuera de la familia Shao?''.


  "¡Es suficiente!". Dijo Milanda, golpeó la cuchara muy fuerte sobre la mesa y se levantó.


  Luego, caminó hacia Violeta. "¿Con qué te envenenó Emma para que hables así? ¡Intentas persuadir a tu propio hijo para que abandone a su esposa y se case con una amante!''. Su nuera la había decepcionado mucho y pasó todos los límites.


  La abuela estaba muy enojada y toda la familia se quedó en silencio. Violeta apretó los dientes y volvió a su lugar.


  "Madre, por favor no te enojes''. Vicente se levantó rápidamente y consoló a la mujer mayor.


  Milanda estaba tan enojada que le temblaban las manos. Se sentó junto a Samuel después de que Vicente la consolara. Se sentía mejor cuando cargaba en brazos a su bisnieto.


  El buen desayuno terminó muy triste por las palabras de Violeta.


  Luna estaba dormida y no escuchó nada de lo que pasó en la planta baja. Era ajena a todo.


  Cuando se despertó, el sol ya caía. Se sentó en la cama y miró el reloj a su lado. Eran casi las cuatro de la tarde.


  ¡Qué vergüenza! Luna se puso las manos en la frente muy confundida. ¿Cómo podría salir a la calle ahora?


  Sintió que le dolía todo el cuerpo cuando se movía un poco. Recordó la noche anterior y apretó la delgada manta contra su cuerpo, con la mano derecha.


  La vergüenza invadió su rostro y se sintió molesta. Samuel debió de haber hecho eso para humillarla intencionadamente.


  Se levantó de la cama, con dificultad, y se lavó la cara. Recordó la llamada de ayer, entonces le devolvió la llamada a Adrián.


  Él estaba en una reunión en la oficina. Cuando vio la pantalla del teléfono, curvó la boca y salió a contestarlo para sorpresa de todos.


  "Luna, ¿qué te pasó ayer? ¿Por qué no contestabas el teléfono?''. Se escuchó la voz preocupada de Adrián.


  Pensó en cómo Samuel no le permitió contestar el teléfono y Luna se inventó una excusa. "Mi hijo estaba jugando con el teléfono y no me lo dio''. Dijo Luna con una sonrisa un poco avergonzada.


  Adrián pensó que estaba rara por el tono de su voz.


  Sonrió y cambió de tema. "¿Estás bien últimamente? ¿Cuándo puedes volver al trabajo?''.


  "Estoy bien. Todavía necesito un par de días antes de poder volver al trabajo. Quiero ver a mis padres mañana y al día siguiente...''. Pensó en sus padres y los ojos de Luna se llenaron de lágrimas. Su voz se ahogó en sollozos.


  Escuchó que estaba triste y Adrián asintió con la cabeza. La consoló gentilmente. "No pienses demasiado. Puedes llamarme cuando necesites ayuda''.


  "Lo haré, Adrián. Gracias''. Se secó las lágrimas y decidió invitarlo a comer algún día por su amabilidad.


  Después de la llamada con Adrián, Luna se sintió mal y se quedó en cama por un rato. Se lavó la cara en el baño otra vez antes de salir del dormitorio.


  La mansión estaba en silencio, como si no hubiera nadie aquí. Decidió buscar algo para comer en la cocina.


  Encontró algo de comida en el congelador y se preparó un tazón de fideos para llenar su estómago.


  Cuando se levantó para lavar el tazón, la puerta de la sala se abrió. Se escuchaba que era Milanda y la señora Qi de regreso con su hijo.


  Oyó el ruido en la cocina y la señora Qi entró para ver. "Señora, por favor, deje el tazón allí, yo lo lavaré''. Se arremangó y se acercó a Luna para hacerse cargo.


  Luna estaba incómoda con su herida y le entregó el tazón. "Gracias por su ayuda, Señora Qi''. Luego, salió de la cocina.


  En la sala de estar, Milanda sonrió de inmediato cuando vio a Luna. "¿No has comido todavía?".


  Luna asintió con la cabeza y quería abrazar a su hijo. "Sí, abuela''. Besó a su niño en la cara.


  "Sam... ¿Sam te trató muy bruscamente anoche?''. Milanda se burló y Luna se sonrojó de inmediato. Efectivamente, todos escucharon el ruido.


  "¡Abuela!". Dijo en voz baja y agachó la cabeza avergonzada.


  Milanda se echó a reír. "La abuela es una anciana y lo sabe todo. No seas tímida. ¿Cómo está tu mano?''. Miró con impaciencia la mano de Luna que estaba envuelta en una gasa.


  De repente, le recordó que debía aplicarse el medicamento. "Abuela, si no me hubieras preguntado, hubiese olvidado de que tengo que ir al hospital''. Luego, miró la hora. Chuck todavía estaría de guardia.


  Gerardo la miró con sus grandes ojos. Luna lo empapó con besos.


  Milanda se río porque la vio un poco desganada y no quería irse. Le insistió para que fuera. "Deberías ir al hospital ahora. No vayas con el bebé con la mano lesionada''.


  En una sala VIP.


  Cuando Luna llegó al hospital, Chuck estaba hablando con Samuel por teléfono. Cuando la vio, le dijo por teléfono: "No es necesario que llames a tu esposa, ya está aquí''.


  Chuck tenía la cita para Luna. Cuando no la vio, llamó a Samuel.


  Luego, colgó el teléfono porque ya estaba aquí.


  Llevó la medicina preparada y una gasa, Luna se sentó en el sofá con la gasa húmeda en la mano.


  Chuck frunció el ceño un poco. "¿No te dije que no la mojaras?". Le desenvolvió la mano y se puso serio cuando vio su herida húmeda.


  Luna sonrió avergonzada. "Me la mojé por accidente mientras me lavaba la cara''.


  Chuck no dijo nada, pero limpió sus heridas con cuidado. Le dio medicinas y le puso la gasa nueva.


  Sus curaciones suaves le dolieron a la mujer que estaba parada en la puerta desde hacía un rato.


  Sabía que él estaba enamorado de Lola. Podría ser amable con cualquier otra mujer menos con ella.


  Fue Luna quien vio a Daisy primero, cuando Chuck terminó de vendarla.


  "Daisy, estás aquí''. Luna la saludó primero y la mujer entró lentamente.


  Luego, Daisy forzó una sonrisa. "¿Qué te pasó en tu mano?", preguntó de pie junto a Luna.


  Chuck la ignoró como si no estuviera allí. Limpió y dejó las cosas en el carrito médico que había en la puerta.


  "Estoy bien. Fue solo un vaso roto''. Luna le explicó de manera sencilla y luego recordó lo que pasó ayer por la mañana. ¿Debería comprar otra caja de pastillas?


  Pensó en la ira de Samuel y no se atrevió.


  Daisy asintió con la cabeza. Solo pasaba por allí pero no pudo evitar acercarse a ellos.
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  Capítulo 86 No las dejaré escapar


  Para ocultar su malestar con Chuck, Daisy le preguntó a Luna: "¿Estás libre esta noche? Salgamos y vamos a divertirnos''.


  Luna pensó por un momento y sabía que Samuel estaba demasiado ocupado para pensar en ella. Su hijo estaba bien cuidado con tres ancianos, así que creyó que era una buena idea. "¡Por supuesto!". Aceptó rápidamente.


  La muerte de sus padres fue un gran golpe para ella. Catalina y Emma también la presionaron mucho. Realmente quería salir y relajarse un poco.


  Hicieron el plan e ignoraron completamente a Chuck.


  Daisy sacó su teléfono y revisó el WeChat. Abrió el grupo de ocho personas y dijo: "Invitemos a Anna y Lola también''. Cuanto más somos, más nos divertiremos.


  Luna estuvo de acuerdo. Se sentaron en la oficina de Chuck y comenzaron a conversar con Anna y Lola en WeChat.


  Conversaban entretenidas entre ellas, de modo que los cuatro hombres que estaban en el grupo no pudieron participar y tuvieron que mirar en silencio la charla de las mujeres.


  Lejos de allí, en el extranjero, el corazón de Leandro estaba impaciente. No sabía lo que quería, pero se sentía inquieto.


  En la zona de asistentes, Anna leía alegremente la conversación. Pensó que tendría que pedir salir antes del trabajo esta tarde.


  En el WeChat, las cuatro mujeres decidieron salir de compras, comer y cantar karaoke.


  Escribieron en sus teléfonos, después Luna y Daisy salieron de la oficina.


  Estaban tan concentradas que olvidaron que Chuck estaba con ellas. El hombre no podía creer que Daisy lo había ignorado por completo y se sentía muy molesto.


  Cuando salieron del hospital, Luna también agregó a Manolo Li y a Laura Ye a su grupo de WeChat porque también estaban en el país C.


  Así, las cinco mujeres se reunieron en un centro comercial.


  Como vivían acomodadas, las chicas se veían más relucientes que los demás.


  Las cinco juntas, con su vestimenta de moda y sus bellos rostros, llamaron la atención de las personas.


  Como eran conocidas y famosas, cada vez que entraban en una tienda, disfrutaban de la mejor atención.


  En la tienda de Beautiful Girl.


  Catalina estaba libre hoy y así que salió de compras con Emma para ver algo de ropa para la nueva temporada.


  La repentina llegada de estas cinco mujeres llamó la atención de todo el mundo.


  Cuando vieron a Luna riéndose y hablando, las caras de Catalina y Emma se transformaron.


  Al mismo tiempo, Luna también se fijó en las primas Gu. ¡El mundo es un pañuelo!


  "¿Las viste? Son un par de zorras. Hoy no las dejaré escapar''. Luna había olvidado por completo que la encerraron durante dos días por su culpa.


  ¿Cómo podía dejarlas ir si luchaban por el afecto del mismo hombre?


  Las otras cuatro mujeres eran inteligentes e inmediatamente entendieron a qué se refería cuando Luna habló.


  Emma se estaba probando un largo abrigo de lana blanco que le quedaba bien.


  Sin embargo, Luna se burló de ella diciendo, "Señorita Gu, las mujeres con piernas cortas no deben probar abrigos tan largos''. Las cinco mujeres se sentaron en el sofá mientras hablaba.


  Antes de que Emma pudiera decir algo, Lola agregó: ''La cintura de la señorita Gu es muy ancha... Debes evitar los abrigos con cinturones''.


  La asistente de compras que estaba al lado de Emma se sintió muy avergonzada. Le quedaba muy bien, pero le decían lo contrario.


  Daisy apoyó la barbilla con la mano y examinó cuidadosamente a la enfurecida Emma. "Señorita Gu, su cutis no es bueno. El color blanco solo te haría lucir más morena''.


  Todo el mundo odiaban a las mujeres que destrozaban el matrimonio de otros. Laura dijo con calma: "Señorita Gu, ¿no eres la directora de edición de una revista de moda? ¿Cómo puedes tener tan mal gusto? ¿Te ha vuelto loca la pobreza?''.


  Emma estaba tan enojada que no pudo contenerse. Miró a Anna, que estaba sentada. Anna tuvo en cuenta lo que sucedió antes y no quiso elegir bandos. Pero no le gustaba que la miraran fijamente. Así que dijo, "Señorita Gu, tu cuello no es tan largo. Desapareció completamente cuando te pusiste ese sombrero''.


  La asistente de compras observó a las cinco mujeres que fastidiaban a Emma y no se atrevía a hablar.


  Luna concluyó: "Señorita Gu, por esto, no estás en línea. Tal vez, deberías salir desnuda y creo que sería mejor''.


  "¡Luna Bo, este comentario es ridículo!". Emma se quitó el abrigo con ira, se lo arrojó a la asistente y se dirigió hacia las cinco mujeres.


  Sabía que estas mujeres estaban respaldadas por hombres poderosos pero aun así no quería rendirse.


  "¿Ridículo? Mi esposo es dueño de este centro comercial, lo que significa que yo también lo soy. Como propietaria, todavía no he dicho nada. ¿Quién eres tú para decidir lo que es ridículo y lo que no?''. Lola se sentó de forma elegante en el sofá, con las piernas cruzadas, y miró la última revista de moda.


  "Bueno, el abrigo que llevabas fue diseñado por mi novio, el hermano de Luna. Por supuesto, mi cuñada tiene todo el derecho a expresar su opinión''. Como Leandro no estaba aquí, nadie sabría que Anna estaba diciendo tonterías. Lo hizo por Luna.


  Anna siempre prestaba atención a los diseños de Leandro justo a la que los publicaban. Así que, cuando vio el abrigo, supo que lo había diseñado él.


  "Me estoy partiendo de risa. No sé de dónde sacas la confianza para criticar a la Señora Shao. Luna está casada con el mejor abogado, Samuel Shao. Ella sí podría cruzar las líneas que quisiera''. Laura se puso de pie y miró de manera casual a la ropa en exhibición.


  "Luna, eres demasiado buena. ¿Cómo dejaste que una mujer como ésta te intimidara?''. Daisy tomó la mano de Luna y la miró con simpatía.


  "¡Ya lo puedes decir! Pensé que mi marido tenía un problema de vista porque aceptaba a todo tipo de mujeres''. Luna miró a Catalina mientras estaba de pie, en silencio. Pensándolo bien, se dio cuenta de que ésta era más inteligente y sofisticada que Emma.


  Emma estaba demasiado enojada como para decir una palabra más. Llevándose por sus emociones, sacó el teléfono y buscó el número de Samuel con una sonrisa malvada: "¿Qué tal si llamo a Sam ahora y que él lo juzgue?".


  Luna comenzó a dudar cuando escuchó las palabras de Emma. ¿De qué lado estaría Samuel? ¿La mujer que amaba o la mujer con quien se casó?


  Laura la ayudó: "Luna, deja que llame a Samuel. Si tu marido la escoge a ella, es un imbécil sin remedio. No pierdes nada si lo dejas''.


  Sus palabras tenían razón y Luna sonrió triunfalmente. "Sí, señorita Gu. Apostemos''.


  Emma se mordió los dientes y marcó el número de teléfono de Samuel. ¿Creían que tenía miedo?


  La llamada telefónica se conectó: "Sam...'' La voz dulce de Emma casi hizo que Luna vomitara.


  ¡Samuel! ¿Cómo se atreve a responder a su llamada telefónica? ¡Ella se acordaría de eso!


  Samuel estaba mirando el vídeo de seguridad de la compañía antes de salir del trabajo. Descubrió que la persona que fue ayer a su oficina y tomó las fotos era exactamente la que sospechaba.


  Cuando sonó el teléfono, respondió a la llamada sin comprobar quién era.


  Cuando escuchó la suave voz de Emma, Samuel se quedó en silencio por un momento, "Dime".
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  Capítulo 87 Se desata una pelea


  "Samuel, ¿por qué me acosan así?". Samuel frunció el ceño ante sus palabras.


  Se estaba dando cuenta de lo que estaba pasando. Emma continuó: ''Luna Bo se está metiendo conmigo junto a varias mujeres. Samuel, ¿podrías controlarla? ¡Yo no le hice nada!''.


  Emma realmente no tenía ninguna ventaja al enfrentar a estas cinco mujeres peculiares.


  "Puedes esquivarlas". ¡Qué simple verdad! ¿Acaso ella no lo sabía? Samuel no quería involucrarse en la pelea de las mujeres.


  Emma se enojó por sus palabras. Pero Luna Bo entró en acción antes de que dijera algo.


  Luna se levantó del sofá, tomó el teléfono móvil de Emma y la empujó. La mujer llevaba tacones altos. No esperaba el empujón y se cayó hacia atrás: "¡Ah! ¡No!''. Samuel la escuchó gritar.


  "Samuel, debes querer proteger a tu débil ex novia, ¿verdad?''. Había un fuerte tono de sarcasmo en esa voz femenina tan familiar.


  Samuel se masajeó la frente dolorida: "No me creas ningún problema''. ¡Esta pequeña mujer se negó a cambiar de actitud incluso después de tantas lecciones que le ha dado!


  "¿Crear problema? Samuel, déjame decirte que hoy precisamente voy a crearte problemas. ¡Ves yendo al hospital y busca a tu amiguita!''. Después de decir esto, Luna simplemente tiró el teléfono de Emma dentro del vaso de agua sobre la mesa de té.


  El teléfono se arruinó.


  Las otras cuatro mujeres aplaudieron: "¡Bien hecho!". Lola le alzó el dedo pulgar en señal de admiración.


  Cuando vieron esto, los dependiente se escaparon. Solo se atrevieron a escuchar a escondidas pero no se acercaron.


  Algunos de los clientes que quedaban también abandonaron el local.


  Catalina levantó a Emma. "Luna Bo, te pasaste de la raya. ¿Qué te hizo mi prima? ¿Por qué la acosas así?''.


  ¡Bueno! Catalina finalmente habló. Luna se le acercó y sonrió: "¡Señorita Gu, debes saber perfectamente lo que es la calumnia!".


  El corazón de Catalina dio un vuelco: "Por supuesto que lo sé''. Pero no sabía qué iba a hacer Luna Bo.


  "Deja la compañía de Samuel o realmente cometeré el crimen que me has inculpado''. Haría realidad esa acusación de "humillarla".


  Entonces, el teléfono de Luna sonó de repente.


  Ya sabía quién la estaba llamando sin siquiera mirar el teléfono. Luego respondió: "Señor Shao, estoy ocupada castigando a la amante. ¿Puedes dejarme tranquila?".


  Samuel regresó a su oficina, ordenó sus documentos y caminó hacia el estacionamiento.


  "No voy a interferir. Pero solo quiero decirte que no te pases, que no vayas demasiado lejos''. Por ejemplo, contratar a personas para humillar a Catalina era ir demasiado lejos.


  Luna estalló de ira: "¡Samuel, cabrón! ¿Vas a protegerla?''. Cuando escuchó sus palabras, Emma se sintió orgullosa.


  Samuel se quedó sin palabras. ¿Qué dijo él? ¿Por qué pensó Luna de esta manera?


  Luego, colgó el teléfono.


  Samuel estaba muy preocupado y decidió ir al karaoke.


  Catalina y Emma se levantaron y caminaron hacia la puerta. Luna caminó frente a ellas y les bloqueó el camino.


  "Catalina Gu, ¿escuchaste lo que dije?".


  "¡Luna Bo, no actúes como un perro rabioso!". Cuando escuchó esto, Luna golpeó a Catalina.


  Ella intentó devolverle el golpe, pero Daisy la detuvo.


  Daisy sacudió su brazo y casi derribó a las dos hermanas.


  "¡Daisy, vamos a golpearlas juntas! ¡Me haré responsable de lo que pase!''. En el peor de los casos, estaría en la cárcel solo por unos días.


  Lola le advirtió a los dependientes: "Cierren la puerta''.


  "Pero... pero...", los vendedores se miraron y dudaron.


  Lola sabía por qué estaban preocupados. Mencionó el nombre de Jorge: "Mi esposo es Jorge Si. Si hay algún problema, me hago responsable''. Entonces los vendedores cerraron la puerta. Pero Lola se puso de mal humor.


  Ella era más rica que Jorge, pero ese nombre era más poderoso y persuasivo.


  Mientras tanto, Emma y Catalina temblaban de miedo.


  Querían buscar ayuda, pero la puerta cerrada aisló todo lo que estaban dentro.


  "Luna Bo, si te atreves a tocarnos, te voy a demandar''. Gritaron las dos primas.


  ¿Demandar? Esa palabra solo le recordó a Luna que había que cubrir las cámaras en la tienda con algo de ropa.


  Necesitaban pruebas para demandarla. No podían hacer nada si no había ninguna prueba.


  Diez minutos más tarde.


  En la tienda Beautiful Girl.


  La puerta se abrió muy lentamente. Cinco mujeres salieron y se veían satisfechas.


  Salieron del centro comercial y se dirigieron hacia el restaurante que habían reservado.


  Veinte minutos más tarde, dos mujeres salieron del centro comercial con chaquetas nuevas y todo el cabello despeinado.


  Samuel, que acaba de encontrarse con Jorge y Chuck, escuchó los sollozos a través del teléfono en la oficina de Jorge y cerró los ojos.


  "... Samuel, no te imaginas cómo estamos mi prima y yo ahora... Si no la controlas, voy a pensar que amé al hombre equivocado''.


  "Samuel, estamos demasiado avergonzadas para ver a nadie ahora. Incluso Anna apoyó a Luna Bo para intimidarnos...''.


  Samuel abrió los ojos, tocó el altavoz y puso el teléfono sobre el escritorio.


  Los tres hombres en la oficina escucharon el grito y la acusación de Emma.


  "Luna Bo arrojó mi teléfono al agua. Daisy sabe kung-fu... No éramos rivales para ellas''.


  La puerta de la oficina se abrió, y Manolo entró en el preciso instante en que Emma dijo el nombre 'Laura' por teléfono.


  "La esposa de Manolo, Laura, me denigró y me decía que yo no valía nada. Yo no la ofendí...''


  "No esperaba que la esposa de Jorge, Lola, fuera una cómplice... No puedes imaginarte la manera en que nos han intimidado''.


  "Samuel, te ruego que la controles, que la detengas...''


  ...


  Los cuatro hombres en la oficina se miraron.


  Se preguntaban qué las hizo llorar así. No podían imaginar por lo que habían pasado.


  Pero nadie las compadecía, porque eran sus esposas las que había hecho esto.


  "Samuel, ¿estás ahí?". Un silencio invadió la línea e hizo que Emma se pusiera un poco nerviosa.


  "Entiendo. Pagaré tus gastos médicos''. Samuel finalmente levantó el teléfono y respondió con indiferencia.


  Emma estaba enojada con sus palabras. Se quedó casi sin aliento y luego le dijo: "¡Samuel, sabes que la cuestión no es el gasto médico!".


  "Lo sé. Lo entiendo. Mañana te voy a visitar. Descansa''. Samuel reprimió la irritabilidad en su mente. Quería colgar el teléfono ya mucho antes.


  Sollozando, Emma también cortó el teléfono.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 88 Hablar sobre una separación


  "¡Vámonos! ¡Podemos pillarlas en el karaoke todavía!" Samuel se levantó y caminó hacia la puerta.


  "¿Y bien? ¿Vas a dar a Luna una lección por tu ex?" Chuck sintió curiosidad y preguntó, poniendo su brazo sobre el hombro de Samuel.


  Ardiendo de ira, Samuel no respondió.


  ¡Esta pequeña mujer siempre le metía en problemas! Él debe enseñarle una lección. ¡De lo contrario su ira no disminuiría!


  Los cuatro hombres corrieron hacia el karaoke. Todos estaban decepcionados con lo que vieron.


  Cinco muchachos jóvenes y guapos estaban sentados junto a las cinco mujeres. De las cinco mujeres, solo Luna estaba en los brazos de un chico.


  Aparentemente no se dieron cuenta de la presencia de sus esposos, Luna continuó: "¡Vamos a divertirnos un poco más tarde!"


  Las otras mujeres estaban sentadas allí con indiferencia, sin querer ir más lejos.


  Los ojos de Jorge se entrecerraron. Miró con enfado al joven junto a Lola. El pobre muchacho se levantó de inmediato y salió corriendo en humillación.


  El joven al lado de Daisy le sirvió una copa de vino, y ella se la bebió rápidamente. Después golpeó el vaso sobre la mesa y pidió otro. El hombre obedeció de inmediato.


  Manolo se quitó las gafas de sol y se dirigió hacia Laura. Agarró al hombre a su lado por el cuello y lo sacó de la habitación.


  Se sentó junto a Laura y la obligó a permanecer allí. "¿Qué estás haciendo?" Le preguntó con amargura.


  "Nada, sólo tomar una copa de vino". La mirada inocente en sus ojos bloqueó la ira creciente de Manolo.


  Samuel no pudo mantener la calma. Su chica estaba en brazos de otro hombre. ¿Cómo podía mantener la calma?


  Agarró al joven por el cuello de su camisa y lo golpeó.


  "¡Samuel!" Gritó Luna, protegiendo apresuradamente al chico, y diciendo deliberadamente: "Si lo lastimas, ¿con quién voy a tener sexo?"


  ...


  Lola no pudo reprimir su risa. ¡Bien hecho, Luna!


  Sus palabras sorprendieron a Samuel. Su esposa estaba coqueteando con un joven justo delante de él, pero se lo merecía porque no la apreciaba.


  Daisy aplaudió fuertemente, "Luna, diviértete. ¡Disfruta de la vida!". Ella fue la que convenció a Luna de que debía dejar de ceder en la vida.


  Parecía contenta y ansiosa por crear problemas. Así que Chuck la apartó y caminó hacia la puerta.


  "¡Suéltame! ¡No hemos cantado todavía!" Daisy se resistió. Sólo había pasado media hora. ¡No tuvieron tiempo suficiente ni para empezar la fiesta!


  "Daisy, ¿qué te pasa? ¿Te gusta causar problemas? " Chuck la llevó a una habitación desocupada y la empujó hacia dentro.


  El joven al lado de Anna vio lo que venía, y le hizo un guiño al hombre que estaba sentado junto a Daisy. Ambos se levantaron y se escabulleron.


  Solo quedaba un chico, detrás de Luna...


  El joven también quería huir, pero no pudo porque estaba en un rincón, bloqueado por Luna.


  La cara de Samuel se puso morada de la ira. La apartó y sacó al joven. Iba a golpear al hombre.


  Pero Luna le agarró las manos y lo detuvo. El pobre muchacho se escapó en medio del caos. 'Qué pena', pensó. Ella dejó a Samuel y siguió al chico.


  Cuando llegó a la puerta, la puerta se cerró de golpe.


  "Samuel, ¿qué derecho tienes para entrometerte en mi vida?"


  "¡Soy tu esposo! Y estoy haciendo lo que se supone que debe hacer un marido".


  "Vaya tontería. Siempre has querido el divorcio, ¿verdad? ¡Está bien, y digo que sí!" Dejó atrás la precaución, lo dijo con todo su coraje. Ya no podía soportar la tortura mental.


  Él la engañó primero, así que, ¿por qué no podía vengarse?


  La habitación se quedó en silencio cuando Luna dijo eso. Todos se sorprendieron y se miraron.


  ¡Un divorcio! ¿Estaban bromeando? ¿De verdad era tan serio?


  Samuel la llevó fuera de la habitación, "Está bien, ¡vamos a divorciarnos!"


  "¡Genial!"


  Se empujaron el uno al otro y salieron de la habitación, dejando atrás a las otras cinco personas, que se quedaron estupefactas allí.


  Después de una pausa larga, Laura preguntó: "¿Realmente quieren divorciarse?"


  Los otros negaron con la cabeza porque ninguno tenía idea de ello.


  "¿Qué tal si les llamamos?" Preguntó Lola.


  "Ahora no." Jorge reflexionó. Necesitaban tiempo para arreglar esto.


  Fuera del karaoke.


  Samuel puso a Luna en el asiento trasero antes de poner en marcha el coche y se alejó a toda velocidad.


  El coche iba muy rápido, al menos a 150 km/h. Ella estaba demasiado asustada para gritar fuerte.


  Agarró la esquina de su abrigo, viendo pasar la vista nocturna de la calle.


  En un semáforo en rojo.


  "Bueno, será mejor que te lo pienses dos veces. ¡Después del divorcio, nuestro hijo me pertenece!" Su voz sonaba grave y profunda en la oscuridad.


  Su hijo, el pequeño, Luna se sintió triste pensando en su bebé. ¿Qué debería hacer ella? Fue una decisión difícil.


  A pesar de que estaba muy molesta, Luna dijo perversamente: "¡Puedes quedarte con mi bebé, ya tendré diez hijos más con otro hombre!"


  ¡Tener diez hijos más con otro hombre! ¡Ella preferiría eso antes que tener otro bebé con él! Los ojos del hombre ardieron al pensar en ella teniendo un aborto.


  El semáforo se puso verde.


  Samuel hizo un giro brusco y se detuvo.


  Agarró con fuerza el volante, "Pídele perdón a Emma y Catalina. Así puedo ignorar lo que pasó hoy". Samuel cedió después de todo.


  ¿Se iba a disculpar con ellas? "Samuel, ¿crees que soy una pusilánime?" Preguntó con calma, muy decepcionada.


  "Es tu culpa. ¡Se supone que debes admitir eso!"


  La mujer se burló con tristeza: "Venga, vamos al grano. Tú aún la amas".


  Samuel cerró los ojos, respiró hondo y explicó: "Eso no tiene nada que ver".


  ¿Nada? Luna abrió la puerta y bajó del Porsche.


  Ella se acercó al lado de su ventana y le dijo: "Samuel, me rindo. Te dejo, eres hombre libre. ¡Pero me niego a disculparme con Emma!" No había hecho nada malo. ¡Ella no iba a disculparse!


  Samuel se volvió loco, viendo su actitud perseverante.


  Se rinde. ¿Qué quiso decir con dejarlo? ¿Hombre libre? ¿Ya no lo amaba?


  Arrancó el coche y condujo lentamente. Finalmente, se detuvo frente a ella.


  "¡Entra en el coche!" Le ordenó con una voz fría.


  Luna quería caminar más allá del coche, pero sabía que él podría atraparla.


  Así que se quedó allí así, confrontándolo cara a cara.


  Samuel se bajó del coche, cerró la puerta y se acercó a ella.


  La obligó a apoyarse contra la puerta.


  Pero ella apartó la mirada de él.


  "¡Samuel, calmémonos y separémonos por un tiempo!" Tal vez funcionaría estar separados por unos días.


  Su mano se cerró en un puño.


  ¿Separación? Debía ser difícil pasar la noche cuando ella no estaba cerca, pensó.


  "¿Bien? ¿Ese es tu plan? ¿Quedarte con Adrián después del divorcio?" Samuel pensó que la estrangularía si viviera con otro hombre.


  Ella se sorprendió al escuchar ese nombre y se quedó aturdida por un momento. ¿Adrián? ¿Por qué mencionó a Adrián?


  Sin embargo, también sería perfectamente aceptable. "Sí, seguro. Vivirás con Emma, y yo estaré con Adrián. ¡Perfecto!"


  Ella sostuvo su muñeca, lista para apartarlo si él intentaba golpearla.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 89 ¿Por qué tendría fiebre


  Samuel no la soltó. En su lugar, se acercó más a ella y comenzó a besarla rudamente en sus labios rojos.


  Después de un largo rato.


  Seguían besándose bajo la tenue luz de la farola, y ambos querían más. El teléfono de Samuel de repente sonó, sorprendiéndolos. Se separaron.


  Las piernas de Luna se sentían como gelatina. Samuel pasó un brazo alrededor de la cintura de ella y con la otra mano respondió a la llamada telefónica.


  "Abuela."


  ¿Abuela? Luna estaba desconcertada. Eran como las once en punto. ¿Por qué la abuela no estaba durmiendo?


  "Sam, Gerardo está teniendo fiebre. Tu padre lo ha llevado al hospital de Chuck. Será mejor que vayas allí lo antes posible". La voz de Milanda se escuchaba extraordinariamente alta y clara en la noche. Y Luna la escuchó también.


  ¿Su hijo estaba teniendo fiebre? ¿Cómo sucedió?


  Cuando Samuel colgó, ella preguntó: "¿Cómo sucedió?". Estaba demasiado preocupada por su hijo como para seguir enojada con él. Se aferró a la esquina de su traje, con los ojos llenos de ansiedad.


  Él abrió la puerta del copiloto y la subió. "Nadie sabe todavía lo que sucedió. Será mejor que lleguemos allí lo antes posible". Le abrochó el cinturón de seguridad y cerró la puerta.


  Se metió en el asiento del conductor y manejó.


  En el camino hacia el hospital, Samuel llamó a Chuck varias veces. Pero ninguna fue respondida.


  Chuck lo llamó de vuelta cuando llegaron al hospital.


  "¿Qué pasa?". Chuck habló con voz ronca.


  Samuel ignoró su anormalidad, "Ven al hospital. Mi hijo tiene fiebre".


  "De acuerdo, estaré allí pronto". Chuck tomó su abrigo, caminó hacia la puerta de la habitación, la abrió y salió, como si no viera a Daisy tendida allí.


  Salió por la puerta y le dijo al camarero en el pasillo: "No dejes entrar a nadie".


  El camarero asintió con la cabeza y se quedó parado fuera. Chuck se puso el abrigo y se apresuró al hospital.


  Después de unos diez minutos, Daisy salió de la habitación y dejó el karaoke rápidamente con la cabeza agachada y el cabello desordenado.


  En el hospital.


  Ellos hallaron la sala de los niños. Luna miró dolorosamente el rostro de su hijo incómodo por la fiebre.


  Sostuvo a su hijo en sus brazos. Gerardo pareció sentir el olor de su madre, abrió los ojos lentamente.


  Miró a Luna, agarró un pulgar de Samuel y cerró los ojos de nuevo.


  El médico de guardia entró con un termómetro y se lo entregó a Luna: "Primero tome la temperatura del niño".


  Cinco minutos después.


  39 grados. Luna casi chillaba.


  Miró la cara roja de su hijo y sintió un profundo sentimiento de culpa.


  Cuando Chuck llegó al hospital, fue directamente a la sala y escuchó al médico de guardia decir que la temperatura del niño había alcanzado a los 39 grados.


  Le dio una caja de medicamentos antipiréticos, y luego le pidió a la enfermera que trajera su estetoscopio y examinó los otros aspectos físicos del niño.


  "Creo que tiene fiebre normal. Ponle un parche antipirético, dale un medicamento para bajar la fiebre y limpie su cuerpo con agua tibia". Chuck se sacó el estetoscopio y la enfermera fue corriendo a buscar el medicamento.


  "¿Por qué tendría fiebre?". Luna preguntó con urgencia.


  "Hay muchas causas: resfriados, infecciones bacterianas, etcétera. No te preocupes, no es nada serio". Las palabras de Chuck los reconfortaron. Sintieron aliviados.


  Chuck le puso al niño un parche antipirética, le pidió a Luna que le diera un poco de medicamento y se fue.


  Gerardo había estado durmiendo. No lloró ni hizo ruidos.


  "Papá, vete tú a casa primero. Nos quedaremos aquí Luna y yo". Samuel miró el reloj. Eran las doce.


  Vicente asintió, "volveré mañana por la mañana".


  Samuel acompañó a Vicente a la puerta del hospital. Sólo Luna y Gerardo se quedaron en la sala.


  Luna yacía junto a su hijo, mirando su carita y abrazándolo con fuerza en sus brazos.


  Realmente era una madre incompetente. Justo hacía un momento estaba enojada con Samuel y le dijo que renunciaría a Gerardo.


  ¿Cómo podría dejar a un hijo tan encantador y bueno?


  La puerta de la sala se abrió. Samuel entró.


  Se quedó allí y miró a su esposa e hijo en la cama de la enfermería. Podía sentir el dolor de Luna por la condición de su hijo. Los recuerdos del día en que su hijo tuvo un moretón volvieron a él.


  Llegó a la conclusión de que Luna estaba demasiado dolorida antes para hacer esas cosas tan tontas.


  Gerardo daba vueltas incómodamente en su sueño con frecuencia.


  Así que Luna simplemente sostuvo a su hijo en sus brazos. Después de un rato, Samuel se lo quitó.


  "Duerme un poco". Él se sentó al otro lado de la cama. Gerardo se sintió seguro en sus brazos y no se movió mucho.


  La cama de la enfermería en la sala era tan ancha que podía dormir una familia de tres allí.


  Luna yacía en la cama, completamente sin sueño y pensando en su hijo.


  Sus ojos estaban sobre el bebé, que yacía en los brazos de Samuel. Samuel se dio cuenta de eso. Puso a su hijo en el centro de la cama.


  Y también yacía al lado de su hijo. Luna solo podía dormir mientras ponía una mano en la espinilla de su hijo.


  Samuel no durmió. Siguió mirando a la durmiente Luna.


  No sabía por qué, pero a pesar de que sabía que ella había hecho muchas cosas incorrectas, todavía quería abrazarla y amarla profundamente.


  Nunca había sentido de la misma manera como se sentía ahora cuando estaba con Emma. Tal vez era porque Emma era más fuerte que Luna.


  Puso una mano en la frente de ella y levantó suavemente su flequillo.


  "Samuel..." Luna susurró, movió la mano hacia el brazo de su hijo y volvió a dormirse.


  Samuel sonrió un poco y la miró con más gentileza.


  Luna lo amaba. Él siempre lo supo. Y eso lo enorgullecía.


  Y lo que le hizo ella a Emma y Catalina... Tal vez era porque lo amaba demasiado y de una manera incorrecta.


  Así que él debería decirle lo que podía hacer y lo que no.


  Temprano a la mañana siguiente.


  Milanda le pidió a Vicente que la llevara al hospital. Ella no durmió bien anoche, preocupada por su bisnieto.


  Empujó suavemente la puerta de la sala para abrirla, vio que los tres seguían durmiendo. Las cabezas de los dos adultos estaban juntas, y el hijo yacía inclinado entre ellos.


  Sin prisa por despertarlos, Milanda palmeó la mano de Vicente y susurró: "Saca el teléfono y tómales una foto". Sería una pena perder una escena tan cálida.


  Pero si se conserva en la foto, sería un hermoso recuerdo.


  Vicente sabía lo que ella quería decir. Sacó su teléfono, puso la cámara y presionó el botón de fotos.


  "Click." Vicente se olvidó de silenciarlo. Con el sonido del disparo, Samuel se despertó.


  La pequeña mujer a su lado dormía profundamente en su brazo. Lo mismo que su hijo.


  Se sentó en la cama suavemente. "Abuela, papá".


  "¿Cómo está el bebé?". Milanda susurró, dirigiéndose hacia Gerardo.


  La cara de Gerardo había vuelto a la normalidad. Samuel se inclinó para tocarle el frente y el niño abrió los ojos.


  "Aah...", su repentino estallido de llanto asustó a todos en la habitación.


  Luna, que estaba dormida, también se despertó.


  Se incorporó aturdida y abrazó a su hijo.


  "Querido pequeño, no llores, no llores". Parecía graciosa cuando ella ni siquiera podía abrir los ojos, pero aún trataba de calmar a su hijo.
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  Capítulo 90 Los hombres engañan por naturaleza.


  Después de un rato, Violeta se apresuró a venir con las cosas para Gerardo. "Gerardo debe estar hambriento", dijo la mujer, con una botella de leche y polvo en sus manos. La familia le dio de comer al niño.


  Samuel se lavó. Una enfermera les trajo el desayuno del hospital.


  El desayuno era lo suficientemente abundante como para una sala VIP.


  Mientras Violeta alimentaba a Gerardo, Luna y Samuel tomaban un desayuno rápido.


  La enfermera volvió a entrar para comprobar la temperatura de Gerardo. Se ha reducido a 37, 7 °C. La enfermera puso otro parche en la frente de Gerardo para bajarle la fiebre. Antes de salir de la habitación, les recordó que le dieran al niño algunos antipiréticos.


  Chuck entró más tarde. Revisó el cuerpo de Gerardo y vio que el niño estaba bien. Si la temperatura de su cuerpo volvía a los niveles normales, podría irse a casa.


  Entonces Luna le dijo a Samuel: "Ahora puedes irte a trabajar. Yo me encargaré de él". Sabía que estaba algo ocupado esos días y su presencia no era necesaria allí.


  Luna había pensado ir al cementerio hoy. Pero tuvo que cambiar de planes, ya que Gerardo se puso enfermo.


  Sacó el teléfono para enviar un mensaje a Adrián.


  "No te preocupes. Ya iré a trabajar por la tarde". Samuel sopló el agua caliente y la vertió en la botella para que Gerardo pudiera beber de ella sin su ayuda.


  Luna no dijo nada. Le envió un mensaje de texto a Adrián: "Adrián, se suponía que debía ir a la empresa mañana, pero mi hijo tiene fiebre. Así que no podré ir hasta que él se recupere. Lo siento".


  Apenas había metido su teléfono en el bolsillo, recibió un mensaje: "¿Gerardo está bien ahora? ¿En qué hospital estás? Voy a ir a veros".


  Sus preocupaciones sinceras la conmovieron profundamente. 'Adrián es tan tierno', pensó para sí misma.


  Pero ella rechazó su amable ofrecimiento enviándole mensajes de texto "No te preocupes. Gerardo está bien ahora. Se iría a casa esta tarde si las cosas se normalizaban de nuevo".


  Sin embargo, esta vez recibió una respuesta dos minutos después. Mientras tanto, Samuel entró rápidamente y le tomó el teléfono.


  Se desplazó por algunas de sus conversaciones con Adrián y parecía un poco enfadado.


  "¿Todavía piensas trabajar en su empresa?" ¿Por qué esta mujer no podía tener en cuenta las palabras que dijo?


  Luna no iba a esconder nada. Admitió: "Sí. Me estoy preparando por si me abandonas algun dia. De todos modos me tengo que mantener a mí misma". Si era posible, le gustaría ser capaz de cuidarse de ella misma y de Gerardo.


  ¿Qué demonios significaba "preparada para ser abandonada"? Samuel suspiró y tiró su teléfono sobre la mesa.


  Se paró frente a ella y la miró: "No tienes que estar preparada para eso. Si te portas bien, te mantendré a ti y a Gerardo todo el tiempo que sea necesario".


  "¿No me porto bien?", respondió ella. Fue culpa de él que ella saliera con uno de esos jóvenes.


  "No mantengas ninguna relación con Adrián, no molestes a Catalina y a Emma, y haz lo que te digo. Esos son mis requisitos para ti". Samuel expresó sus pensamientos con brevedad. Si ella pudiera hacer eso, le gustaría estar con ella hasta el fin del mundo.


  Luna agarró su teléfono e hizo oídos sordos a sus requisitos irrazonables.


  ¿Por qué nunca se ponía en su posición? ¿O acaso su sufrimiento le ponía contento?


  Revisó su Wechat y leyó el mensaje de Adrián: "Cuida a tu hijo y serás bienvenida cuando quieras venir".


  "Tú, ¡Luna!". Samuel la llamó enfadada.


  "¡Sí, dime!" Ella contestó sin prestarle ninguna atención mientras enviaba un mensaje a Adrián "Gracias".


  Samuel volvió a agarrar su teléfono y dijo: "¿Acaso estaba hablando con una pared de ladrillo?" ¡Cómo se atrevía a ignorarlo!


  "¿Qué pasa? ¿Tengo que sonreír y soportar las torturas de Catalina y Emma, aunque quieran matarme?" Ella mantuvo su dolor reprimido y lo miró irónicamente.


  Samuel se sentó a su lado y dijo: "Quizás has malentendido a Emma. Bueno, no la volveré a ver de ahora en adelante".


  ¿Solo un malentendido? Era mucho más que eso, ¿A ver si se enteraba?


  "¡Vete a la mierda!" Ella le gritó y le dio la espalda sin más palabras.


  Samuel se quedó mirando su espalda, con cara nublado de ira.


  Él tiró de sus hombros y la presionó a la fuerza en la cama del hospital.


  Ella luchó, "No hagas tonterías, nuestro hijo está a tu lado". Le advirtió con frialdad.


  Luna se mordió el labio inferior y miró al hombre que tenía delante. "¡No me toques!" Ella también sabía darle advertencias como él lo hacía.


  Samuel, sin embargo, no solo puso las manos sobre ella, sino que también la besó.


  Luna le pellizcó la cintura con la mano derecha tan fuerte como pudo, pero eso no significaba nada para Samuel.


  "¡Cof, cof!". La tos seca y ruidosa separó a las dos personas.


  Descontento, Samuel miró al hombre que estaba en la puerta y le dijo: "Doctor Si, ¿no tiene nada más que hacer?". Samuel no podía estar más molesto.


  Luna se sintió bastante avergonzada, enterrando su cabeza en la almohada.


  "Tengo muchas cosas que hacer. Pero ella insistió en venir al hospital para ver al niño", dijo Chuck. Caminó hacia el lado lateral de la sala. Detrás de él estaba Daisy, que miró a Samuel y sonrió.


  Se suponía que debía irse con Chuck cuando vio lo que estaba haciendo la pareja. Para su sorpresa, Chuck fue lo suficientemente descarado como para interrumpirles.


  Samuel sacó a Luna de la almohada y le avisó: "La esposa del director del hospital está aquí".


  Luna se sonrojó de vergüenza, mirando a la pareja en la puerta, "Daisy... ¡Qué amable de tu parte!" Se las arregló para liberarse de Samuel, y caminó directamente hacia Daisy.


  Después de poner sobre la mesa los productos para bebé que ella trajo, Daisy tomó a Luna de las manos y caminó con ella hacia Gerardo.


  Gerardo se había despertado y miraba a su alrededor con los ojos bien abiertos, y seguía pateando con las piernas.


  El lindo bebé enseguida provocó el instinto maternal de Daisy. Ella meticulosamente sacó a Gerardo de la cama y lo sostuvo con fuerza en sus brazos, mientras jugaba con él.


  "jaja..." El bebé se rió entre dientes felizmente, esto hizo que Daisy estuviera aún más emocionada.


  Por un momento, realmente esperaba que también algún día pudiera tener un lindo bebé con quien jugar todos los días.


  "Tú y Chuck podrían intentar tener uno". Samuel se apoyó contra la pared cubierta de papel pintado, y le dio a Chuck una mirada casual.


  "Estamos esforzando en eso", respondió Chuck con calma. Lamentablemente, el estado del cuerpo de Daisy hacía poco posible que pueda quedarse embarazada. Se trataba de luchar contra las probabilidades.


  "¿Quién está esforzando contigo?" Daisy negó con la cara roja. Miró a Chuck con frialdad. ¡Qué persona tan descarada!


  "Yo no dije con quién me estaba esforzando".


  La cara de Daisy palideció al escuchar las palabras de Chuck. Ahora ella lo entendía. "Resulta que todavía no puedes olvidar a Rosy".


  Mientras los dos discutían, Luna notó que Samuel estaba disfrutando mucho con el drama. Incluso llegó una conclusión, de modo que dijo: "los hombres engañan por naturaleza".


  Daisy la miró y sonrió "Estoy de acuerdo".


  La rabia se sembró en el corazón de los dos hombres que estaban sin palabras en la sala.


  Gerardo tenía un sistema inmunológico relativamente fuerte, ya que por la tarde ya se puso bien.


  Regresaron a su casa: la mansión.


  Cuando Samuel detuvo el coche, sonó el móvil. Luna también se paró cuando vio la expresión en el rostro de Samuel.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 91 De los insultos a las súplicas el plan de Jorge


  "Hola..." Samuel contestó el teléfono finalmente, de hecho, ya se imaginaba de qué se trataba esta llamada telefónica.


  "Samuel, ¿no crees que ella necesita disculparse con nosotras?" La voz de Emma era suave, contraria a su naturaleza mandona. Esto hizo que Samuel se preguntara si era la misma Emma a la que estaba acostumbrado.


  "Estoy ocupado hoy. Tal vez deberíamos hablar de esto en otro momento". Respondió con indiferencia, sin mostrar ninguna intención de profundizar en el tema.


  "¡Samuel!" Emma respondió, su voz sonaba ansiosa, "Escúchame. Si Luna se disculpa con nosotras, entonces lo dejaré pasar".


  Lo que Emma le estaba comprometiendo dejaba a Samuel sin nada que decir. "Bien. Vendremos a verte, ¿dónde estás ahora?"


  Poco después, la llamada terminó.


  Miró a Luna y respiró profundamente. Después, dio la vuelta con el coche y siguió las instrucciones que Emma le había dado.


  Luna estaba confundida, preguntándose por qué Samuel había dado la vuelta. "¿A dónde vamos?" Preguntó con curiosidad. Se sentaron en el coche en silencio por un rato. Luna no pudo evitar preguntarse qué había ocurrido. ¿Quién estaba al teléfono? ¿Por qué estaba Samuel tan callado? Ella pensó para sí misma.


  Justo antes de que pudiera plantear la misma pregunta, Samuel respondió: "Vamos a ver a dos personas".


  Luna quería preguntar quiénes eran estas dos personas, pero sabía por el tono de su voz que no quería más preguntas. Continuaron en silencio dentro del coche mientras se acercaban a su destino.


  20 minutos después, en la cafetería Dominator.


  Samuel guiaba a Luna, quien llevaba en el brazo a Gerardo, a una sala en el segundo piso.


  Al abrir la puerta, Luna frunció el ceño cuando vio a Emma y a Catalina dentro.


  ¿Así que con éstas son las que nos íbamos a encontrar? Pensó, mientras miraba a Samuel y le lanzaba una mirada amenazadora.


  Samuel ignoró la expresión de su cara y sacó una silla para que ella se sentara. Luna captó el gesto y se sentó en ella, colocando a Gerardo en su regazo.


  Las caras de Emma y Catalina todavía estaban visiblemente con cicatrices, lo que hizo que Luna se sintiera desahogada.


  Un silencio incómodo cayó sobre la habitación, y la tensión entre los cuatro individuos creció mientras esperaban a que llegara sus cafés.


  Mientras Luna entretenía a su hijo sin prisas, Samuel habló en voz baja: "Luna, discúlpate con Emma y Catalina".


  Inmediatamente, los ojos de Luna se dispararon de asombro. No podía creer que él le pediría que se disculpara con ellas después de todo lo que había sucedido. Su corazón se rompió al instante, pero no quería que la vieran angustiada. Así que fingió estar molesta, para evitar llorar delante de ellas.


  Desvió sus ojos de las dos primas, que estaban esperando ansiosamente por escuchar su respuesta. Sin embargo, lo único que vieron fue a Luna sonriendo. Entonces ella dijo: "¿Así que ustedes, las dos damas, se mueren por tener a este hombre? Bueno, pues entonces es todo vuestro. No quiero tener nada que ver con él. ¡No me den las gracias!" Entonces Luna se levantó, apartó la silla, abrió la puerta y salió con su hijo acurrucado en sus brazos.


  Samuel ya sabía que ella sería dura de pelar, de modo que gritó: "Luna". Ella podía escuchar claramente su voz grave, aunque estaba con un pie fuera de la puerta.


  Tratando de contener las lágrimas, Luna se volvió y sonrió. "Samuel, a partir de hoy, ya no te amaré y quiero el divorcio. Me has traicionado a mí y a nuestro amor. No puedo aguantar más".


  Sus palabras cortaban profundamente como un cuchillo afilado.


  Samuel pudo sentir su mundo romperse en pedazos, mientras las palabras se repetían una y otra vez en su cabeza como un bucle.


  "Luna, por favor." Le suplicó.


  Pero Luna ya había tomado su decisión. Se dio la vuelta y bajó las escaleras sin siquiera mirar atrás.


  Para cuando se recuperó, Samuel acumuló suficiente impulso, y salió corriendo de la cafetería, pero Luna ya se había ido. Vio cómo el taxi en el que subió la mujer desapareció entre el tráfico.


  Esa noche, Luna no regresó a la casa vieja.


  Samuel caminaba de un lado a otro, un poco ansioso.


  Incluso revisó todos los hoteles utilizando sus recursos, sin embargo, nadie había reservado una habitación con el nombre de Luna Bo.


  Para cuando Samuel regresó a la casa vieja, ya eran las 9 de la noche. Encontró a Milanda en la sala de estar.


  "Abuela, ¿sabes dónde está?" Samuel preguntó, notando lo tranquila que estaba la anciana, cuando su amada Luna y su bisnieto no habían regresado a casa.


  La anciana miró a su nieto, que parecía un poco cansado, y dijo: "No tienes que buscarlos, ya sé dónde están".


  "¿Dónde están? ¡Dime!" Samuel respondió, de su voz brotaba angustia.


  "Regresarán en un par de días. Así que no tienes que preocuparte por ellos". Milanda sabía dónde estaban, pero no tenía la intención de decírselo.


  Samuel se enfureció con ira, pero sabía muy bien que Milanda no le daría las respuestas que necesitaba, por lo que decidió dirigirse a su habitación.


  La habitación se sentía tan vacía sin ella. Lo único que quedaba era su aroma mezclado con el del bebé. Ansiaba tanto que volvieran con él. No sabía qué pasaría con él si no lo hacían.


  Recordó las palabras de Luna: "Samuel, a partir de hoy, ya no te amaré..." y apretó los puños. ¡Luna, qué mujer tan terca! Preferirías irte antes que ceder, rompiendo mi corazón en pedazos.


  Pensó para sí mismo, rezando para que Luna regresara con él.


  Tres días después... Luna y Gerardo todavía no habían regresado y Samuel estaba lleno de preocupación.


  Caminó de un lado a otro en su oficina, intentando tranquilizarse a sí mismo de que estaban bien.


  "Realmente no tienes nada que hacer, aparte de ir y venir, ¿eh?" La potente voz de Jorge llenó la silenciosa habitación.


  Samuel levantó la vista, sorprendido. Las miradas de los dos hombres se encontraron por un breve segundo y después Samuel enfocó a su escritorio, revisando los documentos. No necesitaba a Jorge detrás de él en un momento tan crucial.


  Samuel permaneció en silencio, ignorando completamente a Jorge. Jorge entró en la oficina y se sentó en el sofá. Cruzó las piernas y miró con aprensión hacia la dirección de Samuel. "¿Estás sordo? ¿No has escuchado mi pregunta?".


  Samuel levantó la vista, un destello de ira se extendió por su rostro. No quería hacerle caso en ese momento. Samuel estaba bastante molesto ya con sus propios asuntos como para hacerle caso.


  Con lo que le respondió irónicamente, "Perdón señor Si. Pensaba que estabas de trabajo hasta el cuello. No sabía que tenías tiempo para preocuparte por mí". Luego desvió su atención a los documentos del tribunal que tenía delante suyo.


  Pero Jorge aprovechó la oportunidad para seguir burlándose de él, "¿Eres tan incompetente incluso en tu propia casa? ¡No es de extrañar que tu esposa te haya dejado!" Jorge rió y se levantó. Caminó hacia la barra en la esquina de la oficina de Samuel y se preparó para sí un poco de té.


  Samuel estaba acostumbrado a que Jorge hiciera comentarios malicioso sobre las situaciones ajenas. Tenía una habilidad especial para meterse en los asuntos de todos, solo porque le daba la gana. A veces Samuel se preguntaba cómo se habían hecho amigos. Pero hoy, Samuel no estaba de humor para eso, así que decidió ignorarlo otra vez.


  Esta vez, sin embargo, Jorge tenía un motivo para estar molesto. Si no fuera por la promesa que le había hecho a su esposa de mantenerlo en secreto, habría dicho: "Saca a tu esposa y a tu hijo de mi casa inmediatamente", en el momento en el que entró.


  Después de hervir el agua, Jorge puso un buen té de Tieguanyin en un tazón y vertió agua caliente en él. "¿Necesitas que vaya a la villa?" Habló, removiendo el té.


  Se quedó allí un rato y esperó la respuesta de Samuel, pero todo lo que recibió fue silencio.


  "No sabes lo ruidosos que pueden ser cuatro niños. Además, creo que mi esposa podría ser bisexual... tiene a otra mujer en casa, a ver si me entiendes".


  Ninguna respuesta.


  La rabia de Jorge le hervía por dentro.


  Quería romper algo allí mismo. ¿Por qué este hombre no entendía su indirecta?


  Samuel fijó sus ojos en la pantalla frente a él, esperando que su comportamiento distante hiciera que Jorge dejara de hablarle. Samuel se esperaba que Jorge se aburriera y lo dejara en paz.


  "Samuel, vamos a tomar una copa en mi casa esta noche, ¡por favor!". De insultos a súplicas, Jorge nunca dejaba de sorprender a Samuel.


  Samuel respondió: "Jorge, por favor, como amigo mío que eres, déjame en paz. Tengo muchos agobios ahora mismo. Dame un poco de espacio".


  Jorge casi se atragantó con su té. La gente rara vez le decía que no, así que fue una sorpresa cuando Samuel lo hizo. Pero Jorge sabía lo que estaba pasando en la vida de Samuel y se compadecía de él.


  Terminó su té, colocó la taza de cerámica sobre la mesa y se fue, sin decir una palabra más.


  Media hora después.


  El teléfono de Jorge sonó. Miró el identificador de llamada y contestó.


  "Hola Samuel, ¿has cambiado de opinión acerca de esa copa?"


  "Sí. Tú ganas. Me llevaré dos botellas de vodka. Necesito desahogarme, emborrachémonos en tu casa". Samuel habló al otro lado de la línea.


  "Está bien, nos vemos en una hora". Confirmó Jorge.


  Jorge podía sentir las ruedas girando, y su plan se puso en marcha. Finalmente, volvería a tener normalidad en su vida familiar, una vez que Samuel se haya llevado a Luna de su casa.


  Una hora después, Samuel apareció en la puerta del castillo. Jorge abrió la puerta y exclamó: "Entra". Unas horas más tarde, con vasos de vodka en la mano, Jorge y Samuel subieron al piso de sala de baile. Harry sabía que las mujeres estarían allí, y eso era parte de su plan para asegurarse de que Samuel supiera que su esposa estaba allí.


  Lola y Luna estaban enseñando a los cuatro niños a bailar en la gran sala de baile. La habitación estaba rodeada por cuatro espejos gigantes.


  Estrella bailaba ballet como una bailarina profesional. Sally y Daniel miraban a su hermana con admiración. En cuanto a Gerardo, él se arrastraba por el suelo blanco.


  Samuel no se dio cuenta de Gerardo al principio, ya que su mirada estaba fija en su mujer delgada y flexible. Luna no había practicado el baile durante mucho tiempo, por lo que estaba intentando con los movimientos del baile con la cabeza inclinada hacia adelante y no vió a los dos hombres entrar. Samuel podía escuchar los bramidos de su hijo, "Yaa... Pa... Pa... Yee".


  Samuel colocó su vaso de vodka en una mesa cercana y recogió a su hijo. Lo meció de un lado a otro y le hizo cosquillas en sus pies chiquititos, bañándose en la risa de su hijo. Luego se volvió para mirar a Luna. Esperaba que ella todavía lo amara.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 92 Matrimonio arreglado.


  "¡Tío Samuel!" La voz de Estrella se llenó de alegría al reconocer a Samuel. Esto inmediatamente llamó la atención de Luna. Miró hacia arriba, su mirada se fijó en el hombre que llevaba un abrigo gris, que sostenía a su hijo Gerardo de una mano y cargaba a Estrella con la otra.


  Se quedó quieta y se preguntó por qué él se habría presentado aquí.


  Como si no lo viera, Luna seguía estirándose, echando un vistazo por aquí y por allá.


  Después de saludar a Lola, Samuel bajó a su hijo y Estrella y luego recogió a Daniel y Sally.


  Luna se hundió en sus pensamientos mientras miraba la cálida escena.


  Estaba perdida imaginando a Samuel sosteniendo a sus hijos en los brazos, así que no se dio cuenta de que Jorge había sacado a Gerardo y Sally del estudio de baile.


  Lola tomó a Daniel y Estrella en sus propios brazos, miró y sonrió a Luna, mientras Jorge le indicaba que lo siguiera.


  Pronto, la puerta se cerró detrás de ellos y Samuel y Luna se quedaron solos. Samuel se volvió hacia Luna y caminó hacia ella, con los pies descalzos.


  Se arrodilló al lado de ella y extendió la mano para abrazarla, recostándola sobre su brazo. Entonces se puso encima de ella, con una mano alcanzó a acariciar su mejilla mientras que con la otra sostuvo su cabeza. Luego, se movió más cerca para besar los labios que había extrañado durante tres días.


  El contacto de sus labios envió una atractiva sensación que recorría a través del cuerpo de él. El efecto se intensificaba debido al alcohol que corría a través de su sangre.


  La mente de Luna se quedó completamente en blanco, y trató de empujarlo lejos de su cuerpo. Pero las manos de ella estaban atrapadas en el suelo sobre su propia cabeza.


  Al cabo de un rato, Samuel paró el beso y dijo. "Si te atreves a llevar a mi hijo y huir con él de nuevo, sufrirás las consecuencias de tus acciones, ¿me entiendes?". Luna miró a Samuel.


  Luna cerró sus ojos y trató de resistirse a su encanto.


  Cuando abrió los ojos de nuevo, no había nada más que frialdad en los ojos de ella.


  "Señor Shao, por favor déjeme", dijo Luna con calma.


  Samuel sintió una sensación de hormigueo cuando ella lo llamó "Señor Shao" con una voz grave, pero la expresión de él permanecía igual.


  "¿No me escuchaste? ¡Respóndeme!". Él ronroneó, bañando a Luna con besos en la frente, mejillas y cuello. Luna retorció debajo de él, confundida. ¿Por qué las palabras de él contradecían a sus acciones? ¿Estaba siendo tan amoroso y tierno con sus acciones, pero amenazante y francamente aterrador con sus palabras? Luna pensó para sí misma.


  Trató de aflojar el agarre que él tenía sobre ella, pero no era su rival. Samuel le susurró una advertencia: "Ya que no quieres responderme, te sugiero que no te muevas".


  Ella se mantuvo inmóvil al instante. Reconoció ese tono de voz de inmediato y obedeció. Él continuó besándola en silencio, que se sentía casi como una tortura. El tiempo transcurría, poco a poco, Samuel volvió a la normalidad.


  Se levantó de encima de ella. "Vamos, vayamos a casa", dijo el hombre, ajeno a la expresión de Luna.


  "No...", dijo ella obstinadamente.


  Samuel no quería discutir con ella, así que la levantó del suelo y la colocó sobre su hombro.


  "¡Dije que no! ¿No me escuchaste?".


  Samuel arqueó su ceja. "No creo que vaya a escuchar nada de lo que tengas que decir hasta que empieces a pensar de manera razonable".


  "Me pides que obedezca tus deseos, pero tú nunca respetas ninguna de mis opiniones, ¿por qué debería comportarme de la manera que tú quieres que haga?" Luna se puso furiosa. Samuel la ignoró y bajó las escaleras. Luna sabía que no tenía sentido luchar. Esta era una pelea que ella no podía ganar fácilmente.


  "No te enojes. Vamos a casa juntos". Dijo Samuel, dándole palmadas en la espalda juguetonamente. '¿Quería que yo le sea obediente a ella? ¡Disparates!' Pensó Samuel. Él no quería ser esclavo de su esposa. Luego pensó en Jorge, quien adoraba a su esposa y hacía todo lo que ella decía. Samuel consideró esto como debilidad.


  Cargando a Luna sobre su hombro, Samuel llegó a la sala de estar y vio a Jorge. Se burló de él y le echó una mirada en una señal de desacato.


  "¿A qué viene eso, Samuel?". Preguntó Jorge, cuando notó la expresión en la cara de Samuel.


  Gerardo y Estrella estaban jugando en la alfombra, así que Samuel puso a Luna junto a ellos y se dirigió a Jorge. "Nada, solo estaba pensando en lo débil que eres". Samuel no se contuvo.


  Jorge se levantó del sofá y agarró a Samuel por el cuello. "Te mostraré lo que es la debilidad, imbécil".


  Samuel extendió su mano para hacer lo mismo, listo para pelear. "Sí, entonces ven. Haz tu mejor intento."


  "Papá, tío Sam, ¿vais a besaros?" Preguntó Estrella ingenuamente. Esto hizo que la situación tensa se disipara rápidamente, y Luna y Lola comenzaron a reír. Pronto, Samuel y Jorge se soltaron de sus respectivos cuellos y dieron un paso atrás. Los dos hombres también se rieron con ellas.


  "¡Mírate, Jorge! Debes de besar mucho a tu esposa delante de los niños. Deberías procurar tus modales". Samuel se ajustó el traje y bromeaba con Jorge.


  "¡Ja! Y a ti qué más te da". Jorge respondió con indiferencia. Entonces cargó a Gerardo y subió las escaleras.


  "Espera, ¿a dónde llevas a mi hijo?". Samuel le gritó a Jorge.


  "¿Hay algo de malo en que sostenga a mi yerno? No te preocupes, lo traeré de vuelta pronto". Dijo Jorge y subió las escaleras.


  ¿Yerno? Samuel estaba confundido respecto a la situación. Miró a Lola y Luna, que también parecían un poco desconcertadas por las palabras de Jorge.


  "Lola, ¿qué quiso decir tu esposo?". Luna y Lola se miraron entre sí y compartieron una sonrisa tácita. Samuel caminó hacia Luna sobre la alfombra y le tendió la mano, pero ella se retiró, se levantó de la alfombra y se sentó junto a Lola.


  Él la miró y se sintió frustrado.


  "Luna, contéstame". La voz de Samuel se quebró cuando vio lo que estaba sucediendo. Samuel se sentó en el sofá junto a Luna y buscó respuestas en su expresión. Luna se acercó más a Lola. "Venga, vayamos a casa ya". Dijo Samuel, negándose a enfrentar la realidad que tenía delante.


  En cambio Lola respondió: "Ella no irá a ningún lado porque se quedará aquí conmigo".


  Lola se estiró para tomar la mano de Luna y le dio un beso en la mejilla. Viendo lo que estaba ocurriendo, Samuel tuvo que preguntar.


  "Luna, ¿eres bisexual?". Samuel sintió que su mundo se estaba rompiendo en pedazos otra vez. Era la segunda vez en una semana que ella había logrado hacer eso.


  Luna tomó a Daniel en sus brazos y respondió: "Sí. Me casé contigo para ocultar el hecho". Luego ella hizo una mueca graciosa hacia Daniel, que parecía solemne.


  Ella se resistió a mirar a Samuel, porque sabía que esta revelación lo estaba destruyendo. Samuel se apoyó en el sofá, se le estaba yendo la paciencia.


  Pero dijo, "No me importa. Vamos a casa".


  "¡No!". Gritó Luna.


  Jorge volvió a bajar con Gerardo en sus brazos justo a tiempo. Gerardo sostenía una pequeña caja en su manito.


  "Mira. Un regalo para mi futuro yerno". Dijo Jorge casualmente. Ese regalo era un símbolo de la aprobación de Jorge hacia Gerardo.


  ...


  Al ver esto, Samuel susurró: "Bueno, está arreglado entonces".


  Jorge le entregó a Gerardo de vuelta a Samuel, quien luego abrió la delicada caja.


  Era una llave, hecha de diamantes azules y brillaba con un fulgor arcano. La llave estaba abrochada a una simple cadena de oro.


  Samuel enarcó las cejas y miró a Jorge. Jorge iba a recoger a Sally de la alfombra. "Mira, hay otra llave, que lo guardo para Sally". El diamante fue encontrado durante una excavación.


  No era un diamante ordinario. Era puro, claro y para nada artificial. Lo que es aún más importante, era grande.


  Samuel miró hacia el collar y pensó que se trataba de un regalo muy valioso.


  "¡Parece que entonces debería trabajar duro para ganar suficiente dinero y propiedades para que mi hijo se case con tu hija!".


  "No hace falta que lo hagas. No estoy preocupado. Sé que tus bienes son suficientes para eso". Exclamó Jorge de una manera natural. Este comentario le tomó a Samuel por sorpresa. Él estaba seguro de que había tenido cuidado respecto a ocultar sus bienes.


  No quería depositar todo su dinero en el banco bajo la administración del grupo SL.


  "¿Cree usted que es apropiado revisar mi cuenta sin mi permiso, señor Si?".


  Jorge lanzó a Sally al aire y la agarró cuando ella descendió, haciéndola chillar de alegría. "Creo que es necesario inspeccionar los bienes de mis futuros parientes". Él respondió y le guiñó un ojo.


  "¡Parad de una vez! Pero me alegro de que ya no estéis peleando". Lola habló y se sentó de nuevo al sofá.
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  Capítulo 93 Triángulo amoroso.


  De hecho, el dinero nunca fue un problema para ellos.


  Tanto Jorge como Samuel eran acaudalados, por lo que no tendrían ningún problema en el futuro.


  "Ya que mi esposo es rico, ¿debería hacer uso de su dinero y tener varios amantes por diversión?". Lola comentó y la sala estalló en risas. El ambiente finalmente se hizo ligero y alegre. Luna le dio a Daniel un juguete de fresa que estaba a su lado, pero él lo arrojó con una mirada de disgusto en su rostro.


  Luna se sorprendió por el movimiento repentino del chico y pensó que era bastante distante.


  "Estoy de acuerdo", afirmó Jorge.


  "Ya que estamos planeando el futuro de nuestros hijos, ¿quizás puedo tener una hija con algún hombre, y de mayor podrá casarse con Daniel?". Comentó Luna, sosteniendo a Daniel firmemente en sus brazos.


  Samuel miró a Luna, con un brillo malvado en sus ojos. Luna miró a Samuel, y su cuerpo se hundió visiblemente en el sofá como para esconderse de él. Ella sabía muy bien lo que esa mirada simbolizaba: "el castigo".


  Lola notó esta interacción y se acercó a Luna. "¿Qué pasa? ¿Por qué él te está mirando así? ¿Está todo bien?". Ella quería averiguar lo que estaba pasando. Las miradas entre esos dos le despertaron las curiosidades.


  Con Gerardo en sus brazos, Samuel se puso de pie y puso a Daniel en los brazos de Lola. Luego colocó a su hijo en los brazos de Luna. Tomó a Luna por el codo y la hizo ponerse de pie.


  "Gracias por cuidar de mi esposa y mi hijo en estos últimos días. Nos iremos a casa ahora". Con eso, caminaron hacia el auto de Samuel.


  Lola estaba a punto de objetar pero Jorge levantó la mano para detenerla. Lola sucumbió y los acompañó a su auto. De pie junto a la puerta principal, Jorge, Lola y sus hijos miraban mientras Samuel y su familia entraban al auto. Luna miró a Lola y dijo: "Te llamo mañana. Gracias."


  "¡Está bien! Eres más que bienvenida a venir aquí si lo deseas. Mi puerta siempre está abierta". Después de decir esas palabras, Lola los despidió.


  Luna bajó la ventanilla y respondió. "¡Por supuesto! Adiós".


  "¡Adiós!". dijo Lola.


  Ambos esposos estaban enojados con esta escena, Samuel más que Jorge.


  Les molestaba el hecho de que sus esposas sean más cercanas entre ellas que con ellos.


  Media hora más tarde, llegaron a la casa vieja.


  Al ver a Luna y Gerardo, Milanda corrió hacia la puerta para darles la bienvenida a casa.


  "Finalmente habéis regresado. Oh, cuánto os he extrañado, ven aquí vosotros dos". Milanda los abrazó a ambos. Tomó a Gerardo en sus brazos y se dirigió a la sala de estar.


  Milanda miró a Samuel por un segundo y notó su expresión sombría. Ella no estaba segura de cómo abordar la situación. Así que optó por encargarse de Gerardo. Luna se cambió los zapatos y se dirigió a la cocina.


  Era hora de cenar.


  Poco después, llegaron también Vicente y Violeta. Todos se sentaron para la comida.


  Estaban encantados cuando vieron a Gerardo.


  Luna y Samuel se sentaron en extremos opuestos de la mesa del comedor, cada uno en su propio mundo.


  Después de terminar la cena, Milanda encaminó a Vicente y Violeta a la sala de estar. Samuel se fue a la suite. Luna se excusó y salió con Gerardo en sus brazos. Quería dar un paseo y despejar su cabeza.


  Gerardo se quedó dormido poco después, lo que obligó a Luna en breve interrumpir su caminata. Necesitaba colocar a Gerardo en su cuna para que él pudiera dormir.


  Justo cuando abrió la puerta, oyó la voz de Violeta desde la sala de estar. "Vi a Emma ayer. Sentí pena cuando vi los moretones en su cara. No puedo creer que Luna haya hecho eso. ¿Cómo puedes tolerarla? ¿Sabes lo desconsolada que está Emma?".


  "Le pedí que se disculpara con Emma, pero luego se enojó y tomó a Gerardo, ¡desapareciendo durante tres días!". Samuel respondió, su voz siendo casi un susurro.


  "¡Eso es tan irrespetuoso! ¿Sabes que Emma aún está esperando por ti? Ella llora y me dice que todavía te ama. ¿Tú ya no la amas?" Violeta era lo contrario. Su voz era alta y no le importaba si Luna podía oírla. Ella se sentó allí y esperó por la respuesta de Samuel.


  "¿Y qué más da si todavía la amo o no? Nada puede pasar entre nosotros. Soy un hombre casado". La voz de Samuel sonaba impaciente pero clara.


  Luna se quedó quieta mientras pensamientos corrían por su mente. 'Fue por mí y por Gerardo que él rechazó a Emma, a pesar de que todavía la amaba.' Pensó Luna.


  "Todavía puedes estar con ella. Divorciate de Luna y cásate con Emma. De todos modos, Emma también ama a Gerardo. Ustedes dos harían una pareja ideal".


  "¡Mamá...!"


  "Luna, ¿por qué estás ahí de pie?". La voz de Vicente resonó detrás de ella. Luna no se dio cuenta de que Vicente también estaba afuera.


  Su voz fue lo suficientemente elevado para que Violeta y Samuel lo escucharan, por lo que la sala de estar se quedó en silencio.


  Vicente puso su mano en la espalda de Luna y la hizo pasar hacia la sala de estar. La mente de Luna se quedó en blanco, su cabeza adormecida por los pensamientos y su corazón sangrando de dolor.


  "¿Qué sucede?". Vicente frunció el ceño al notar el rostro pálido de Luna.


  La respiración de ella se volvió poco profunda y sintió que estaba a punto de desmayarse. Su mundo se estaba cerrando sobre ella. 'Corre, corre, corre.' Las palabras se repetían en su mente hasta que no pudo hacer nada más que obedecerlas. Le dio a su hijo a Vicente y salió corriendo.


  La puerta estaba cerrada, así que luchó por abrirla, mientras las lágrimas caían de su rostro.


  La puerta finalmente se abrió, pero ella no pudo correr. Samuel la había atrapado y la estaba sosteniendo por detrás.


  Sin embargo, reuniendo toda la fuerza, se liberó y siguió corriendo.


  Un rayo de repente iluminó el cielo, seguido de un trueno.


  Sin embargo, Luna seguía corriendo, ajena al cambio del clima. Samuel la alcanzó. "Luna, detente. Vuelve a la casa".


  "Samuel, ¡solo déjame ir!". Luna le gritó a Samuel, atrayendo la atención de muchos transeúntes.


  "Por favor, déjame explicarte".


  "No tienes que hacerlo. Todo es mi culpa. Me aproveché de ti en un momento de debilidad y me quedé embarazada. Arruiné tu relación con Emma". Ella no podía respirar. Sintió un profundo sentimiento de desesperación.


  Comenzó a lloviznar ligeramente. Al escuchar las palabras de Luna, Samuel frunció el ceño y suplicó: "Por favor, vámonos a casa y te lo explicaré. Por favor".


  Samuel extendió la mano y la agarró por la cintura. Pero Luna se retorció un par de veces e incluso clavó sus dientes en el brazo de Samuel. Pero él luchó contra el dolor y se mantuvo fijo.


  "¡No quiero volver a la casa! Te prometo que me divorciaré de ti, para que así puedas estar con ella. Solo déjame ir ahora". Luna ya no quería vivir más una vida así. Él amaba a otra mujer y además, no le agradaba para nada a su suegra y esperaba que se divorciaran lo antes posible.


  Cuando sonó su teléfono, Samuel no le prestó atención. Pero seguía sonando. Sostuvo a Luna con un brazo y sacó su teléfono con el otro. "Dime". Finalmente contestó el teléfono con una voz impaciente.


  Aprovechando esta oportunidad, Luna se libró de Samuel y retrocedió un par de pasos, quiso escapar de nuevo.


  "¿Un accidente de auto?". Él no habló en voz alta, pero Luna podía oírlo. Inmediatamente, la ira de ella se disipó.


  "Llama a Catalina, su prima, esto no tiene nada que ver conmigo. No es asunto mío". Sus ojos se encontraron y Luna finalmente pudo en su mirada su amor por Emma.


  La llovizna se convirtió en lluvia intensa y por azares del destino, el teléfono de Luna también comenzó a sonar.


  Ella miró a Samuel discretamente. "Voy ahora mismo". Respondió a la otra persona en la línea y colgó su teléfono.


  Samuel caminó hacia Luna. "Espérame en casa, necesito ir al hospital ahora. Mi... amigo ha tenido un accidente y no pueden comunicarse con ninguno de los miembros de su familia. Por favor Luna. No te vayas de nuevo. Espérame".


  La lluvia empapó a los dos. Luna extendió la mano y tocó suavemente la mejilla de Samuel. Se acercó a él y le preguntó.


  "Es Emma, ¿verdad?". La expresión de Samuel cambió, estaba angustiado.


  Para este momento, ella estaba dispuesta a dejar de lado su orgullo y ego y mirar más allá. Podía ver a Samuel sufrir.


  De hecho, Luna sabía que él escondía sus emociones cuando se trataba de Emma. Sus temores se habían hecho realidad.


  Luna podía ver claramente cómo él todavía amaba a Emma. Y el hecho de que ella estuviera en un hospital le dolía profundamente.
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  Capítulo 94 Liberándose


  "Sí, es Emma. Por favor, espérame en casa. Tengo que asegurarme de que reciba una transfusión de sangre y volveré". Rogó Samuel. Su voz era suave y su rostro denotaba emoción. Luna movió la cabeza y lo siguió a casa, pero su rostro era inexpresivo, como si fuera un cuerpo sin aliento.


  Cuando llegaron a la casa vieja, Samuel acompañó a Luna a la sala de estar, le dijo que lo esperara y se fue al hospital.


  No mucho después de que él se fuera, Luna también dejó la casa vieja.


  Volvió a la mansión.


  Subió las escaleras y se preparó un baño. La lluvia había estropeado completamente su teléfono, así que llamó a Milanda con el teléfono fijo de la casa y le dijo que estaba bien.


  Preguntó por Gerardo y, contenta de que él también estuviera bien, colgó el teléfono, se bañó y se fue a dormir.


  El día siguiente fue un día soleado. Luna se levantó y empaquetó sus cosas. Había tomado su decisión final, y nada o nadie podía hacerle cambiar de opinión.


  Tomó un taxi hasta el hospital. La herida de su mano estaba casi curada, pero después de la lluvia de la noche anterior, parecía haber empeorado. Necesitaba que Chuck se la mirara.


  Cuando llegó al hospital donde trabajaba Chuck, la recepcionista le dijo que Chuck estaba en la sala del tercer piso.


  Luna lo esperó durante casi media hora, pero no bajó. Así que decidió subir las escaleras para ver qué estaba sucediendo.


  La zona de fumadores en el tercer piso.


  Samuel apagó otro cigarrillo y entró en una sala privada.


  Llevando una máscara, Chuck estaba mirando el equipo médico que estaba junto a la cama del hospital. Cuando vio a Samuel, dijo: "La condición de la paciente es estable, excepto el brazo roto, y no tiene nada grave. Se despertará pronto".


  Samuel asintió levemente. "Entonces, ¿puedes encontrar dos asistentas para que la cuiden? Tengo que irme". Le pasaba algo a Luna. Necesitaba volver.


  Pero cuando salió de la habitación, Emma se estaba despertando poco a poco. "Sam..." Su suave voz lo detuvo.


  "Está despierta". Chuck lo llamó. Samuel tuvo dudas de si debía volver o no. Su lealtad estaba dividida.


  Se volvió para mirar a Emma y ella lo estaba mirando fijamente.


  Significaba que en el fondo, ella todavía amaba... a Samuel.


  Samuel cerró los ojos con impaciencia y se dirigió de nuevo a la cama del hospital.


  Emma todavía estaba pálida, pero sus ojos estaban abiertos. Parecía emocionada de verlo.


  Chuck evaluó el estado de Emma haciéndole algunas preguntas. Registró sus respuestas en el historial médico, así como en sus notas.


  Emma alcanzó la mano de Samuel y la apretó con fuerza, "¿Voy a morir?", murmuró, con sus ojos mirándolo fijamente.


  "Deja de decir tonterías. Tu situación está estabilizada ahora". Samuel le dio una palmadita tranquilizadora en la muñeca y luego trató de retirar su mano. Pero ella no lo soltó.


  Fuera, en el pasillo, Luna buscaba en cada sala a Chuck.


  Cuando estaba a punto de darse por vencida, vio una figura familiar en la última sala. El hombre era tan alto como Chuck. Se detuvo y miró de cerca.


  Efectivamente era Chuck. Estaba escribiendo algo en un cuaderno.


  Junto a él, había un hombre y una mujer, con las manos entrelazadas. El hombre de pie junto a la cama estaba de espaldas a ella y no podía ver su rostro.


  Había querido llamar a la puerta, pero el hombre que estaba de espaldas se volvió de repente y miró a Chuck.


  La mano de Luna se paró en el aire cuando vio su cara. Sus ojos se fijaron en él y apenas pudo moverse.


  Después dejó caer débilmente la mano como si hubiera perdido toda su fuerza. Dos enfermeras llegaron y Luna se alejó antes de que abrieran la puerta.


  La puerta de la sala se abrió, y Samuel miró por encima. Vio una figura corriendo detrás de las dos enfermeras.


  En ese instante, una sensación fuerte lo venció y tuvo el fuerte presentimiento de que era Luna.


  Se quitó de encima bruscamente la mano de Emma y salió corriendo por la puerta.


  El pasillo estaba vacío. Corrió hacia el ascensor, pero no pudo volver a ver esa figura. Samuel negó con la cabeza. ¿Se trataba de una ilusión generada por su falta de sueño?


  Tenía que regresar a la sala para decirles que se iba.


  Cuando salió del ascensor, una mujer con abrigo blanca salió desde la esquina.


  Los ojos de Luna estaban rojos por las lágrimas mientras lo observaba caminar de regreso a la sala. "¡Adiós Samuel", susurró.


  Salió del hospital hacia el cementerio, con el corazón roto.


  En el hospital, Chuck y Samuel salieron de la sala juntos y se separaron. Chuck volvió a su oficina.


  La recepcionista lo detuvo, "Señor Si, una paciente le estaba buscando. Le dije que estaba en el tercer piso y ella subió arriba. ¿La ha visto?"


  "¿Una paciente?" Chuck se quedó perplejo.


  "Sí, la chica que vino aquí dos veces para cambiar el vendaje de su mano herida". Recordaba a esa chica muy claramente porque la última vez había ido directamente a la oficina de Chuck.


  ¿Luna? Chuck ya sabía a quién se refería. '¿Pero Luna había subido arriba?', pensó. No la había visto


  Entonces recordó que Samuel había salido corriendo de la sala a toda prisa y había regresado con una expresión malhumorada en su rostro. ¿Era por haber visto a Luna?


  "Entiendo. Gracias." Chuck le dio las gracias con calma, volvió a su oficina y llamó a Samuel.


  Samuel estaba a punto de arrancar su auto cuando Chuck llamó. Apagó el motor y contestó el teléfono, "¿Qué pasa?"


  "Luna ha estado en el hospital justo hace un momento. Fue a la tercera planta a buscarme. ¿Fuiste tras ella?" Las sospechas de Samuel eran correctas. '¿Luna había visto a Emma tomar su mano y estaba celosa?' Pensó Samuel.


  Tenía que ser ella. Samuel se echó hacia atrás y cerró los ojos.


  "Bueno. La llamaré".


  Terminó la conversación y llamó a Luna. Pero el teléfono de Luna estaba apagado.


  Después llamó a Milanda. Al cabo de un rato, alguien respondió: "Señor Samuel, la señora Milanda está arriba, por favor espere un momento". Era la señora Qi la que había contestado a la llamada.


  "No, gracias señora Qi. Estoy buscando a Luna. ¿Está ella ahí ahora?


  "No, la señora Shao se fue ayer por la noche".


  Samuel se preocupó. "¿Sabe la abuela a dónde se fue?"


  "¡Oh! Yo estaba allí cuando señora Luna llamó a la señora Milanda. Se fue a la mansión".


  Samuel se sintió muy aliviado al saber que había regresado a la mansión. "Ya entiendo, gracias".


  Samuel colgó el teléfono y se dirigió también a la mansión.


  Cuando llegó, la planta baja estaba vacía. Se dirigió directamente a la segunda planta.


  Pero no había nadie en el dormitorio en la segunda planta. Miró a su alrededor y no había nadie en ninguna habitación. Así que Luna no estaba en casa.


  Y su teléfono estaba apagado. Samuel pensó que era mejor que primero se diera un baño y se cambiara de ropa.


  Cuando salió del guardarropa, la colcha de algodón en la cama estaba doblada pulcramente, y había una pila de documentos sobre la mesita de noche que atrajo su atención.


  ¿No había dejado los papeles del divorcio en su estudio? ¿Cómo podrían estar aquí?


  Algo le llamó la atención cuando estaba a punto de volver a colocar los documentos en su estudio. Rápidamente pasó a la última página y, efectivamente, había un nombre firmado en la esquina inferior derecha.


  Luna Bo.


  En el mismo momento, Luna salió del cementerio e hizo una llamada telefónica a su hermano mayor.


  "Hermano, necesito pedirte prestado algo de dinero..." A Luna le costaba pedir ayuda. Ella siempre había sido independiente. Pero no quería usar la tarjeta de crédito de Samuel. Y se había gastado todos sus ahorros cuando estaba embarazada. No tenía a nadie más a quien recurrir.
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  Capítulo 95 Una separación y una reconciliación.


  Leandro notó que algo no estaba bien con Luna, "Luna, ¿qué pasa contigo y Samuel?". Luna se puso más pálida ante su pregunta inquisitiva.


  "Por favor, ¿puedes transferir algo de dinero a mi cuenta? Mi teléfono se rompió. Necesito uno nuevo. Te contaré todo más tarde". Ella lo estaba llamando desde una cabina telefónica. No había privacidad.


  Leandro contuvo su ira, "Está bien, te transferiré algo de dinero. Pero llámame en una hora".


  Luna suspiró al colgar el teléfono. Luego se fue al centro comercial.


  Le tomó media hora llegar allí. Sacó su única tarjeta bancaria y comenzó a buscar un cajero automático.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando vio que Leandro transfirió un millón a su cuenta.


  Sacó algo de dinero, lo puso en su bolso y se fue a comprar un teléfono.


  En el minuto 58, finalmente logró llamar a Leandro con su nuevo teléfono.


  "Leandro, soy yo". Caminaba lentamente por la calle fuera del centro comercial.


  "Dime lo que pasó, ahora". Leandro estaba reservando un billete de avión en línea. Él debía volver para ver qué era lo que sucedía.


  Luna levantó la cabeza y limpió las lágrimas que salían de sus ojos. "Nada serio. Acabo de tener una pelea con él". Temiendo que Leandro no le creyera, añadió rápidamente: "Tengo la tarjeta de Samuel conmigo. No tiene límite de crédito. Pero estoy enojada. Por eso no quiero usar su dinero".


  Ella no le dijo que se estaban divorciando. Su hermano mayor se encontraba en el extranjero. Así que no quería que se preocupara demasiado.


  "¿Por qué te peleaste?" Era bastante normal que una pareja se peleara de vez en cuando. Pero la seriedad dependía del por qué se hubieran peleado y de las consecuencias que éstas traían. Leandro sintió que su hermana le estaba ocultando algo.


  ¿Por qué se pelearon? La pregunta le recordó a Luna a Emma y Catalina Gu, y a su suegra. Ella respondió: "Nos peleamos por cosas sin sentido. Los dos tenemos diferentes caracteres. Nos peleamos por algunos desacuerdos".


  Leandro no creyó ni una palabra de lo que decía.


  "Ya veo. Ponte en contacto conmigo si hay algo más en lo que pueda ayudarte". Colgó el teléfono y marcó el número de Samuel.


  Pero lo único que escuchó era el mensaje de la línea ocupada.


  Leandro estaba molesto. No tenía más remedio que llamar a Anna.


  Anna se sorprendió un poco al ver la llamada de Leandro. ¿Cómo es que Leandro Bo la llamaba?


  "Hola". Anna puso el teléfono en su oído y su corazón comenzaba a latir más rápido.


  Leandro estaba preocupado por los dos. Sin titubear, le preguntó inmediatamente: "¿Dónde está Samuel?"


  ...


  "No lo sé."


  "¡Tú eres su asistente! ¿Cómo es que no lo sabes?". La voz de Leandro sonaba llena de ira.


  Anna respiró profundamente y respondió con calma: "Soy su asistente. ¿Se supone que debo estar con él las 24 horas del día? ¿O acaso él también me tiene que informar sobre su localización las 24 horas?". Luego colgó el teléfono. Leandro la llamó de nuevo varias veces, pero ella no contestó.


  Luna decidió quedarse en un hotel por el momento y alquilar un pequeño apartamento cerca de la compañía de Adrián más tarde.


  Se registró en un hotel. Durante los siguientes días, solo contactó a Milanda e hizo una video llamada para comunicar con su hijo.


  Finalmente encontró un apartamento a su gusto. Tenía dos dormitorios y una sala de estar, y estaba ubicado en un bloque cerca de la compañía.


  Después de haberse instalado, Luna se puso en contacto con Adrián.


  Se reunió con Adrián en la compañía. En los dos primeros días, se fue a trabajar en autobús.


  Adrián la vio bajarse del autobús de casualidad. Inmediatamente le asignó un auto de la compañía.


  Luna se negó al principio. Pero Adrián le dijo que era para asuntos oficiales. Dijo que también tendría que recogerlo para ir a trabajar. Así que Luna aceptó. Sin embargo, Adrían nunca le pidió que lo recogiera para ir al trabajo.


  En su octavo día en la compañía, Luna regresó a casa después del trabajo. Estacionó el coche en la planta baja y tomó el ascensor hasta llegar al noveno piso.


  El ascensor se detuvo en el noveno y abrió la puerta. Luna salió. Llevaba una chaqueta ligera.


  Sacó la llave de su bolso y se preparó para abrir la puerta. Entonces vio a un hombre parado frente a ella.


  No se habían visto por algunos días. Se veía como de costumbre, excepto un poco cansado.


  Había una docena de colillas de cigarrillos en el suelo. Debía de llevar un buen rato allí fuera esperándola. Luna volvió a poner las llaves en el bolso.


  Se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el ascensor. Pero Samuel la tomó de la muñeca y la detuvo.


  "Abre la puerta". Él ordenó.


  Había cámaras afuera. Luna no quería hablar con él ahí. De modo que se soltó de la mano de Samuel y abrió la puerta del apartamento.


  Era un apartamento pequeño, de unos cuantos metros cuadrados.


  Pero la decoración en el interior era cálida y dulce, al igual que el otro apartamento en el que solía vivir.


  Ella cerró la puerta. Samuel se sintió aliviado al sentir el olor tan peculiar de Luna impregnado en el apartamento.


  La sostuvo en sus brazos, y Luna no puso resistencia.


  "Querida, hemos estado separados por tanto tiempo. ¿Sigues enojada conmigo?" Samuel había ido al extranjero por un viaje de negocios durante una semana. Cuando regresó, estuvo acechando la compañía donde trabajaba Luna por un par de días y finalmente descubrió dónde vivía.


  Estaba feliz de ver que no había salido con Adrián después del trabajo.


  "Espere señor Shao. Ya no soy su esposa. Tenga cuidado con lo que hace". Luna lo empujó lejos. El olor de este hombre podría persuadirla fácilmente.


  Puso la llave en el escritorio, luego se quitó la chaqueta y la colgó en un perchero vacío.


  Samuel la sostuvo por la espalda y la acarició. "No lo firmé. No cuenta". Así que Luna seguía siendo su esposa.


  Luna hizo una pausa, "No me importa si lo firmaste o no". El divorcio es un hecho desde el momento que ella había firmado el documento.


  "Si yo no firmé, el acuerdo de divorcio no es legítimo". Él la acercó para enfrentarlo.


  Luna miró hacia otro lado y desvió la mirada.


  "Compartimos la misma cama pero amamos a otras personas. ¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Por qué el señor Shao es tan obstinado?". Había un toque de ironía en su tono.


  Él ignoró eso y la besó en sus labios. "Vuelve a casa conmigo".


  Pero Luna, enojada, se limpió los labios con su mano, como si algo sucio la hubiera tocado. Los ojos de Samuel se oscurecieron al ver eso.


  Cuando ella bajó la mano, Samuel la abrazó con fuerza y comenzó a besarla intensamente.


  Las manos de Luna lo golpearon con fuerza en el pecho, pero a Samuel no le importó, obligándola a acercar a la puerta de la habitación detrás de ella.


  Samuel estiró la mano, abrió la puerta del dormitorio y entraron a su mundo secreto.


  La cama, de menos de dos metros de ancho, estaba cubierta con un juego de sábanas rosado y blanquecino de cuatro piezas, al lado de la pared.


  Dos de las fotografías de Gerardo estaban sobre su tocador.


  Ella se cayó a la cama. Y un ambiente romántico se propagó.


  La mano de Samuel acariciaba la parte baja de su vientre. Luna tembló y de repente se dio cuenta de lo que estaba pasando. Ella empujó a Samuel con todas sus fuerzas, y lo miró sin aliento, "¿Y ahora qué? ¿Será que el accidente de la señorita Gu le ha impedido satisfacerte y por eso has venido a mi?". ¿Qué se creía que era ella?


  Samuel no respondió. Se quitó la chaqueta, la aventó en el sofá junto a él y se desató la corbata.
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  Capítulo 96 Una cena de amor y odio


  Samuel aventó su corbata al sofá y comenzó a desabotonarse la camisa. El corazón de Luna latía incesantemente mientras observaba los movimientos de Samuel.


  Justo cuando su corazón estaba a punto de salir de su pecho, Samuel se detuvo en el tercer botón.


  Ella suspiró aliviada y se levantó de la cama. Pensando en que su postura era inapropiada.


  Pero Samuel no la dejaba ir. ¡Habían estado separados durante mucho tiempo!


  Luna no notó lo que Samuel iba a hacer. Se estaba reajustando la ropa. De repente, Samuel la levantó por detrás y la arrojó a la cama.


  Le tomó a Luna algo de tiempo para superar el dolor, "¡Eres un desgraciado!". Ella apretó los dientes y lloró.


  Cuando abrió los ojos y comenzó a levantarse, Samuel la apretó.


  "Luna Bo, vuelve a casa conmigo". Samuel la miró a los ojos y le ordenó. Él no podría vivir sin ella. Ya se había acostumbrado a su presencia incluso antes de que pudiera darse cuenta.


  "No, no lo haré!" Las lágrimas brotaron de los ojos de Luna cuando escuchó sus dulces palabras.


  "No seas mala".


  Todas sus ofensas parecían desaparecer debido a su dulzura.


  Pero ella negó con la cabeza mientras pensaba en Emma y Catalina Gu.


  Sin embargo, empujó a Samuel y lo besó.


  ...


  A las 9 de la noche.


  Samuel salió del baño, envuelto en una toalla de baño. Luna salió de la cama para vestirse. Dijo con voz seria: "Sal de aquí. Ya tuviste lo que querías". ¿No fue eso a lo que había venido?


  Samuel frunció el ceño, ¿qué era lo que pensaba ella de él? ¿Qué pensaba ella de sí misma?


  "Luna Bo, vine aquí para llevarte a casa. He intentado todo lo que pude para tranquilizarte. ¡No vayas más lejos!". Estaría realmente fuera de lugar si ella lo rechazara.


  Entonces, ¿esa fue su mejor actitud hacia ella? Luna se burló.


  "No me importa. ¡Vete!"


  ¿Le acababa de decir que se fuera? Samuel frotó su pulgar en la esquina de sus labios, y su mirada malvada hizo que Luna se estremeciera.


  "Tú... De acuerdo, si no te vas, me voy yo!". Luna se dio la vuelta apresuradamente y corrió hacia la puerta.


  "Espera afuera. Te llevaré a cenar". Samuel le ordenó.


  Luna lo ignoró y cerró la puerta de la habitación.


  En el Restaurante Felicia.


  Samuel y Luna, uno detrás del otro, entraron.


  Se sentaron en una mesa cerca de la ventana. El camarero pronto trajo el menú. Samuel lo tomó y lo colocó frente a Luna, "Pide lo que te guste".


  Luna lo miró. ¿Realmente necesitaba mencionar eso?


  "Un bistec australiano con pimienta negra, medio cocido, una ensalada de frutas, una pizza italiana de mariscos, una sopa de verduras y tres bolas de Häagen-Dazs, por favor". Luna nombró una lista de platos y le devolvió el menú a Samuel.


  Samuel le devolvió el menú al camarero y le dijo: "Quiero todo lo que ella acaba de pedir, excepto el helado. Y una botella de vino, por favor".


  Cuando el camarero se fue, Luna miró a Samuel con descontento: "¿Quién te dijo que ordenaras lo mismo que la yo? ¿Quién te ha dado permiso para copiarme?".


  Samuel abrió la servilleta frente a él y lo colocó debajo de su plato.


  "La cena lo pagas tú". Él respondió casualmente.


  Luna se sorprendió, "¿Por qué?"


  El camarero trajo el vino rápidamente y sirvió un tercio del él en las copas. Después de ello, el camarero se fue.


  "Me tomó mucho tiempo encontrarte". Tomó su copa y la sostuvo frente a ella. Aunque Luna estaba renuente, aun así tomó su copa y la tocó con suavidad.


  "No te pedí que me buscaras. Después de la cena, regresa a tu casa y yo a la mía". Luna le dió un sorbo al vino.


  Samuel se negó, "¡De ninguna manera!"


  Luna estaba enojada y bebió el vino de un trago. Luego volvió a llenar su copa. Normalmente, solía servir sólo un tercio, pero esta vez se sirvió toda la copa.


  Se bebió el delicioso vino, "Samuel, podemos ser buenos amigos. Aunque no éramos felices cuando estábamos juntos, aún podemos llevarnos bien estando separados". Ella no volvería a verlo más, como él deseaba, aun cuando vaya a visitar a su hijo.


  Samuel movía la copa de vino haciendo círculos con él. El líquido del vino tinto se deslizaba de lado a lado en la copa. Entonces Samuel habló: "Luna Bo, tú comenzaste el juego. Pero no eres tú quien pondrá fin a esto. Yo soy el único que puede".


  Luna miraba por la ventana el paisaje nocturno. Se sorprendió al escuchar sus palabras.


  "¿No quieres terminarlo?" Ella se rió sarcásticamente. Sabía que él tenía una mujer a quien amaba. ¿Cómo podía ser tan egoísta para pedirle eso?


  "Por supuesto, el juego entre nosotros no terminará hasta que yo haya tenido suficiente". Samuel alzó la mirada, miró a la mujer que tenía enfrente y bebió otra copa de vino.


  Luego frunció el ceño y pensó: aunque era vino tinto y no estaba muy fuerte, sin embargo no había sido una buena idea haber bebido demasiado.


  Pero Luna comenzó a verter el vino en su copa de nuevo. Samuel le quitó la copa y dijo: "El vino es para probarla, no emborracharse con él".


  La cara de Luna ya estaba enrojecida. Tiró un hipo y soltó una risita, "¿Qué hay de malo con beberlo? Dijiste que la cena la pagaba yo. Así que, aunque beba otras diez botellas, no sería asunto tuyo".


  La cara de Samuel se volvió ligeramente lívida, pero aún así logró mantener la calma, "Sí, por supuesto. Pero temo que te vayas a arrepentir luego. Esa botella de vino se produjo en 1982. Cuesta al menos 30 mil".


  Luna se atragantó al escuchar esto y comenzó a toser fuertemente. Se tapó la boca con su mano. ¡Maldita sea! ¿Por qué no se lo dijo antes?


  Samuel frunció el ceño de nuevo cuando vio a Luna toser. Tomó un vaso de agua con limón y se lo dio, "Toma..."


  Luna no lo rechazó. Tomó un sorbo de agua para recuperar el aliento.


  En este momento, el camarero trajo los platos uno por uno.


  Cuando Luna dejó de toser, puso el agua sobre la mesa y miró a Samuel. Él estaba cortando su filete.


  "¿No sabes que odio el limón? Debiste habérmelo dado con alguna mala intención". Luna intentaba buscar problemas, tratando de molestarlo, para que Samuel la odiara y la dejara...


  Samuel hizo una pausa. Él no lo sabía.


  "Tendré más cuidado la próxima vez", respondió.


  Pero Luna no quería dejar el asunto. Ella continuó, "Oh, está bien. Señor Shao está tan atento en lo que le gusta y disgusta a la señorita Gu. Por supuesto, él no tiene tiempo ni energía para fijarse en otras personas". A Luna se le partió el corazón cuando dijo eso.


  Samuel sonrió cuando escuchó sus desagradables palabras, "Oh, no me digas que... está la Señora Shao celosa?".


  "'¿Celosa yo?" ¡Estás loco! Luna tuvo que tragarse las últimas dos palabras ya que un camarero les traía otro plato de comida a su mesa. Ella le lanzó una mirada de furia a Samuel. ¡Qué escrupuloso que era!


  Luego el camarero puso los platos juntos. "Señor Shao, los platos ya están todos servidos. ¡Que disfruten de la comida!".


  Samuel asintió y el camarero se fue de la mesa.


  Parecía que era un cliente recurrente aquí. Luna se burló, "Los camareros te han reconocido. ¿Cuántas mujeres has traído aquí?"


  Luna no tenía ninguna intención de comer. Simplemente cruzó sus piernas con elegancia y mantuvo su mano izquierda debajo de la barbilla, tomando un sorbo de su vino poco a poco.


  "He cenado con mucha gente aquí, pero la mayoría de ellos han sido mis clientes. Si no estás contenta con eso, puedo llevarte a otro lugar la próxima vez". Evitó su pregunta, sin admitir que había traído a muchas mujeres aquí, sin negarlo.


  Luego puso su corte de bistec frente a ella y tomó su porción. "¡Comamos!", dijo.


  Ella bebió otra copa de vino y luego lo observó.
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  Capítulo 97 Un intento de abuso sexual


  Luna dejó la copa a un lado y tomó un cuchillo y un tenedor para comer un trozo de carne.


  La carne estaba deliciosa con un fuerte sabor a pimienta.


  "Esta es la primera vez que tenemos una cena como esta desde que nos casemos. Espero que sea también la última". La voz de Luna sonaba sarcástico. A pesar de que llevaban casados desde hacía mucho tiempo, esta era la primera vez que tenían una cena romántica.


  Sorprendido por la indiferencia de Luna, Samuel dejó de comer y la miró fijamente.


  Samuel estaba confundido por su actitud. De una niña obediente a una chica caprichosa y ahora a una mujer elegante.


  Entonces, ¿cuál era la verdadera Luna?


  "Sí, es la primera vez... Es verdad. Pero no será la última vez". Había dicho que él era quien mandaba en este "juego del amor". Él era el único quien podía iniciarlo o finalizarlo.


  Luna no habló más, pero se bebió otra ronda de vino.


  De hecho, no estaba mal cenar con Samuel. Al menos podía beber tanto como quisiera. No era necesario preocuparse por las consecuencias después de emborracharse.


  Sin embargo, si él continuaba persiguiéndola, ella seguiría jugando con él. "Está bien, si quieres continuar con el juego, no te enfades si me peleo contra los enemigos en el 'juego'."


  Su intención era clara y Samuel también entendió el significado. Comiéndose la pizza, dijo: "No me molesta, Luna".


  "Bueno, no estás enfadado aunque me negara a volver contigo. Pero te enfadas tan pronto como hago daño a tu querida. ¿Estás fanfarroneando?" Aunque estaba buscando problemas deliberadamente, todavía se sentía molesta cuando Samuel trató de proteger a Emma.


  Luna estaba demasiado deprimida para disfrutar de las delicias.


  "Lo que tú digas." Ahora que estaba claro que ella no lo entendía, no tenía ningún sentido explicar demasiado.


  Siempre que ella volviera con él, él se encargaría de los demás asuntos.


  Después de una breve pausa, Luna dijo: "Sí, mi opinión no significa nada. La tuya es la que importa".


  Con todo este desafío, Samuel estaba pensando en llevarla a su casa y castigarla después de la cena.


  Desafortunadamente, aunque un poco borracha, Luna todavía mantenía la mente despierta.


  Se fue de la mesa con el pretexto de ir al baño y pagó la cuenta. La cena ascendía a 300 mil yuanes. Luna se sentía desconsolada así que salió del restaurante sin Samuel.


  Se metió en un taxi y se fue. Samuel, que todavía estaba esperando que ella volviera del baño, la vio meterse en el taxi a través de la ventana.


  Estaba realmente furioso con sus acciones.


  Samuel corrió escaleras abajo rápidamente para pagar la cuenta. El cajero le dijo que la cuenta ya estaba pagada.


  Decepcionado, se metió en su coche y persiguió al taxi que se desvanecía gradualmente.


  Por suerte, no había muchos coches que fueran en esa dirección. Encontró el taxi inmediatamente.


  Pronto, el taxi llegó al apartamento de Luna y ella se bajó. Caminó tambaleante hacia el ascensor. Samuel también llegó al lugar y corrió hacia el apartamento al escuchar el grito de Luna.


  Ya estaba en el ascensor subiendo al noveno piso. Él subió en el otro ascensor.


  Samuel se puso ansioso cuando escuchó otro grito desde el ascensor.


  La escena fuera del ascensor en el noveno piso fue una sorpresa total.


  Una mujer golpeaba a un hombre con un abrigo rojo en el suelo.


  El hombre se estaba protegiendo la cabeza con las manos y repetidamente decía "Lo siento".


  "¡Hijo de...! ¡Te voy a golpear hasta la muerte!" Aunque borracha, Luna todavía era fuerte. Luna realmente quería golpear al hombre hasta matarlo, después de todas las cosas que le habían sucedido ese día.


  Pero alguien la apartó de repente. "¿Quién está ahí?" "¡Déjame!", gritó ella.


  "¿Qué pasa?" Samuel controló a Luna en sus brazos y evitó sus puños. Habría sufrido sus golpes si no los hubiera esquivado con destreza.


  "¡Déjame! ¡Voy a matar a este pervertido!" ¡Maldita sea! El imbécil intentó aprovecharse de ella pensando que estaba borracha.


  ¿Pervertido? Samuel entendió la situación claramente. Miró al hombre tembloroso.


  Él consoló a Luna y le dio su abrigo.


  Luna lo miró en silencio. Samuel agarró el cuello del hombre y lo levantó.


  Soltó una pesada bofetada en la mejilla del hombre. "¡Ah!" Una voz dolorosa resonó por el pasillo.


  Había dos casa en la novena planta. Parecía que nadie vivía en la otra casa.


  Por lo tanto, nadie sabía lo que estaba pasando en esta planta.


  Luna recuperó la sobriedad, mientras observaba a Samuel golpear al hombre. El hombre ya estaba sangrando.


  Samuel usó toda su fuerza para golpear al hombre. Y Luna sentía que el calor recorría su cuerpo cuando lo vio hacerlo.


  Era bueno tener a alguien que la protegiera.


  De repente Samuel se dio la vuelta y le preguntó. "¿Qué mano usó él para tocarte?"


  "¿Cómo?" "¡Oh!" "Su mano derecha". Ella no estaba segura, pero debía ser la mano derecha, pensó.


  "¡Mentirosa! ¡Fue mi mano izquierda!" ¡El pervertido era claramente un idiota! ¡No debería haber discutido de esa manera!


  ...


  Luna se sorprendió por la poca inteligencia y la torpe acción del rufián. Sus acciones eran suicidas.


  Se oyó el sonido de una fractura. La muñeca del hombre se rompió después de un crujido.


  Su rostro se puso pálido. Estaba sudando a mares. Estaba demasiado angustiado para decir nada.


  Samuel lo tiró al suelo, sacó su teléfono y llamó al 110.


  Después de decirle a la policía la dirección, tomó su abrigo y señaló la puerta detrás de Luna. "Entra primero".


  Luna asintió, sacó las llaves, abrió la puerta y entró.


  Con la puerta medio abierta, miró a través de la grieta.


  Vio a Samuel pateando al hombre otra vez y advirtiéndole. "¡Te arrepentirás durante toda tu vida por molestar a mi mujer!"


  "Lo siento..." "Por favor, por favor, perdóname". El hombre luchó en el suelo y suplicó misericordia.


  "¿Ahora conoces tu error?" "¡Es demasiado tarde! Serás procesado, no esperes salir de la prisión en menos de diez años".


  Al escuchar eso, el hombre se dio cuenta de que Samuel no era una persona común y corriente.


  Intentó ponerse de pie y utilizó toda su fuerza para arrodillarse ante Samuel. "Por favor perdóname..." Samuel dio un paso atrás. El hombre rogó piedad una y otra vez.


  Samuel se puso el abrigo y lo pateó furioso. "Levántate si eres un verdadero hombre".


  El hombre no se atrevió a ponerse de pie y seguía suplicando. Dos policías llegaron a la escena.
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  Capítulo 98 Una noche llena de acontecimientos


  Después de una simple declaración, Samuel le dijo a los policías: "Meterlo en la cárcel unos meses".


  Al principio, se mostraron reacios a cooperar con Samuel. Él sabía que pasaría eso y les mostró su tarjeta. "Estoy ocupado, si queréis que lo demande, os demandaré a ustedes dos de paso".


  Los dos policías cambiaron de actitud de inmediato. "¡Vaya, es usted! Señor Shao. Le haremos llegar a nuestro superior su opinión".


  "Seguro que 'cuidaremos' de este imbécil con atención. Tienes nuestras palabras".


  "Muy bien". Samuel respondió con indiferencia y caminó hacia la casa de Luna.


  Sintiéndose culpable, Luna no miró más. Corrió al dormitorio y cerró la puerta con llave cuando Samuel entró en el apartamento.


  Después él se dirigió hacia el dormitorio.


  Pero la puerta estaba cerrada.


  "Cuento hasta tres, si no abres, romperé la puerta de la habitación". Su voz sonaba seria. Obviamente no era solo una broma. Lo decía en serio.


  Luna respiró hondo y abrió la puerta, cuando Samuel solo contó un número.


  "¡Qué mosca tan molesta!" Luna miró el aire y agitó la mano con impaciencia, como si intentara expulsar una mosca.


  ¿Una mosca? Ella no debería compararlo con algo así. Mirando la expresión de Samuel y sus ojos, Luna se sintió asustada.


  "Me irritas, Luna". Samuel era una persona directa. Él decía lo que pensaba directamente. Entró en el dormitorio y se quitó el abrigo.


  La cama era un poco estrecha para dos personas, pero tenían que arreglárselas esa noche.


  "Señor Shao, ¿disfrutas de mi rechazo? ¿Por qué te lanzas a mis brazos si te irrito?" Se recostó contra la puerta y volvió a sentirse mareada.


  ¿Lanzarme a sus brazos? Samuel se puso delante suyo y le puso las manos en la corbata. "Desátala por mí."


  "Parece que te has acostumbrado al servicio de Emma, pero no creas que vayas a disfrutar del trato exclusivo aquí. Impos..." Imposible. Él la besó incluso antes de que ella terminara de hablar.


  Después de un beso cálido, Samuel miró la mejilla roja de Luna y sonrió felizmente.


  "No menciones a Emma cuando estamos juntos". Él le advirtió y volvió a poner sus manos en su corbata.


  La mente de Luna se quedó completamente en blanco después de que le diera el beso. Así que ella le desató la corbata como él deseaba.


  Después la lanzó encima del sofá y se dirigió a la cama. No se encontraba bien. Estaba tan mareada que quería dormir al instante.


  Luna no se cambió los zapatos cuando entró en casa. Todavía llevaba los zapatos de tacón alto.


  Hizo todo lo posible para quitarse los zapatos. Cuando se los quitó, tiró uno al suelo y el otro a los pies de Samuel.


  Se quedó dormida rápidamente mientras Samuel recogía sus zapatos de tacón alto y los colocó en el estante de zapatos al lado de la entrada.


  Cuando volvió a entrar, Luna casi se estaba cayendo de la cama al darse la vuelta.


  Samuel corrió para evitar que se cayera.


  Después de ponerla en la cama, Samuel la miró con atención y pensó que esta mujercita no parecía una madre.


  "Luna". Él le dio una palmada en la mejilla.


  Sólo había silencio.


  Samuel se quitó el abrigo, apagó la luz y durmió con ella en sus brazos.


  Luna de repente se despertó a medianoche.


  No tuvo tiempo de pensar en el hombre que yacía cerca de ella, solo quería correr hacia el baño.


  No encendió la luz. Así que no se dio cuenta de que estaba acostada al lado de un hombre.


  Samuel se despertó al instante. Sintió el cuerpo de Luna sobre el suyo.


  Ella no tenía idea de que el hombre a su lado se había puesto rígido. Se levantó mareada para salir de la cama.


  Samuel tomó su mano y la atrajo hacia sí. Tan pronto como sus ojos se encontraron, Luna tuvo una sensación desagradable. "Quiero vomitar..."


  Samuel cambió su expresión de inmediato y la dejó caer de la cama. "Ve al baño".


  Luna entonces caminó hacia el baño. Después de un rato, se oyó el sonido de vómitos.


  Samuel se sintió irritado, ya que siempre había sido un poco delicado con la limpieza. Por un momento, se quería marchar de allí.


  Finalmente, encendió la lámpara de la cama y se sirvió un vaso de agua en la cocina.


  El ruido de los vómitos por fin cesó. Y Samuel dio un suspiro de alivio.


  Luna abrió el grifo, se lavó los dientes y salió del baño.


  Samuel le dio el vaso de agua. Luna se lo bebió.


  Después de beber un poco de agua, se sintió mejor. "Lávate los dientes". Samuel dijo eso y le tiró un par de zapatillas delante de ella. Luna entonces se dio cuenta de que ni siquiera llevaba zapatillas antes de ir al baño.


  No era de extrañar que sintiera frío. Se puso las zapatillas y respondió. "Ya me he lavado los dientes".


  Entonces él la paró y la besó. Sintió el sabor de la menta.


  Ella puso el vaso sobre la mesa. Él la levantó y caminó hacia la cama.


  "¿Por qué sigues aquí?" Luna preguntó con curiosidad. Eran casi las tres de la mañana.


  "No estás segura aquí. Vuelve a la villa conmigo mañana". Mira qué ha pasado hoy con el rufián que ha aparecido esta noche. Ya está en la cárcel, pero mañana puede venir otro."


  Luna no quería hablar sobre el tema. De modo que no respondió. Simplemente cerró los ojos.


  Samuel comprendió su rechazo silencioso.


  "Luna, no abuses de mi paciencia". Samuel podía tolerar su rechazo hasta cierto punto, pero había un límite.


  Luna se sentó y lo miró. "Yo soy así. Y si te estoy molestando, simplemente déjame en paz". ¿Abusar de su paciencia? Él nunca entendería sus sentimientos a menos que ella se enamorara de otro hombre.


  La expresión de Samuel era fría. Entonces apagó la luz de repente y dejó a Luna sentada en la oscuridad.


  Luego la presionó. "Tienes que sufrir las consecuencias por hacerme enfadar".


  ... ...


  Se estaba amaneciendo. Samuel tapó a Luna con una colcha y se fue al baño.


  No durmió durante el resto de la noche, pero eso no parecía tener ningún efecto negativo en él en absoluto.


  Salió, miró a Luna y sonrió con picardía.


  Samuel se puso la ropa, salió a comprarle el desayuno y luego se fue a trabajar.


  Cuando la alarma sonó, Luna no quiso levantarse en absoluto.


  Finalmente abrió los ojos después de escuchar numerosas alarmas. Paró el despertador.


  Después de echar un vistazo al reloj, se dio cuenta de que eran más de las ocho.


  'Oh, Dios mío. Voy a llegar tarde al trabajo.'


  Durante varios minutos, hizo todo lo posible por sentarse y finalmente decidió pedir día libre.
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  Capítulo 99 Una visita de Leandro


  Luna envió un mensaje a Adrián por WeChat, "Señor Su, no me siento muy bien hoy. ¿Puedo pedir la baja para hoy?"


  En el momento en que Adrián vio su mensaje, la llamó: "¿Qué ha pasado? ¿Necesitas que te lleve al hospital?"


  Ante la preocupación de Adrián, Luna respiró hondo y respondió: "Gracias, pero no será necesario. He tomado algunos analgésicos. Supongo que me sentiré mejor después de un descanso". Dormir toda la noche sería la mejor medicina para ella.


  "Vale. Descansa un poco y no te preocupes por la empresa". Escuchar tales palabras consideradas hizo que Luna se sintiera reconfortada a pesar de su incomodidad.


  "De acuerdo, lo sé".


  "Si te encuentras mejor esta noche, ¿te gustaría venir conmigo a la fiesta de aniversario del Grupo Fang? Necesito una acompañante". Cerrando la puerta de su apartamento, Adrián se dirigió hacia el estacionamiento.


  ¿Asistir a la fiesta de aniversario del Grupo Fang? ¿Como su acompañante? "Probablemente no debería... Adrián, se han extendido rumores desagradables en la empresa desde que empecé a trabajar como tu asistente personal..." Aunque Luna siempre se había mantenido a una distancia adecuada de Adrián, aún escuchaba muchos rumores sobre ambos.


  Adrián sonrió, "Luna, una mano limpia no necesita lavarse. ¿Por qué molestarse con estas tonterías?" En verdad, estaría contento si algo sucediera entre él y Luna.


  Ante las palabras de Adrián, dejó de preocuparse. Ella pensó que sería incómodo si lo rechazaba y dijo: "De acuerdo, entonces".


  "Vale. Te llamaré cuando salga del trabajo esta noche. Descansa bien, y recuerda llamarme si pasa algo". Su teléfono estaría disponible para ella las 24 horas del día toda la semana.


  "Gracias Adrián". Luna respondió con gratitud mientras permanecía estirada en la cama.


  "No seas tan educada. Nos conocemos desde el colegio. Bueno, debería irme a trabajar ahora".


  Luna asintió mientras la suave voz de Adrián flotaba en su oído, "Conduce con cuidado".


  Antes de que pudiera guardar su teléfono, sonó de nuevo inmediatamente al terminar la llamada.


  Ni siquiera tenía fuerzas para abrir los ojos. Sólo quería dormir. Pensando que era Adrián otra vez, deslizó el botón verde sin mirar la pantalla, "Adrián, ¿qué te pasa? ¿Tienes algo más que decirme?"


  El hombre en el teléfono no había escuchado su suave voz desde hacía un buen rato. Pero el nombre que ella dijo era Adrián.


  Él dejó de hablar por un momento. Luna estaba confusa, "Adrián, ¿me escuchas? Te llamare luego."


  "Luna, no has tomado mis palabras en serio, ¿verdad?" La voz fría del hombre hizo que los ojos agotados de Luna se abrieran de golpe.


  Miró su teléfono y vio el número de Samuel.


  "¿Cómo has conseguido mi número?" Desde que lo había cambiado, pocas personas lo conocían.


  Samuel golpeó el bolígrafo sobre el escritorio, sorprendiendo a Anna, que acaba de entrar en su oficina para informarle.


  Era raro que Anna viera una mirada tan sombría en su rostro.


  De modo que salió inmediatamente de su oficina al verlo hablar por teléfono.


  En el momento en que salió por la puerta, vio a Leandro, quien no veía desde hacía mucho tiempo.


  La felicidad en su cara se vio interrumpida al a una mujer junto a él, era una chica hermosa de largo cabello de color morado.


  ...


  "El señor Samuel está ocupado ahora. Por favor, espere un momento." Anna respiró hondo, intentando volver al trabajo.


  Pero Leandro la ignoró y se dirigió directamente a la oficina de Samuel después de empujar la puerta para abrirla.


  Antes de que Anna pudiera detenerlos, los dos desaparecieron delante de ella entrando por la puerta de la oficina.


  Fuera de la oficina, Anna se quedó atónita mirando sus espaldas mientras entraban. La hermosa pareja parecía un dúo perfecto. De repente, recordó que había fingido ser su prometida para ayudar a Luna en el centro comercial.


  Era extremadamente irónico ahora ver a la chica con él.


  En la oficina.


  De espaldas a la puerta, Samuel seguía discutiendo con Luna por teléfono.


  "¡Tu teléfono estaba justo sobre la mesa! No cambies de tema, Luna. Levántate y tómate el desayuno". Encendió el cigarrillo que tenía en sus labios.


  Adrián, Adrián... Samuel susurró el nombre repetidamente en su cabeza. Parecía que Adrián no había tomado en serio el correo electrónico que le había enviado Samuel.


  Luna se burló, "Samuel, ¿me estás amenazando? Pedí la baja hoy por tu culpa. ¿Estás contento ahora?"


  "Lo estoy. Luna, si no te alejas de ese Adrián, ya no jugaré limpio. Iré a tu empresa todos los días a acosarte". Sintiendo que alguien estaba detrás de él, Samuel giró su silla. Se sorprendió por la repentina aparición de Leandro.


  Pero su asombro solo duró un segundo. Continuó su conversación con Luna.


  "Samuel, ¿puedes ser menos estúpido?" Luna se preguntó cómo había estado tan ciega para haberse enamorado de un canalla así.


  Al hacer un aro de humo, Samuel miró a Leandro a los ojos y contestó al teléfono: "Es totalmente normal hacer estupideces cuando se trata de la esposa de un hombre".


  Como esperaba, el rostro sombrío de Leandro se iluminó.


  "Y una mierda. Me voy a dormir. Adiós." Quería que Samuel la dejara en paz porque tenía mucho sueño.


  "Bueno, descansa un poco. Sé que te agoté anoche". El tono de Samuel de repente se volvió lascivo. Luna colgó inmediatamente y se quedó dormida antes de poder poner su teléfono sobre la mesa.


  Sin una pizca de vergüenza, Leandro observó tranquilamente a Samuel hablando por teléfono antes de colgar.


  Señaló el sofá cercano, sugiriéndole a su acompañante que tomara asiento.


  Samuel sacó algo que había preparado previamente del cajón del escritorio y lo colocó frente a Leandro.


  Echando un vistazo a la tarjeta bancaria sobre la mesa, Leandro miró a Samuel, que apagó su cigarrillo, "¿Qué es esto?"


  "Gracias por ayudar a mi esposa antes. Esto es el dinero que le diste. La contraseña son los últimos 6 dígitos del número de la tarjeta". Samuel se dio cuenta de que Leandro le había dado dinero a Luna cuando cenó con ella la noche anterior. Él se mostró escéptico cuando ella se ofreció a pagar la cuenta.


  Durante el embarazo de Luna, Samuel le había dado una tarjeta de crédito sin límite que nunca usó.


  Se mantenía con el dinero que había ahorrado como actriz.


  Como una niña mimada, sabía poco sobre la finanza. Pronto se quedó sin dinero con sus gastos imprudentes.


  No fue hasta que nació el bebé cuando Samuel descubrió que se había gastado todo su dinero y comenzó a usar el de él. Hace unos días, descubrió que la tarjeta que le había dado no había sido utilizada durante un par de semanas.


  Cuando Luna pagó la cena de 300 mil la noche anterior, se dio cuenta de que alguien debía haberle dado dinero, para que dejara de usar la tarjeta.


  ¿En cuanto a la procedencia del dinero? Samuel se había enterado esa mañana.


  Se sintió aliviado cuando descubrió que era Leandro quien le había dado el dinero a Luna. Al menos ella no pidió dinero prestado a otros hombres, ni dejó que la cuidaran.


  Aunque trabajaba en la empresa de Adrián, se ganaba su salario a través del trabajo duro.


  Leandro fue directamente a la oficina de Samuel en cuanto se bajó del avión. Era evidente que venía a enfrentarse con él.
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  Capítulo 100 Broma fracasada


  La actitud calmada de Samuel hizo que Leandro se contuviera.


  "Dime, ¿por qué os habéis peleado tú y Luna? ¿Por qué estás acosando a mi hermana?" Leandro no se lo iba a poner fácil. Dio un paso adelante y se sentó en el escritorio de Samuel, frente a su cuñado.


  Samuel sacó otro cigarrillo de la caja y lo encendió.


  "Esto es solo una pelea normal de parejas". Las palabras de Samuel hicieron que pareciera un asunto trivial de parejas, haciendo que Leandro sintiera que estaba exagerando.


  "Si sólo fuera así de simple. Si alguna vez le hace daño a mi hermana por esa Emma, iré en pos de ti". Leandro tampoco quería molestarlos con sus suposiciones.


  Anna era la siguiente persona con la que necesitaba hablar.


  Al escuchar a Leandro mencionar a Emma, Samuel pensó que Luna se había puesto así debido a ella.


  "Me ocuparé de resolver lo de Emma". Se juró tanto a Leandro como a sí mismo.


  Leandro agarró la tarjeta y se lo devolvió, "Toma esto. Como hermano suyo, hice lo que tenía que hacer". Él le había dado el dinero, no era un préstamo.


  "No, acéptalo. Soy completamente capaz de mantener a mi propia esposa". Ante la insistencia de Samuel, Leandro cedió y recogió la tarjeta.


  Después de hablar con Samuel durante un rato, Leandro salió de la oficina con el brazo alrededor de la chica con la que había venido.


  En la zona de la asistente fuera de la oficina.


  Anna se quedó mirando fijamente la carpeta de su escritorio. Permaneció en esa posición durante un par de minutos. No estuvo al tanto hasta que escuchó el movimiento de la puerta.


  Echando un vistazo a la pareja que salía, agachó la cabeza y continuó marcando la hora en su agenda y tomando notas sobre el documento en el que estaba trabajando.


  Nadie hubiera predicho que Leandro se pararía delante de ella a propósito y le diría: "Señorita Anna, hacía mucho que no te veía. ¿Mantuviste a mi cuñado a raya?" Le dio a Anna una mirada de enfado mientras agarraba a la mujer que vino con él.


  Anna continuó mirando el archivo sin siquiera levantar la cabeza.


  Leandro estaba un poco molesto, "¿Me estás escuchando?" Tocó el archivo tres veces para destacar su presencia.


  Las otras dos asistentes al lado de Anna se sorprendieron de la escena.


  "¿Um? Lo siento, ¿tú eres...?" Anna levantó la cabeza y miró a Leandro, desconcertada, como si fuera un extraño.


  Jugando juegos, ¡eh! Leandro soltó a la mujer. Levantó la barbilla de Anna con una sonrisa, "No me preguntaste quién era yo cuando estábamos en el hotel".


  Las otras tres mujeres le dieron a Anna una mirada sorprendida por sus palabras.


  La mente de Anna se quedó en blanco por un instante. No esperaba que él dijera eso.


  Reuniendo su ingenio, ella apartó su mano y dijo: "Debes haberme confundido con otra persona. No te conozco en absoluto". Anna continuó fingiendo su ignorancia.


  "La señorita Anna no solo es hermosa, sino también es muy hábil. ¡Eres la última persona que olvidaría!" La cara de Anna palideció al instante ante las crudas palabras de Leandro.


  Los dos asistentes comenzaron a susurrar entre sí. Anna respiró profundamente, "Señor Leandro, ¿podría irse por favor? Estoy trabajando". Mientras hablaba, bajó la cabeza y volvió al trabajo, ignorando a Leandro de nuevo.


  La hermosa muchacha que iba con Leandro se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Dándole a Anna una mirada de celos, se volvió hacia Leandro con una mirada tímida: "Leandro, ¿no dijiste que me llevarías al centro comercial? Vámonos."


  Refrenando su ira, Leandro puso su brazo alrededor de los hombros de la chica otra vez, "¡Te llevaré al centro comercial más grande y después reservaré una habitación de hotel para nosotros!"


  "¡Leandro, eres tan travieso!"


  Anna casi vomitó ante el tono coqueto de la chica. Al ver las dos figuras desaparecer, Anna se sintió aliviada. Pero pronto sintió una sofocante decepción.


  Antes de entrar en el ascensor, Leandro echó otra mirada a Anna.


  Anna lo miró cuando sus ojos se encontraron, antes de reanudar su trabajo.


  A las 2 de la tarde, Luna se despertó por la sensación de hambre que tenía.


  Frotando su estómago hambriento, se lavó la cara. Fue a la cocina para hacerse un bol de fideos.


  Después de terminar de comer, se le ocurrió una idea. Buscó en Google una foto y se la envió a Samuel por WeChat.


  Samuel estaba en una reunión. No tenía intención de leer el mensaje que recibió cuando su teléfono vibró, pero vio el nombre de Luna en la él.


  Cuando apareció la imagen en la pantalla, de repente se levantó de su asiento. Todos los demás se sobresaltaron. "Continúen con la reunión, volveré en unos minutos". Salió de la sala de reuniones, con la cara pálida.


  Luna se acurrucó en el sofá. La llamada de Samuel llegó dos minutos después de que ella le había enviado la foto.


  Poniendo una sonrisa serena, deslizó el botón verde, "Sí, señor Samuel. No sabía nada de ti desde hace un buen rato". Aunque su voz era inusualmente suave, su ira no disminuyó.


  "¡Luna, realmente me estás cabreando!" De pie frente a la ventana y contemplando el paisaje exterior, Samuel mostró una mirada feroz mientras hablaba.


  Luna se burló, "¡No estoy interesada en dar a luz a otro bebé para un mujeriego!" La foto que envió fue un paquete de píldoras anticonceptivas.


  Ella estaba extremadamente encantada cuando escuchó su enojado arrebato.


  Si Luna hubiera estado ahora mismo delante de él, Samuel podría haberla empujado por la ventana.


  "Adelante, tómatela. Si lo haces, tu hijo encontrará a otra a quien llamar mamá". Él todavía podía amenazarla aunque no estuviera con él.


  Como era de esperar, escuchó a Luna gritar a través del teléfono, "¡Samuel, eres un mujeriego, pareces un padrastro!"


  ¿Padrastro? "¡Luna, creo que nadie sabe mejor que tú quién es el verdadero padre de Gerardo!" De eso él jamás dudaría.


  Cuando Luna estaba embarazada de Gerardo, Samuel era el único hombre en su corazón. Cuanto más lo pensaba, más echaba de menos a la Luna de antes.


  Él estaba diciendo la verdad. Luna se quedó momentáneamente estupefacta. "Olvida la foto". Sintiéndose molesta, Luna estaba a punto de colgar cuando Samuel añadió: "Será mejor que te comportes bien. De lo contrario..."


  Luna colgó de inmediato.


  Mirando su teléfono con incredulidad, resistió las ganas de tirarlo.


  Intentó calmar sus sentimientos de rabia.


  Diez minutos después, Samuel volvió a la sala de conferencias. Su rostro aún tenía un aspecto terrible.


  Mientras todos los demás lo miraban con sorpresa, sacó su silla y se tiró sobre ella.


  Mirando la expresión seria de Samuel, Catalina supuso que Luna lo había hecho enfadar.


  Esta noche era la oportunidad perfecta para acercarse a él.


  Al lado de Samuel, Anna habló después de que todos hubieran entregado sus informes, "Señor Samuel, el Grupo Fang os ha invitado a ti y a la señorita Catalina a su fiesta de aniversario de esta noche".


  "Em..." Samuel respondió evasivo.


  "Entonces..."


  Samuel entendió lo que Anna quería decir.


  Pensando en el mal comportamiento de Luna, dijo: "La señorita Catalina y yo asistiremos juntos a la fiesta de aniversario. Si no tienes nada más que añadir, esta reunión ha terminado".
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